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NOTAS DE LA REDACCION 
1 

Con el presente fascículo núm. 14 comienza el tomo 111 de Es~unxos  
C ~ A s ~ c o s ,  que estará formado, Dios mediante, por los números 14-19,,co- 
rrespondientes a los años 1955-1956. 

Acompañan a este fascículo la portada e índice del segundo tomo. Aun- 
que incluimos en el índice los suplementos, éstos pueden no ser encua- 
dernados junto con el tomo, sino con las portadas e índices especiales 
que se darán para ambas series cuando reúnan el níimero necesario de 
páginas. 

+ X t  

A partir de este fascículo, la revista pasa a ser editada conjuntamen- 
te por el Instituto asan José de Calasanzn, que desde el principio viene 
patrocinándola, y el Patronato aMenéndez y Pelayon, ambos del C. S. 1. C. 

De esta colaboración, que se hacía precisa dado el carácter mixto de 
la publicació!~, vuelta por una parte de cara al aspecto pedagógico de 
nuestras materias y por otra a la aportación, y divulgación estrictamen- 
te científica, esperamos grandes frutos que seguramente nos serán dados 

Por una vez, y contra nuestra costun~bre, el número 13 llevaba un 
buen número de erratas, importantes algunas de ellas. Pedimos, pues, 
perdón al benévolo lector rogando lea ula den (pág. 816, lín. 27), aningu- 
na» (317, 25), asoltura)) (321, 12), Miseria (324, 13), «ambigua)) (333, 2'4, 
m U o 5  8 a i  (334, 28), ~ ~ r r j x o o í a t c  (.335, 19), ahipérbato)) (337, 4), aanálisis)) 
(340, l?), «Zarnora» ((341, 5), «lo consciente» (351, lo), aen 1-Iispania), 
(364, 16). aanalógico» (352, %), aestudio)) (883, S), idealismo platdltico 
(386, 21), uArqueológico» (387, 8) y uno especializado» (391, 5) .  La línea 
25 de la pág. 3% debe terminar en coma. 

Varios intercambios importantes ha iniciado ESTUDIOS . C L ~ ~ I C O T  en los 
Hltimos meses. 

En primer lugar, con la revista lIAá:w,/. órgano de la Sociedad de Fi- 
l ó l o g o ~  Griegos ( ' E r a t p s h  'E)\h+wv cDt?,ohó.;ii,v). Esta revista, que habrá ter- 



2 ESTUDIOS CLÁSICOS 

minado coi1 el año 1954 la publicación de su sexto volumen, a razón de 
dos fascículos anuales, resulta tan interesante por los artículos científicos 
que en ella aparecen como por la sección informativa, muy completa y 
puesta al día. Cada tomo anusl se compone de unas 350 páginas algo 
mayores que las de ESTUDIOS CLASICOS. El níimero de suscriptores era, 
n mediados del año pasado, de 349. En fin, una excelente publicación que 
es exponente del entusiasmo con que la pujante Sociedad, que tiene nada 
menos que 1.558  miembros y pertenece, como nosotros, a la Federación 
de Sociedades Internacionales de Estudios Clásicos, sab: fomentar el 
Humanismo griego. 

'~c tualmente  son presidente y vicepresidente de la 'I!!~cztpaíu los profe- 
sor6s K. Vurveris y G. Kurtnulis, de la Universidad de Atenas, y secre- 
tario general, el profesor K. Georgulis. 

Tambikn será intercambiada nuestra revista en lo sucesivo con Le- 
tras, de la Universidad Nacional Mayor de S. Marcos, de Lima; los 
Anales de la Universidad de Santo Domingo, y Didgenes, revista tri. 
mestral publicada, bajo los auspicios del Consejo Internacional de Filo- 
sofia y Ciencias Humanas y con el concurso de la UNESCO, por la Edi- 
torial Sudamericana de Buenos Aires. 

S 

Igualmente podemos registrar el nuevo intercambio con la Revtie de 
la Franco-Atzcienne, boletm de la asociété des Professeurs de Franpis  
et de Langues Anciennes de I'Enseignement Secondaire et de 1'Enseigne- 
ment Supbrieur Publics», que acaba de publicar los números 110 y 
El. Es una revista trimestral de contenido importantísimo desde el pun- 
to de vista pedagógico ; basta hojear los citados fascículos para reco- 
nocer la labor excelente que vienen realizando tanto la Sociedad en cues- 
tión (presidida ahora por el profesor Lacroix y que tiene como Vicepre- 
sidentes a los profesores Mlle. Lac, Mlle. M'attéi y los señores Royancé 
y Petit) como la revista en sí. 



LA « M O D E S T I A *  DE T R A J A N O  A N T E  LA 
RECEPCION D E L  IMPERIO 

Se suelen pasar por alto una serie de datos importantes y 
sumamente explícitos sobre la posición de Trajano ante el 
hecho de su elección como heredero de Nerva y del Imperio. 
En consecuencia, no se ha hecho valer como debiera el caso 
insólito de su modestia, de su moderatio, ante la solicitud de 
qite fué objeto por parte de Nerva y del Senado para sentar- 
se en el trono de los césares. Se da como cosa obvia que Tra- 
jan0 entró de grado y a sabiendas en el plan confeccionado 
por el Senado y el Emperador con el fin de suceder al ú l t i~  
mo, cuando es así que los textos nos dicen reiteradamente, y 
de un modo inequívoco, que 'e! fu.turo Emperador llegó a ser- 
lo si no a la fuerza, sí, al menos, venciendo su punto 
de vista particular, muy ajeno en principio a una exal- 
tación como la que se le ofreció. El hecho no ha sido aún 
subrayaldo como debiera, y he de d~etenerine por ello ahora 
para demostrarlo en las líneas que siguen. Tanto más cuanto 
que la demora en dar cuenta al pueblo romano de sus victo- 
rias en Germania contra los rebeldes a Nerva y contra los 
mismos germanos se debe, según ,mi entenlder, más que a 
razones políticas, (que no excluyo: a la circunstancia de que 
hubo que convencer previamente a Trajano !de la necesidad de 
que fuese él, y no otro, 'quien asumiese :a responsabilidad de la 
herencia al trono imperial. Durante aquellos tres meses que 
mediaron entre las revueltas de Germania y su solemne adop- 
ción ante el templo de Júpiter Optimo Máximo del Capitolio 
debieron de llevarse a cabo entre Roma y e: legntzis de Get 
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mania, Trajano, conversaciones difíciles y, probablemente, 
largas con el fin de someter a éste al plan acordado en  be- 
neficio de la república. 

El panegirista repite, insistente, casi machaconamente, que 
'I'rajano aceptó el título de heredero al Imperio venciendo su 
natural repugnancia a ascender a tan alto cargo. Comptemg- 
tor ambitionis lo llama de pasada Plinio en Pm. LV 9. Es 
más, parece ser que se resistió tenazmente a aceptarlo. Ale- 
gaba-seguimos a Plinio-su preferencia a segtiir en el cargo 
de legatus y ¡envejecer en él : Iam te prouiderttia Deorum pri- 
m u ? ~  In 1ocu.m prouexernt; tzi adhuc in secundo resistiere atqzce 
etiam sewscere optabas (Pan. X 4). Pero las circunstancias 
no daban tregua ni admitían dilaciones. Trajano hubo de pos- 
poner sus preferencias personales al bien general, de que tan 

. necesitado se hallaba el Imperio. 

Efectivamente, Nerva no podía hacerse con las riendas del 
gobierno y el andamiaje del Estado comenzaba a crujir ame- 
nazador. El Senado no tenía tampoco autoridad para impoz 
nerse en caso de necesidad. E n  tal urgente aprieto Trajano, 
en quien todos pensaban como único remedio, no podía en 
conciencia resistirse al ofrecimiento, cualquier3 que fuese su 
personal opinión. «Te eligió [Nerva] a ti por hijo como su 
único apoyo en esta tan penosa crisis)), hubo de decir Plinio 
despu6s (Pan. VIII 3). Rehusaba el Imperio (recusabas elzirn 
imperare, Pan. V 5), y por ello hubo de exigírsele ila acep- 
tación como un simp:e acto de ld~isciplina (igitur cogelzdus 
fuisti, Pan. V 5). El panegirista, poco después, explicando 
este esfuerzo y esta sumisión a su deber, afíade casi en tono 
de admonición: ( (2  E s  que no ibas a obedecer como corres- 
ponde a un súbdito ante el mandato de su príncipe, a un le- 
gado ante la orden de su Emperador o a un hijo ante la con- 
minación de su padre?)) (an .non obseqzlereris prhcipi ciuzs, 
legatus iwperafori, f i h s  patrio, Pan.  IX 4). «Sí, CCsar ; 
tú has obedecido y has llegado a príncipe por el camino de la 
sumisión. Nada ha demostrado mejor tu  amor a la disciplina 
que el hecho de haber comenzado a reinar, a ser ya el César, 
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el Emperador, el Gernzat?iczrs, estando lejos de aquí e igno 
rante de toldo)) (Pnruisti elzim, Caesar, et ad principatum ob- 
sequi p erue~zisti, nihitque mngis a tle sub iecti animo factmz 
est qztam q ~ o d  inzip erare co episti iam Caesar, iam imperator, 
in.m Ger~mnicus, nbsem et ignnrus, Pan. IX  3). Y, a1u)diendo 
a las dificultades en que se veía envuelto Nerva y a las urgen- 
cias del momento, Plinio aiíade: «Lo que te hizo llegar a 
príncipe no fué t« propia ambición, ni tu temor, sino la con- 
veniencia ajena [alusión al peligro por que pasaban el Sena- 
do, Nerva y la república e11 general] y el temor ajeno [el de 
Nerva y sus partidarios])) (Non te propria cupiditas, proprius 
metus, sed n h n a  ~tiilitns, nlienus timor przncipem fecit, 
Pan. VI1 1). 

Pudiera creerse que estas palahras de Plinio eran meras 
lisonjas, incluso simples adulaciones basadas en fantasías gra- 
tuitas pensadas y dichas alegremente para dar brillantez al 
panegírico y halagar al príncipe. Pero cuesta mucho trabajo 
creer que, dado el tono que Plinio quiso dar a su gratiarum 
actio, y teniendo en cuenta la solemnidafd dhe la ocasión y la 
presencia del propio Emperador, oyese éste sin rubor y ante 
testigos de lo contrario afirmaciones tan claras y rotundas, y 
tan insistentemente dichas, como las transcrita~, cuando Tra- 
jan0 fué sienlpre enemigo de toda alabanza (a este respecto, 
ver Pan. L I V  3). ,Estas proceden de párrafos que hemos de 
ereer redactados para su lectura ; es decir, en la primera re= 
dacción del panegírico, en la gratiarum nctio primera. Para 
más abundamiento, Plinio, consciente y sabedor de que un 
penagírico es siempre una laude exagerada y, en muchoc 
casos pasados, una lamentable adulación fraguada con fal- 
sedades y mentiras descaradas, se apresura a hacer al co- 
mienzo de ella la advertencia de que todo lo que va a oír 
el Senado de sus labios respecto a Trajano es pura verdad. 
Y así, al invocar a Jíipiter, le ruega: ((Que mis palabras 
todas-dice-lleven el sello de la independencia, de la sin- 
cerida~d, de la verdad (libertas, fides, ueritas) y que mi algra- 
decimiento esté tan lejos de la adulación como lo está de 



mí la necesidad de adular)) (Pan. 1 6). Esta libertad, es3 
sinceridad, aquella veracidad, las respetó Plinio todo a lo 
largo de su oratio, e incluso en los añadidos posteriores. 
Y aunque haya habido por parte de algunos escépticos du 
das sobre la justa observancia de ellas, la realidad es que 
-como hace constar Durry-((nunca se ha podido demostrar 
que en el Panegírico haya aserción falsa)) (edic. Budé, 87). 
E s  preciso reconocer que el tono del panegirico es, como 
era de esperar y pertenece al género, una sarta de hipérbo- 
les, de meras «acrobacias académicas)), de ampulosidades, de 
retorcimientos, de juegos de artificios retóricos que a veces 
nos hacen sonreír más por el modo espiral de construirlos 
que por la exactitud de su contenido. Pero ello no merma 
en este caso el valor documental, histórico, del panegírico 
pliniano. 

Sin embargo, Trajano, aunque lejos de Roma y preocu- 
pado sólo de lo suyo, no debía de estar del todo carente de 
información respecto a lo que se planeaba con S« persona. El 
estaba al tanto de las dificultades del momento y las había 
palpado bien de cerca en la propia Germania. E s  de creer, 
no obstante, que en su mente rechazase la idea de su princi- 
pado como poco probable. Pero no creo estuviese del todo 
ignoras, como dice el texto pliniano. La  palabra podría in- 
terpretarse también como «ajeno», en atención a que el 
nombramiento de hijo adoptado se llevó a cabo sin su pre- 
sencia, estando él ausente en Germania ( n b s e m )  y, por tan- 
to, sin posibilidad de actuar directamente en Roma ante el 
Emperador y el Senado. Porque Trajano no hizo, en efec- 
to, lo más mínimo porque fuese él, y no otro, quien here- 
dara el Imperio, ya virtualmente vacante en vida del Em- 
perador. Y ello bien porque los trámites previos discurrie- 
9en ya por vías seguras, ya porque efectivamente, como 
dice Plinio, no sólo no deseaba tal responsabilidad sobre si, 
sino que incluso la rechazaba como ,demasia~do onerosa, pre- 
firiendo seguir su profesión, que no era otra que su vo- 
cación. 
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Esto cuesta creerlo, pero dado el carácter de Trajano, 
tantas veces puesto al desnudo a lo largo de su reinado, 
pudo ser verdad. Trajano rechazó el 111 >Consulado (Pan. 
LVI 7) cuando tantos Emperadores llegaban a forzar incluso 
el nombramiento. Costó trabajo que Trajano aceptase el títu- 
lo 'de Pntel- Pntriae (Pan. XXI), título ambicionado por toldo 
Emperador tan pronto como subía al trono. Trajano" repug- 
naba los monumentos honoríficos y triunfales en su honor y 
desdeñaba las simples estatuas (Cum cr?cz~~, cltnz tropízaea, 
cnm statuas deprccatis. .., Paji. LIX 2) . En este sentido es- 
cribe el mismo Trajano, reforzando lo acabado de leer: «No 
me opongo-dícele en carta a Plinio-a que coloques mi es- 
tatua en el sitio a que la has destinado, aunque tengo decidi- 
do ser muy parco en estos honores)) (qun~nq~ranz eitis modi 
Izo~zo~trrn pnrcissinzus, tame~z patior, Plin. Eip. X 9, 25). En 
otro lugar tdel Pamgyricrrs (LIV 3), corneiitan~do el desdén de 
Trajano por las alabanzas y honores, dice Plinio: «;Pero 
a qué más, si los mismos honores que te ofrecemos no los 
aceptas sino con muchas reservas cuando no los rechazas?)) 
(... czai+z eos Izonores, qui tibi n lzobis offeruntzw, a r ~ t  delibare 
parcissi+nde aut om,nitzo soleas veczlsave?). Podrían espigarse 
algunos casos similares más, pero con los presentados basta 
para cerciorarse de que Trajano no era hombre dado al culto 
de una vanidad, ni a explotar su posición para acumular ho- 
nores y títulos, aun mereciéndolos. 

Volviendo a su promoción a heredero del Trono. Para un 
ambicioso, el trance en que se veía Trajano como candidato 
al Imperio era demasiado importante para no trasladarse 
con premura a Rboma o a sus vecindades con 'el fin de vigilar de 
cerca y estar atento a la marcha de los acontecimientos, que 
por su urgencia discurrían también muy de prisa. Trajano, 
de haber ansiado desmedidamente el Trono, debió de haberse 
trasladado a la Urbe a escuchar los rumores de las gentes 
sobre su elección, a mendigarla entre los senadores, a intri- 
gar  en la corte imperial, donde aún podían ocurrir cosas im- 
previsibles dado el atalbiente de desconcierto, de miedo, que 



siguió al asesinato de Domitiano y el hecho de que le hubie: 
se sucedido un hombre que, como Nerva, anciano decrépito 
y dkbil, era presa para cualquier minoría audaz. Pues bien, 
Trajano no se movió de su puesto en el limes. Siguió a ori- 
llas del Rhin al frente de sus legiones germánicas, dejando 
con cierta despreocupación la suerte de su caso en manos 
de la Fortuna. Este hecho habla con más elocuencia aún 
que las frases retóricas de Plinio. Parece, pues, evidente 
que Trajano ni persiguió el cargo ni lo aceptó de buen 
grado. 

Dada la situación en que quedó el Imperio a la muerte 
de Doiniciano y la intranquilidad y descontento general que 
siguió a la proclamación de Nerva, es de suponer menudea- 
rían las insin~~aciones de rehelión sobre aquellas personas 
que, por SLI situación o por su fuerza, estuviesen en mejores 
condiciones para dar u11 golpe de estado. Trajano, en vida 
aún lde Domiciano, debió de ser insta'do más (de una vez al pro- 
nunciamiento. De Agricola sabe'mos por su yerno Tácito que lo 
fué de cierto. Pero uno y otro-ambos personas de concien- 
cia-se abstuvieron, defraudmdo quizá a sus más ,decididos 
partidarios. Tácito dijo a este respecto, refiriéndose a Agri- 
cola, el conquistador de Britannia: ((Aquellos que suelen te- 
ner por admirable lo que está vedado, aprendan cómo, aun 
bajo los mal~os príncipes (alusión a Domiciano) flsorecen 
grandes hombres, y cómo la disciplina y la moderación, cuan- 
do van acompaíía~das  de habilidad y #de energía, pueden su- 
perar la gloria que alcanzaron por abruptos caminos m«chos 
varones que se hicieron fan~osos con una ostentosa muerte, 
sin prrovecho alguno para la república.)) (Tac. Agv. 43.) 
Tácito salía al encuentro de quienes, iinpac~ilentes por poner 
fin a los crímenes de Domiciano, reprocharon la aparente im- 
pasibilidad de un hombre del prestigio de Agricola. Y quien 
dice de Agricola, dice también de Trajano. Por  lo que toca 
concretamente a éste, s e  conoce el siguiente texto de Plinio : 
«<blkgará a creer la posterildad-se preguntaba en  Paft. 
IX %que el hijo de un patricio, de un oonsular, de un 
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triunfador (alusiones claras a los cargos y méritos de su 
padre), estando como estaba a la cabeza del ejército más 
fuerte e importante (el de Germania) entregado a su perso- 
na, no haya sido elevado al Imperio por este ejército? 2 Se 
podrá creer 'de este general-que siendo aún gobernador de 
la Germania recibió ya de Roma el título de G'ewza&us-, 
se podrá creer no haya hecho nada por ser Emperador? 2 Que 
no haya hecho otra cosa que servir y obedecer? .. .N Realmen- 
te era increíble. Pero esta naoderatio, esta modestia, fué, 
como dijo Plinio, el mejor nuncio y la mejor garantía de que 
su imperio iba a ser recto y justo : recusabas eninz impevare, 

r ec~sabas ,  quocl ernt bene in~peraturi (Pan. V 5). 

A. G A R C ~ A  Y BELLIDO. 



E L  E S T A D O  U N I V E R S A L  DE T R A J A N O  

Todo estado universal arranoa de una previa infraestruc- 
tura económica. Cuando en un determinado ámbito cultural 
se dibujan las condiciones de una economía universal, co- 
mienza de facto la crisis de las políticas territoriales. En  ia 
antigüedad, estas condiciones se manifiestan a través de una 
creciente demanda de las mismas materias primas por diver- 
sos estados. El cobre, el hierro, el trigo o la madera son 
solicitados a la vez por potencias distintas y distantes. Idén- 
tica solicitud recae sobre el control de las rutas comercia- 
les. Cuando estas circunstancias se producen ha surgido - e n  
sus líneas esenciales- una economía universal. Desde ese 
momento lodo equilibrio político en un sistema de Estados 
será cada vez más difícil. La  creciente unificación de las 
condiciones económicas obligará a las diferentes potencias 3 

luchar por el control de las zonas productivas y de las rutas 
comerciales. La  lucha se inicia - e n  un principio- 6;omo un 
conflicto entre coaliciones. En la etapa final el objetivo eco 
nómico se hace plenamente perceptible. 

Así ocurrió en  el primer proceso de forma*ción de un esta- 
do universal que conocemos: el de Sargón e! Grande. Su 
conquista no es la mera expansión de una raza, una idea 
religiosa o una casta militar. El equilibrio entre las llama. 
das ((ciudaldes-estaldo)) de Mesopotamia estaba ya roto. Sargón 
representa la fase final de una unificación política armada y 
violenta, impuesta por la previa unificación de las condicio- 
nes económicas en aquel ámbito 'histórico. «No sólo impuso 
su poder a las ciudades rivales de la Mesopotamia. Prototi- 
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po de todos los conquistadores que han cautivado la ima, 
ginación popular desde Alejandro hasta Napoleón, fué el 
primero que creó un vasto imperio militar. Al igual que Ale- 
jandro, Sargón se convirtió en héroe de ficción. Casi mil 
años después del derrumbamiento de su Imperio, sus proe- 
zas eran celebradas en epopeyas cuyos fragmentos han apa- 
recido en los archivos egipcios de Tell-el-Amarna y en la 
biblioteca hetita de Boghaz-Koei. Tanto la tradición poétih 
ca como las inscripciones de. Sargón p SLIS sucesores reve- 
lan los objetivos económicoc de sus conquistas» (1). Estos 
objetivos econón~icos son muy varios: desde la protección 
de los mercaderes n~esopotáinicos eii la cuenca del Halys 
hasta la llegada triunfal a los cedros del Líbano. Sargón 
funda, en definitiva, un verdadero Estado universal (2), y su 
titulatura expresa con toda precisión ese carácter. 

El modelo sargónida se despliega victoriosamente a tra- 
vés de milenios, experimentando todo género de modifica- 
ciones, enriqueciendose con instituciones nuevas, Con más 
precisas titulaturas. A través de los diferentes ensayos'-ba 
bilónico, asirio, hetita, persa- podemos encontrar en su gle- 
nitud la idea oriental del estardo universal en la Persia Aque 
ménida. E n  aquella gigantesca const8r«cción se hace palpa- 
ble el designio de construir una fabulosa unidad política so- 
bre el ámbito de una economía mundial cada vez más ex- 
pansiva y poderosa. Esta idea se occidentaliza en la mente 
de Alejandro. Con el Imperio macedónico aparece por pri- 
mera vez el programa de unificar políticamente dos ámbitos 
culturales en estrecha interacción : uno, asiáticocontinental ; 
otro, grecomediterráneo. Laten hondas posibilidades econó. 
micas para esa grandiosa unificación. E n  definitiva, Alejan 
dro se movió siempre en un riguroso orden de realidades. 

(1) GORDOX CHTLDE, 1Vliot Iiappcncd i~z Itistov)~, Micidlesex, Peiiguiii 
Books, 1952, pág. 142. 

(2) 'ED. MEYER, Gesclaichte des Altertunzs, t .  1 2, Die nltesterz ge- 
schiclztlichen, Yolker und Kdttwels ,  6 .a  ed., Stuttgart, Gotha, 192G, pig. 6%. 



No obstante, la unidad económica mundial en aquel vasto 
escenario -desde la Magna Grecia hasta la India- no ha 
bia alcanzado la debida madurez. Era un hecho la existencia 
de una economía mundial unificada en el Asia anterior des- 
de Ciro el Grande ; también el de una creciente unificación 
económica en el Mediterráneo. Pero ambas zonas no habían 
llegado -en tiempos de Alejandro- a fundirse en una más 
honda unidad. Ni las posililidades que la técnica militar ofre 
cía, ni las limitaciones impuestas por ttil deificiente sistema 
de fransportes hubieran hedho posible el estado mundial que 
abarcase al mismo tiempo el ,mundo mediterráneo y el Asid 
continental aquemknida. No fué viable el ensayo de Alejan- 
dro, y en la misma empresa fracasarían los diádocos, los 
reinos heleiiísticos, los partos en su empuje hacia el Occi- 
dente y el Imperio roimano en su emptije hacia el Oriente. 

Pero estos dos orbes quedaron enfrentados definitivamente 
desde la muerte de Alejandro. A lo largo del siglo 111 se evi 
dencia que el mundo mediterráneo constituye una verdadera 
economía mundial, y ofrece condiciones objetivas favorables 
a la unificación política, es decir, a la transfor~mación de 
una economía mundial preexistente en un estado universal. 
Así la idea de Alejandro, en su formulación ilelenística, se 
desplaza aún más hacia e! Occidente. Ni las potencias hele- 
nísticas ni Cartago realizaron esa unificación política. Corres- 
rpondió a Roma t'ransformar en un astaldo universal el 110- 
mogéneo mundo económico mediterráneo. Llegó a ser, dcs- 
de Julio César, el paraldigma de u11 estado mundial que se 
asienta sobre el dominio de una serie de economías particu- 
lares complementarias. E n  tal sentido tiene razón Gordo11 
Childe cuando escribe que «el imperio romano es el mejor 
ejemplo de una zona geográfica bastante grande para auto- 
abastecerse por entero, dotada de una cultura común y una 
unidad política)) (3). 

(3) CHILDE, O. C . ,  págs. %2. 
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/En ese magno estado unsiversa; -0rbis tierrarum- que 
abarca los más diversos países e integra en una dirección úni- 
ca las más variadas economías territoriales, Trajano repre- 
senta precisamente el cenit. Bajo su reinado culmina la con- 
ciencia de universalidad, el equilibrio de las instituciones, la 

extensión territorial abarcada. 

Esta conciencia de universalidad se manifiesta -aparto 
de las titulaturas oficiales- en la ordenación misma del Im 
perio, en su esfuerzo por dominar el Oriente, Y se mani- 
fiesta también en el unánime sentir de los escritores. Floro, 
ayologista de Trajano, es precisamente el cantor de la his; 
toria de  Roma como proceso de formación de un estado 
mundial (4). Y IYIarcial, un típico hombre de la calle, en 
definitiva un genial ardelión, escribía : 

, 
Terrarum dea gentiumque Ronia 
cui par est niliil et nihil secundum, 
Traiani modo laeta cum futuros 
tot per saecula computaret aniios, 
et fortem iuuenemque Martiumque 
in taiito duce milite111 uideret, 
dixit praeside gloriosa tali 
~Par thorum proceres ducesque Serum, 
Thraces, Sauromatae, Getae, Britanni, 
possum ostendere Caesarem ; ueriite)) (5). 

A este pathos de universalidad que llena los tiempos de 
Trajano habría que añadir el perfecto equilibrio de las iris. 
tituciones. Son óptimas las relaciones entre pri~zceps y sena- 
do ; la estructura c~i is t i t~~cioi ial  parece haber llegado a sus 
últimas posibilidades ; en los principios vigentes, en las le 
yes, en la conducta del emperador, no se vislumbra ni som. 

(4) ,MONTBRO DÍAz, Estoici~mo e histo~ogt.afPn, m Rev i s ta  de la Ulii- 
wvs idad  de  M a h i d  111 1943, pág. 86. 

(5) Epigr. XII 8 



bra de cesarismo. Un hombre de la probidad de Tácito pue- 
de escribir $que aplaza para la senectud ocuparse de Trajano : 
rara temporum felicitate ubi sentire quae uelis et quae sen- 
tias dicere licet (6).  Un clamor de universal elogio se alza 
en torno a Trajano (7). 

Y finalmente, a la conciencia de poderío y equilibrio se 
une el hecho de alcanzar el impe~iwn  nzz~ndi romano su má 
xlma expansión. Se ha llegado al último límite en la incor- 
poración 'de nuevos países : ~ a c i a , '  Armenia, Mesogotamia. 
El aldabón romano golpea sin cesar en las puertas del Orien- 
te. En  los historiadores contemporáneos se trasluce el or. 
gullo de esa expansión (8). 

Sin embargo, bajo este esplendor que todos celebran, late 
la incontenible crisis a la que el propio Julio César había 
hecho frente con prodigiosa intuición de economista y de 
político. Esta crisis se manifestaba en tres formas distintas 
y de análoga gravedad : formación creciente de latiftitidios, 
disminución aterradora del ciudadano pequeño ~ropietario o 
industrial, desplazamiento del dinero hacia el Oriente. Ck 
sar se enfrentó con la crisis apelarldo a enkrgicos recursos : 
apiicó en amplia escala las soluciones de 10s Gracos, garan 
tizó por la conquista la posesión de determinadas materias 
primas, intentó el control de las rutas co~merciales d.'. 
Oriente. 

( O )  Hist. 1 1, O .  

(7) aLas dotes caracteriticas y salientes de Trajano, la justicia, la 
bondad, el valor militar, aparecieron personificadas en él más que en 
ningúri otro de los Césaresu (PARIUENI, Optimus Primceps, t .  11, Mesina, 
Principato, 1927, pág. 312). Este juicio puede extenderse a sus contem- 
poráneos, a los escritores romanos posteriores y, en general, a la ma- 
yoría de los historiadores medievales y niodernos. 

(8) Véase, por ejemplo, Tácito, Antz. 11 61, refiriendose a Sima 
J' Elefantina, claustra ol+n Romani impei-ii, qttorl n w c  n c b m m  ad mare 
patesrit. Se refiere en realidad al Océano Indico que bañaba algurias 
de las tierras conquistadas por Trajano 
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En la época de Trajano -a pesar de la clara visión po 
lítica de Vespasiano, Tito y Nerva- los problemas se ha9 
bían agravado nuevamente. Lo fundamental de su acción es. 
triba, por eso ,mismo, en sus ,medidas económicas. Nuevamen- 
te se hacía necesario detener la formación de iatifundios, el 
decrecimiento de una &se libre de pe,queños propietarios y 
el desplazamiento del metal amonedado hacia el Oriente. 

Walbank (9) ve con *toda claridad la nueva situación al afi'r- 
mar que a lo largo del Imperio la industria romana se des- 
plaza hacia la periferia-a lo largo del limes armado, mili- 
t;ar-lmilentr&s los metales preci.osos y la moneda acuden 
al Oriente. Este proceso contiene, en buena parte, el secre= 
to de las campañas de Trajano. 

((Bajo Trajano el Imperio alcanzó su más amplia exten- 
sión. territorial; la Dacia trasdanubiana, la Armenia y ía 
Mesopotamia más allá del Eufrates fueron incorporadas al 
Imperio)) ,(lo). Taies con~~uistas  están encaminadas a dete- 
ner un proceso de disgregación que Walbank plantea im- 
pecablemente. De 'hecho el área clásica del comercio reba. 
saba los límites del orbis terrarzm supeditado a Rolma, Ile. 
gando hasta la India a través del Imperio parto. Algunos, 
bloques de provincias romanas gravitaban económicamentq 
hacia un centro situado fuera de las fronteras. Uno de estos 
bloques estaba formado por Grecia, Macedonia, Tracia, Asia 
Menor y Armenia. Por otra parte, la Siria romana formaba 
una unidad económica con Babilonia y el reino Arsácida. 
Esta unidad resultaba compartida por Roma y el imperio 
de los Partos. 

Nos hallamos, pues, ante un proceso de disgregación que 

(9) Cf. M. F. W. WALBAWK, The Drclke of ihe Romati E~npfre in 
the West,  London, Cobbet Press ,  1961, y VARAGNAC, A?rnalos, julio- 
septiembre 1951, phgs. 35064. 

(10) W~LBANK, O .  C . ,  págs. 8889. 
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proviene de causas económicas, opuesto rigurosa,mente al 
proceso de integración que había determinado-ya desde el 
siglo 111 a. C.-la unidad económica de! Mediterráneo. El 
centro de gravedad en ese proceso disgregador lo forma el 
estado de los Partos. Los Arsácidas, herederos directos de 
1s tradición Aiquemhida, continúan la línea del estado uni- 
versal de Ciro el Grande y sin duda-en cuanto sector con- 
tinental-de Alejandro Magno. Roma y Pasthia celebran un 
largo duelo secular. Es  la pugna entre dos bloques econó 
micos cuya expresión política se maiiifiesrta en \dos esta'dos 
ftiundiales. Ni los recursos militares ni la técnica de trans- 
portes permiten a ninguno de estos imperios dominar total- 
mente al otro. No obstante, se interfieren económicamente. 
Parthia constituye !a gran obsesión de Roma, al tiempo que 
su constante sangría miliLtar. 

Trajano ha de hacer frente, por lo tanto, a una vasta cri- 
sis cuyos motivos solamente en parte son internos. La pri 
mera necesidad a que precisa acudir es la de inyectar oro en 
el organismo finaiiciero romano. Tal es el objetivo de la 
conquista de Dacia. En tal sentido habla Carcopino de «re- 
torno al imperialismo de conquista)) (11). El oro dácico dejó 
muy pronto sentir sus favorables efectos en la economía ro- 
mana (12). 

Pero no era &te el único aspecto de la crisis. Detener el 
auge de  los latifundios y el decrecimiento de la población ii. 
bré eran también dos imperativos de urgente realización. Las 
leyes sociales de Trajano se inspiran en esta necesidad (13) 

(11) J~ROMI:  CARCOPINO, Points de vue slc, l'inapirlalisme I onzazri, 
París, Le Divan, 1934, págs. 73-86. 

(12) N. IORGA, Histohe des rounzains et de la romanitk orieiitale, 
1 2; Bucarest, imp. de l'Etat, 1%7, págs. 275-276. 

(13) PARI~ENI, O. C., 1, págs. 171 y sigs. ; E. BULL~N,  La poln'ti- 
ca social de Trajai~o,  Madrid, Rivadeneyra, 1935, passim. Sobre este 
libro cf. la elogiosa nota de MONTERO D ~ A z ,  Sobre Trajano, en Bo- 
Eetin de la Universidad de Sailtiago, abril-junio 1933 
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ineludible más que eii la mera influencia ideológica del es- 
toicismo (14), que por otra parte no puede negarse. 

Pero esta política social exigió a su vez un considerable 
esfuerzo económico. Las ayudas frumentarias, instituciones 
de prléstamo, establecimiento de colonias, asentamientos, en- 
trega de semilas e instrumental agrícola constituyeron una 
enorme carga, que coincidía con 'la agotadora tensión de las 
guerrsas. No existía, ciertamente, otra salida que esta doble 
política militar y social. ((No obstanteiescribe Walbank-, 
al obrar así violentó !os recursos financieros y militares del 
Imperio hasta el borde de su resistencia)) (15). 

Esta tensión llega a su punto extremo con la guerra pár- 
tica. Aquella larga campaña fué el final inevitable de una po- 
lítica de estado ,universal. Trajano preparó con fría pasión y 
cálculo infatigable las operaciones. Pesaron en su ánimo la 
catástrofe de Craso, los reveses de Marco Antonio, los in- 
teligentes preparativos de César, la hátbil política de Corbu- 
lón. El año 116 fuk el de las decisivas y espectaculares victo- 
rias. Fu~é anexionada to~da la Mesopotamia, rebasa'da la línea 
del Tigris, ocupadas Babilonia, Ctecifonte y Seleucia. La 
paz fu6 un éxito asombroso : Parthamaspates aceptaba de 
Trajano y el Senado el trono de los i\rsácidas, como rey 
de un estado al !que se amputaba la ~Mesopotamia y toda 
una serie de territorios tradicionalmente párticos. E l  reino 
arsácida pasaba a ser un 'estado vasallo. El nuevo monarca 
recibía de Trajano, ante r~epresentaciones párticas y romanas, 
su propia diadema real (116). 

(14) B U L ~ N ,  O .  c , págs. 101-2, pone en relación Eut-opio VI11 
4-5 con Séneca, ad Lucil. 47. El influjo ideológico del esLo'ci:mo en 
Tiajano es ya un lugar común, por otra parte muy fundamentado. No 
obstante, la influencia de esta ideología en las reformas sociales es 
mínima. La  política social de Trajano fué impuesta por la misma rea- 
lidad y menos profunda de lo que precisaba la socicdad de su tiempo. 
El emperador se vió siempre frenado por los intereses de la aristocracia 
senatorial, que con frecuencia se le impusieron. 

(15) WALBANK, O. C., pág. 89. 
(18) Dión Casio, Historia Romana, LXVIII  30. 
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Hasta Trajano, Roma no había cosechado ante los partos 
otra cosa que desastres como el de Carrhae, humillaciones 
como la de Marco Antonio o dificiles paces diplomáticas. 
Después de Trajano, las anmas volverían a ser fav'orables u 
Arsácidas iy Sasániidas, y la suerte depararía a Roma nuevas 
desventuras, como la prisión de Valeriano o la tragedia del 
César Juliano. La paz victoriosa sobre los partos señala ei 
momento cenital del Imperio. Pocos meses mAs tarde moría 
el triunfador en Selinonte de Cilicia (agosto de 117). 

No obstante, aquel triunfo no tenía las menores perspec- 
tivas ni alejaba una sola nube del horizonte romano. Cuando 
Dión Casio y otros escritores antiguos establecen el paralelo 
entre Trajano y Alejandro no hacen otra cosa q5ie seguir 
la inercia de una tradición retórica (17). En la juvenil rm- 
presa de Alejandro se gestaba un futuro cargado de pro- 
mesas. La madura campaíía de Trajano, con su efímei-;L y 
brillante victoria, es precisamente una liquidación. 

Tal es la antinomia que el reinado de Trajano nos ofrece. 
Su política de expansión triunfante, de reorganización inter 
na, de obras públicas y mejoras sociales, evoca el esplendor 
de un estmado universal en  plena prosperidad. Sin embargo, 
todo ello es la brillante, pero trágica cobertura de una pavo- 
rosa crisis. 

Dominar la Dacia significaba inyectar oro en el erario ro- 
mano y asentar colonos; vencer la Parthia equivalía a do. 
minar las rutas comerciales del Oriente ; realizar préstamos 
en gran escala garantizaba la clase media. Se dominó !a Da- 
cia, se venció la Parthia y se aplicaron fabulosas cantidades 
a las mejoras sociales; pero los problemas continuaron en 
pie. Ninguna de aquellas realizaciones se mantuvo con fir,me- 
za. Adriano se vió obligado a abandonar las conquistas sin 
que hubieran producido los ca!culados efectos económicos, 
salvo la transitoria mejoría originada por el oro dácico. Esta 

(17) Di611 .Casio. Hi.zt. Ronzrim. LXVIII 29 
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misma voluntad de límite permitió a Adriano una aclminis- 
tración eficaz. Su renuncia a Mesopotamia y la Dacia entra- 
ñaba una impotencia radical para remediar definitiva~inente 
los males del Imperio. Pero esa impotencia no residía en ei 
emperador, sino en el Imperio mismo, e11 el exhausto ovbzs 
terrarum. La empresa de Trajano había agotado todas las 
posibilidades en su colosal intento de resolver de una vez 
para siempre los probleimas. Por esta razón los contemporá- 
neos de Adriano sintieron su propia tipoca como una pleni- 
t u d ~ ~  temporis y su emperador como un Res t i tu to~  orbis. Y 
un escritor moderno ha podido decir que Adriano «imprimió 
al Imperio la perfección artística de un cosmos acabado)) (18). 
Es, en efecto, la plenitu~do de una renuncia ; iba perfección de 
una retirada defensiva. 

~ a d a  de eso habría querido Trajano. Su politica es la de 
un estaido universal que easaya la úbtima ofensiva, no la pri- 
mera y obligada retirada. 

En  toda su actividad política, Trajano se esforzó por otor- 
gar al estado romano fórmulas que juzgaba inconmovibles. 
Su teoría del Poder-no escrita ni expuesta doctrinalmente- 
es de una impresionante sagacidad. Se ha hablado mucho-y 
con entera razón-del senequismo de Trajano. En  efecto, la 
doctrina del De clementin resplandece en los actos y deci- 
siones del emperador, y su conducta encaja formalmente en 
los moldes del principaldo tal como en Skneca se contienen. 

Nunca la teoría del principado fué tan expresivamente 

condensada como en aquel discurso que Tácito atlribuye a 
Séneca-orntio n Senecn c ~ m ~ p o s i t a - ~  que Nerón cleclam6 
ante el Senado (19). Los tres puntos fundamentales de este 
discttrso quedan lapidariamente recogidos en Tácito: no?L s e  

negotiorzlm omniwn. iwdicem f o ~ e  ; discvetnrn domurn et rem- 
p~bRcnm ; temevet anfiqun mzinin Seimtm (20). Pero &a que 

(15) C ~ R C O P I \ O ,  Points d e  vlie vn cit , pág 270 
(19) Tác . '4121% . XiII  3, 1 
(20) Id XIII 4.  3 
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en Nerón fué promesa incumplida, en Trajano constituye 
realidald viviente. Admitida una constitución tradicional ro- 
mana, jamás esa constitución f d  objteto de mayores respe- 
tos formales. Estos respetos se extremaban en orden al Se- 
nado y al precedente sentado por Augusto. 

No obstante, y en mayor medida que el prbpio Augusto, 
Trajano utilizaba al organismo constitucional como un dócil 
instrumento de su voluntad (21). Nada tan sermejante al prin- 
cipado como sus palabras, nada tan próximo al cesarismo 
como ,sus hechos. Plinio exalta su modestia (22), pero el mis. 
mo Plinio nos !muestra que en todo momento fué Trajano el 
verdadero depositario del poder (23). Sus realizaciones y sus 
hábitos de gobernante recue~dan a César en la misma me- 
dida en que su programa y sus palalbras recuer~dan a Augusto. 

Como César, ejerce el Poder mediante hombres'de con 
fianza del tipo de Eicinio Sura, Cornelio Palma o Marcio 
Turbo. Como Cksar, aborda un extenso programa de refor- 
mas sociales qule han de chocar con los intereses de la aris- 
tocracia senatorial. También como César, no ve otra solu- 
ción a los problemas del Lmperio que la agresitin al reino 
de los Partos. No hizo, en cambio, exhibiciones ni declara- 
ciones de poder pe'rsonal: se limitó a ejercerlo. 

La forma en que Trajano, ese presunto modelo de princep~ 
constitucional, ejerció su alta magistratura, recuerda en todo 
moments, aquellas palabras, brillantes y exactas, de Donoso 
Cortés: ((En la Roma imperial existen todas las instiiucio 
nes republicanas : existen los omnipotentes dictadores, exis- 
ten los inviolables tribunos, existen las familias secz:orJ:!~s, 
existen los eminentes cónsules ; todo eso, señores, existe ; 

,(a) uAu prix de concessions qui n'enlevaient rien a l'autorité im- 
periale, Trajan est resté le véritable chef de 1'Etat. En politique exte- 
rieure, comme en politique intérieure, il a été le inaitre. Son regne 
tout entier en foiirnit la preuve, (L. Honao, Le Hauf Ernpire, París, 1933, 
pág. 425). 

(M) Plin., Litt., IV 26. 
(23) Plin., Litt., 111 20. 
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no falta más que una cosa: sobra un hombre y falta la re. 
pública)) (24). 

A su concepto de la autoridad corresponde, estructural 
mente, su política religiosa. Trajano se encuentra entere d,7s 
corrientes poderosas: de un lado, la tradición religiosa ro 
mana; del otro, el anhelo de renovación que recorre en es 
tos momentos el mundo antiguo. Como jefe die un estado 
universal, ha de establecer una clara conexión entre religión 
y polder, o dicho en otros términos, dotar a su estado de 
una teología política. Pero los anos de Trajano no son ya 
propicios a la divinización imperial, a la deificación de Roma 
y al viejo politeísmo. Todo eso está Seriamente vulnerado 
por las teologías orientales importadas al Imperio y por los 
sistemas racionalistas del helenismo. El propio estoicismo, 
que sirve de brillante base doctrinal al principado, contribuye 
en rigor a 1% demolición de la fe tradicional. 

Trajano propugna aquí una solución posibilista e inteli- 
gente, que Paribeni ha comprendi~do de modo insuperable. 
((Trajano representa, en cuanto era posible, el rígido espíritt; 
de conservación, la fidelidad afectuosa y llena de respeto a 
las antiguas tradiciones romanas, la ortodoxia severa y pura, 
la vigilancia incesante que debía esperarse de quien estaba 
investido de las funciones de Pontifex Maxinzzm (25). Pero 
esta posición tradicional y romana estaba tonificada de un 
cierto monoteísmo a favor de los cultos particulares de Júpi- 
ter, como padre de los dioses y fundador del Imperio (26) 
De esta manera, ante la crí.tica racionalista (que (demolía la 
vieja tradición, se presentaba una religión más elevada, filo 
sóficamente defendible: «Non si ripudiava il monoteismo, 
ma col culto iil particolar modo intensificato di Giove, con la 
distaliza posta tra ill Dio supremo e gli altri esseare divini si  

(24) l ~ososo  LOKTÉS; Discwso sobre la dictadura de 4-1-1819; 
ed. en Obras Completas, t .  11, Madrid, B. A.  C., 1946, pág. 203. 

(25) PARIBENI, O. C., t 11. pág. 189 
(25) Plin,, Paneg. 52. 



dava una notevole soddisfazionc alle idee monoteistiche gii 
da piu parti vittoriosamente affermatesi)) (27). 

Observemos, pues, la corlrelación entre la teoría del po- 
der y la política religiosa de Trajano. É n  cuanto a la prime 
ra, se mantiene el aparato doctrinal del principado, son uq 
contenido de realidades cesáreas. En  cuanto a la religión de 
Estado, se mantiene el fondo tradicional, destacando un sen- 
tido poderosamente monoteísta a favor de Júpiter. De esta 
manera la vieja religión puede defenderse desde el punto de 
vista del deísmo estoico (piénsese en Séneca, Qztnest. Nnt., 1 
Pvnef. 13, 14 ; 11 45-46), al mismo tieimpo que se obtiene una 
relativa afinidad con las provincias en (que habían triunfado 
tendencias monoteístas. 

La analogía entre ambas fórmulas e. wi~dente. Por lo que 
hace al poder, Trajano no quiere resucikar la fórmula cesá- 
rea pura, que será adoptada más adelante-al estilo oriental- 
en el Bajo Im,perio ; pero encubre bajo la doctrina del prin 
cipado estilos cesáreos. Por lo que hace a la religión, no quie- 
re enfrentarse con la renovación religiosa que algún día será 
inevitadle para justificar en una teología el estado universal 
(intento que va desde Aureliano hasta Teodosio) ; pero apro 
vechando el fondo mítico y ritual de la tradición, destaca un 
elemento para apoyar el estado en una más elevada teo:ogia : 
Júpiter protector del Iinperio. En  ambas coyunturas se in 
tenta extraer del acervo tradicional un elemento nuevo ; al 
menos un nuevo planteainiento que permita la mayor vigo 
rización 'del estado. 

Esta aspiracidn-robustecer el mecanismo estata$-está 
subyacente en el pensamiento político de Trajano. Así se ex- 
plica s u  severidad ante los motines militares y su oposición 
a los cultos extranjeros, que se evidencia en la represión 
ordenada contra el cristianismo. 

El reinado de Trajario significa, por tanto, una moviliza- 
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ción de todos los recursos para mailteiier en auge el eistado 
universal romano. Es  una utilización racioila~lizada, dirigida, 
LUI frío sistema impuesto desde el poder. ~ e s ~ o i l d e  col1 toda 
evidencia a ese momento en que la estructura política se ha 
impuesto a todos los contenidos territoriales e individuales, 
y no sirve ya a otro obetivo que a sí mismo. No sirve a una 
idea religiosa : se apoya en ella ; no sirve a unos coilteiiidos 
nacionales : los ha s~tperado en u11 amplio esquema inundial 
de intereses ; no tiene tampoco, en su inmenso ámbito geo- 
gráfico, una base territorial cletermiixda, inexcusable y iiilica. 

Trajano significa la entrada del Imperio en la plena uni- 
versalidad. A su tiempo, inucho más que al de sus predece. 
sores, puede aplicarse la fórmula de Hegel: ((Universalidad 
Un fin que, como tal, existe, pero en universalidad abstracta. 
Esta es la forma del Imperio Romano)) (28). Palabras que 
liallan s u  exacto coinplemento en las de Menéndez y Pelayo. 
((Todo el mundo era extranjero en Roma, sin tener a pesar 
de eso otra patria ninguna» (29). 

Cuando Speilgler afirma que Trajano pertenece al inforrne 
fluctuar de los períodos inhistóricos (30) hay que pensar que 
cabalmente su obra política es el último esfuerzo realizado 
para dar forma al mundo mediterráneo y resolver plei~amenie 
las crisis planteadas abriendo, con la sumisióil de los Arsá- 
cidas, un nuevo futuro análogo al que en su tiempo inició 
Julio César. Semejante esfuerzo condujo al emperador a una 
rígida reorganización racionalista del Estado. Al abandonar- 
se-desde Adriano-toda empresa de expansión que vitalicc 
el organismo imperial y ponga fin a las crisis económicas, el 
esquema político iniciado por Trajaiio i e  hace cada vez más 

(28) HEGEL, Filosofia de la Historia Uiric'ersa.1, Madrid, Rev. de 
Occid., t.  11, 1928, pág. 241-248. 

(29) M. Y ,PELAYO, Historia de las ideas estkticírs, t .  1 1909, pág. !%l. 

i(30) u.Ramses, Trajati, Wu-Ti gehoreil in das gleichformige Auf uild 
Nieder geschichtloser Zeitrgume)) (cf. O. SPENGLER, Der Untergawg des 
A bendlaudes, t .  11. Müiichen, Beck, 3922, pág. 342). 



rígido, más conceptual, más sistemático. De esta manera se 
perfecciona hasta lo increíble !a maquinaria administrativa, 
la vez que las fórmulas políticas. Paralelamente a ese per 
feccionamiento del mecanismo administrativo, el mundo ro - 
mano pierde vitalidad e interiorización. E s  un mundo clamo, 

. iin orbe cerrado, entregado a un puro proceso involutivo, ai 
que se superpone el perfeccionamiento formal de las institu 
ciones. El estado universal romano llega así a la pura uni- 

, versalidad abstracta en sentido hegeliano (31), es decir, a 
una pavorosa ausencia de concretos contenidos vitales. LB' 
obra de Trajano constituye la causa desencadenante de este 
final, al mismo tiempo que un dramático intento de conju 
rarlo. 

(31) Podemos aceptar la caracterización hegeliana del Imperio Ro- 
mano, aunque discrepando del significado que asigna a Trajano, a quien 
cuenta en la serie de los que ano han introducido ningún cambio en el 
Estado)) (o. c., t. 11, pág. 245). 



R I B I , I O G R A F I A  DE T R A J A N O  

La gran figura dle Trajano, eminente entre las muclhas 
grandes glorias que España dió al Imperio romano, ha ocu- 
pado frecuentemente la atención de los eru'ditos. Por si en 
algo poldemos alentar y facilitar la prosecución de estas ta- 
reas hemos re'dactado estas notas bibliográficas, que en ma- 
nera alguna pretenden ser exhaustivas, pero sí lo suficiente- 
mente amplias para que a través de ellas pueda lograrse una 
bibliografía completa de Trajano en lo que respecta a pe- 
queiíos detalles. 

En  tos años 1926 y 11927 aparecieron sucesivamente los 
dos volúmenes 'de la magna obra de Roberto Paribeni O p f i -  
mzcs Princeps. Snggio sulla storia e sui tempi dell'imperatore 
Trniano (Messina, Principato, 340 y 321 págs., respectiva- 
mente). En ella se recogen virtualmente todas !as obras pre- 
cedentes, por cuya razón hemos realizado nuestra biblio- 

e grafía fun'damentalmente a partir de aquella obra maestra 
También, para no  hacer excesivamente amplia nuestra Mstz, 
hemos prescindido sistemáticamente de citar las modernas 
obras generales de Historia, Literatura, Filosofía, Religión, 
Arte, etc. (Cambridge, Glotz, Clio, ~Gaetano de Sanctis, etc.) ; 
más bien hemos tendido a completar estas fuentes de infor- 
mación y consulta. 

F U E N T E S  

Entre las fuentes literarias son especialmente interesantes : 

Amiano Marcelino, XVI  10, 15; X X I V  2 3 ;  XXVTI 3. 7 
Apiano, F. H. G.,  LXV (ed. Müller). 
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hrriano, Pe17). Mnlis Eirciili, 11;  Partkirn (cfr. Jacoby, 
'Fragnz. Gr. Hist. 11 IB, págs. 858-863 y 872-878). 

Aureilio Víctor, Caeswes, XI I I  ; Epit. de Cnesnrib.us, X1II.  
kritón, Getica (F. H. G., 111 373). 
Dión Casio;- LXVII I  (a t ímés de Xifiliilo y Zonaras. 

Chroilicn, X I  21-22). 
Dión ~Cnisóstoino, Or., 1. 111, XXXII ,  XXXIV,  X L  y 

S L V I I .  
Eusebio, Hisf. Eccl ,. 111, 33-39 ; IV,  1-2 : Clzrourri Cailoi~rs 

(págs. 274-279 de la ed. Fotlieringham). 
Eutropio, Rrezj., VII I ,  2-15. 
Frontino, De Aqziaeductibus wbis Ro~~zae .  
Frontón, Principia Historine y De Rpllo Pal thil-o (págs 204- 

210 y 217-220 de la ed. Naber). 
Jordanec, Gctirn, 93, 101 : Roirtnnn, 217, 266-268 (e,d. Momm- 

seii). 
Malalas, X y XI ,  págs. 267-2'77 (ed. Bo1111). 
Marcial, E#igrnrnmnfn, 1' 28 : VI11 70 : IX  160 ; X-SI1  
Orosio, Hisf. ndv. Png.,  VI1 tl2. 
Filóstrato, Vit. Apoll., VI1 8. 132: VI11 S. 160: Vif. Sopk., 

1 7, 206 : 1 8, 217. 
Plinio el Joven, Epist. y Paileg. 
Su'picio Severo, CYOIZ., 1 31, 2-3 
Tácito, .4n., 11 61 ; XV 72; Ag~icoln, 3 ;  G'erwzania. 

Como complemento a estas someras itidicaciones sobre las fuentes 
literarias relativas a Trajatio pueden consultarse diversas obras moder- 
nas que estudian este aspecto : 

R.  Paribeni, Optinz~is Pui~zceps, 1, págs. 5-44 ; Lacoste, 
en la REG, TI1 230 sgs. fcobre la Poliorcetica de Apolodoro 
de Damasco) ; H. Arnim, Lebe~z 14nd Werke des Dio v o n  
Pmsn, Berlín, 1898 : E .  G. Hardy, Pliizy's Coiwspondeitce 
witk Trnjnn, Londres, 1889 : 0. Cuiltz, Zwz Briefwccl~sek 
des Plinius mit Trninn, en Henms ,  LXI 1926; L. Canta- 
relli, Le fonti pela In s tork  dcll ' l~~vpe~atore TTU;UHO, en Studi 
e Documenti di Storin e Diirtto, 1895. 



Las fuentes papirológicas son de extraoidinario interés pala el estu- 
dio del In~perio bajo Srajano, especialmente para lo que respecta , a  la 
revuelta judía. Relación de estas fuente> y estudios de su contenido pue 
rlen verse en : 

Mitteis-Wi,!clten, Gritrzdziige zozd ¿'1zi.estonzc~tlz~c, 11, nit- 
meros 15-18, 205, 316, 352, 453 : R e w r  Belge d e  Plzil et 

d'Histoire, 1929, pág. 773 ; Cnrnbr-idgr Ail.cient Hi.~tory, X1'. 
pág. 886 ; F. Heichellieim, Zlr Pap. Bnd. 37- e i ~  Beitrcrg n s r  
r o m i ~ c k e n  Gel'dgeschiclcte rrrrfer Tvajtrrz, eii Klio, XXV 1932 
págs. tl24 sgs. 

Para las fuentes epigráficas coilsíilteiise los tomos 11, V,  
VI ,  I X ,  X ,  X I  del C I L ,  en sus respectivos índices, y la 
C A H ,  X I ,  pág. 889. 

Entre los trabajos que nos ofrecen nuevas fuentes monumentale~ o 

recientes estudios sobre ellas son dignos de ser tenidos en cuenta: 

P. {Collart, Urte réfection de 10 via E<qnatio sous Traja~z, en 
B C H ,  1935, pág. 395. 

J - J .  Be~noul l i ,  R O & S C I Z P  Iko nogrnplzie, 11 2, págs. 73-105 

D Schlumberger, Bornes nuXhires de lrr Palrn?irkno, en 
Mélanges Dussnrdd, 11, págs. 547-555. 

,4. Richmond, Trajan's 0/'117?1 on Tmjari's colzrmrr, en R S R ,  
XITI 1935, pág. 1. 

J .  J .  fHatt, Les récentes fouilbes de S t rnsbo~ug  (1947--19/8), 
leurs résultats pour la cl~ronologie d'Argei7toi.nte, en 
C R A I ,  1949, págs. 40 46. 

G. Lugli, Il triplice significato topogmfico, siorico c fune- 
rario della colonna Trainna (Alzalele Acnd. Romiine, 
Mem. ser. istoi.., 111 25, m), Bucarest, 1934, 8 págs. 

M .  Durry, Le r igne de Trajan d'apris les ~wonnaies, en Rev .  
Hist., L'VII 1933, págs. 4 y sgs. 

A. Brink, Sclzets van de bvonnen rn  de Litteratw betref- 
fende de tlijd van Traia~ws,  eil T G ,  1943, págs. 130-135 
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ESTUDIOS MODERNOS 

N. Alfieri, Traiano in Ancona, en RFIC,  1938, págs. 371-375 

La inscripción del arco de Ancona no exagera cuando mencjona 
(CIL ,  IX 5894) los considerables trabajos realizados por Trajano 
en el puerto. 

A. Alt, Das i'err2toriw.t von Bost.va, en B B L A ,  L X V I I I  
1951, págs. %kXi%5. 

Sobre la organización y límites de la proviiicia de Arabia, segitn 
la constitución de Trajano de 105106. 

T .  Ashby, The Aquadzccts of A~ccient Rome, Oxford,  1935, 
págs. 26-33, 55-58, 252-3, 299-307. 

A. Bartoili, La statuu porfiretica della Curia, en NSA ,  1947 
págs. 85-100. 

Sobre una probable estatua de Trajano. 

Ramón de 'Basterra. La obra: de Traja~lo, Madrid, Calpe, 
1921. 

P. H .  von Eanckenhagen, Ein spatomtikes Bildniss Trajans, 
en JDAI,  L I X - L X  1944-5, págs. 46-68. 

Debe de pertenecer a Trajano una cabeza colosal del jardín del 
Palacio de los Conservadores. 

H .  Bloch, Aqun Traiann, en AJA, 1944, págs. 337-441. 

Tenían por fin abastecer de aguas la Roma situada al ctro lado 
del Tíber y los grandiosos establecimientos creados por el Empe- 
rador. 

A. Botto Mkca,  Terme romane in Italia. Le terme Traime 
d i  Civitawecckia, Pisa, 1939, 20 págs. 

M .  V .  Braginton, Exile zmder the R o m n  ernp'erors, en C.1, 
X X X I X  1943-4, págs. 391-407. 

Sobre las condiciones de vida de los exilados desde Augusto a 
Trajano 



E.  Bullón, La potitica social de Trajano. Estudio h i s tdko ,  
Madrid, 1935, 193 págs. 

A. Calderini, Papiri consolari, en Aegyptus, 11944, págs. 184- 
195. 

Particularidades de las indicacioiies proporcionadas poi los papi- 
ros de los siglos 11 y III (años 98 a 285 d. C.). 

G. Biraghi, 11 problema econonzico del regno d i  Nerva, en 
La Parola del Passato, níim. fl9, 1951, págs. 257-273 

Interesante para valorar los progresos económicos de Trajano y 
por su abundante bibliografía. 

F .  Braemer, U n  portmit de Trajan agé, en RArts, 11 1952, 
págs. 4647. 

A. Calderini, I p~lecedenti del Canale di Sueg nell'cintichild, 
en Aegyptus, 1940, págs. 214-231. 

La obra de canalización realizada e11 tiempo de Trajano desapa- 
reció por la incuria musulmana. 

J .  ,Carcopino, Les richesses des Daces et le redressement de  
L'Empive Romnin sous Trajan, en Poznts de vue sur l'im- 
perialisme romain, París, 1934, págs. 73 y sgs. 

1. Carcopino, L'hérédité dynastique ches les Antonim, eri 
REA,  1949, págs. 262-321. 

. Nerva quiso reemplazar la sucesión dinástica por la adopción del 
más digno, pero en realidad siguió prevaleciendo la sucesión dinás- 
tica, para lo cual fueron previamente adoptados los que habían de 
suceder en el Imperio. 

J Carcopino, Lusim Quietus, l'homnze de Qwrnyn, en 1s- 
tros, 1 1934, págs. 5 y sgs. 

-4. icasarini, La meidicina e l'igiene militare di Rqma impt- 
riale, en Atti e Mem. dell'dccad. d i  storia dell'arte sapli- 
taria, 11 4, 1938, págs. 9-25. 
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A. Celli-Fraentzel, L'Impevntore i3raiano e il Ilsanamenfo 
dell'lirbe, en R S S M ,  1937, págs. 233-243. 

Trabajos emprendidos por Trajano para mejorar las condiciones 
higiénicas y regularizar el Tíber. Cotistrucción y reparación de acue- 
ductos y vias de abastecimiento. 

H. Cohen, Descriptior~ historique des molznnies frnppées sous 
L'E?~zpire 7*omain, 11, págs. 15-104 

Corder-Richmond, Pet~inrius, en .TBAA, \'TI 1942, págs. 1-30. 

Coiistruccioiies correspondienies a los diferentes períodos de des- 
erivolviiniento del sitio bajo Trajano 

E .  ,Correa d'Qliveira, Roma inzperiale ai tellzji d i  Traialzo, 
b i l á n ,  1940, 278 páginas. 

F .  Cumont,  Trajmi kosnzoki-ator ?, en R E A ,  1940, páginas 
408-411. 

Ideas ieligiosas de Trajano. 

C. E .  F .  Chilver, Cisalpine G a d .  Social nttd ecormmu h- 
toi-y frorrt 49 B .  C .  t o  the denth of ?'rajan, O x f o r d ,  1941, 
23b págs. 

A .  Degrassi, Fu Ti-niallo n ritiirnciare nlla Mesopotnmza?, en 
R F I C ,  1930, págs. 410-411. 

No se debe .itribuii a Trajatio, sino a  dii id no, ln retirada de las 
tropas romanas de Mesopotamia 

A. Degrassi, La via segrda da i'rnialzo nel: 105 per recnrsz 
nelln Dacia, en RPAA,  X X I I  1946 7, págs. 167-173. 

I ' 
Trajano no habría salido de hncoiia, sino de Brindisi para hacer la 

escala en Durazo y seguir por mar hasta Lissus 



A. Degrassi, I fasti ostiensi e le prerre dnciche di Tuniano, 
en R P A A ,  1936, págs. 179-184. 

Trajano no volvió a Roma después de la guerra, sino que peiina- 
neció en Dacia hasta la primavera del 107 para organiza1 la pro- 
vincia. 

Juan Domínguez Fontella, I,úpidn rornnna inédito de Trajano, 
en Bol. Com. Mon.  de Oreme,  nov.-dic. i1935 

M .  Durry, Pline le J e m e  : Pnriégyt5pe de Trnjan, París, 1947. 
199 págs. 

M .  Fasckto,  Ad quad~igam fori vifzarii. Autouv du port nu vin 
d 'os t ie ,  en M E F R ,  L I X  1947, págs. 65-81. 

Datos para la reco~istrucciói~ del puerto del vino de Trajaiio. 

A. Ferru, L' esempio degli nnticki, en CCntt,, XCVII 1946, 
1, págs. 189-199. 

Esfuerzos d e  Trajatio para proteger a la infancia. 

J .  Février, Essni sur l'lzistoit,e politique et économiquo de Pnl- 
n23we, París, 1931, págs. 19-24 

En estas páginas se hace una historia de la conquista 

W. G. Flechter, Tlie Dncimi cities of Tvnjn?l, en  TAPItA, 1911 
XlXXI. 

M .  Floriani, Pnrinelli decorntivi del tempio d i  Venere Gel11 
tuice, en 'Mem. Accnd. I,i)?cei, CL. di Sc .  rnoy., VITI 2, 2,  
1948, págs. 6@118. 

F .  G. Gandi, II bassorilievo nnrrntlvo ronlano vtelle colonne 
Trninnn e Anto.~zinn. Roma,  Supersiampa, 1949, 16 págs. 

E .  v o n  Garger, Der Trnjnnsbogen in Bertevent, Berlín, 1943 
ZV. H .  Gross, BiCdnisse Tra iam:  Das rorniscke H ~ ~ u s c k e r -  

biFd, 11 2. Berlín, 1940, 141 págs. 
M .  Guadagni, La figzcrn di Traiano cor~ ~Gjerimento al Pa- 

rzegirico d i  Plinio ik Giovnne. Udine,  1st. Ed. Accad., 1935, 
70 págs. 
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J .  Guey, Essni sur la Gmerre Partkique de Trajaiz (114-117) 
iBucarest, 1937, 157 págs. 

J .  Guey, Chronologie de In gueoire de Trnjan contrc les Par- 
thes, en CRAI ,  1934, págs. 72-74. 

Las fechas más probables parecen ser.  114, conquista de Arme- 
nia ; 115, Mesopotamia ; 115-116, estancia de Trajano en Antioquía ; 
116, toma de Ctesifón. 

J .  Guey, Les datses de l'av2memertt de ?'rajan et de la Vzc- 
bork Parthica M n x i m ,  en BSA F ,  1948-1949, págs. 116- 
118. 

Estos acontecimientos tuvieron lugar el 28 de enero del 98 y el 
28 de enero del 110, respectivamente. 

M .  $&illemin, Pline et la vie littéraire de son temps, París, 
1929. 

M .  Hammond, The tribunitian. day from Domitian throzlgk 
Antoninzts, en M A A R ,  X I X  1949, págs. 37-76. 

En los comienzos de Trajano y no en el año 147 se debe situar 
la innovación por la que la renovación del poder tribunicio se hacía 
el 10 de diciembre. 

J .  J .  Hatt, L'incendie dlArgentorate en 96-97 a$. ).-C., une 
révoCte ignorée dans les champs déculvnntes, sow  Nerva 
en CRAI ,  1949, págs. 132-136 

Tal motín fué voluntariamente ignorado a fin de que Trajano no 
fuese considerado en Roma como candidato del ejército. 

A. Hekler, Plzilosophen- ~ n d  Gelehrtenbildnisse der nzittlereil 
Kaiserzeit. Beitrage xicr nntikcn Bilrlzingsgeschichte, e p  

Die Antike, 12940, págs. 115-141. 

A partir de Trajano se acentúa la inclinación de la sociedad y el 
Estado hacia la filosofía, claramente reflejada en la abundancia de 
retratos de filósofos. 



B.  W .  Henderson, Five roman emperors: Vespasiaiz, Titus, 
Domitiun, Nerva, Trajan, Cambritdge Univ. Press, 1927, 
357 págs. 

A. Hennemann, Der aussere uwd innere Stil in Trajans Brie- 
fen, Dis. Giessen, 1935. 

Esta interesante tesis se encuentra extractada en el artículo co- 
rrespondiente a Plinio el Joven del Pauly-Wissowa, RE, XXX l, 
col. 850. 

L. Herrmann, La lettre d e  Pline sur les chrktiens, en  La- 
tomus, X I I I  1954, págs. 343-355. 

L. Horno, Les Empereurs romains et la christmnismc, París, 
1931, 234 págs. 

J .  N .  Hough, A few inefficiencies in Romalz prov.neia1 
adminisbration, en  CJ ,  X X X V  1939, págs 17-26. 

Deficiencias en la administración romana de las provincias, según 
las cartas de Plinio. 

R. Knapowski, Das Aerarium Saturni oder d e v  Sckatz d c r  
romischen Volkes. Unterszlchung über das romische Fi- 
nanawese.iz zur Zeit Trajans, en  BAPC, 1938, págs. 125-133. 

Evaluaci6n de los fondos y gastos del Estado 

R. H .  Lacey, The Equestriafr Officials of Tvajan and HB- 
drian: Their careers with some notes on Hadrian's re- 
forms, Dis. Princeton, 193'5. 

P. Lambrets, Trajnn et le recrutement du Sdnat, en AC, 
1936, págs. 1054i14. 

A Trajano y no a Adriano debemos atribuir la iniciación de una 
política favorable a los orientales en lo tocante al reclutamiento del 
Senado. 



K .  Lehmann-Hartleben, Die Trstiaruazlle, ein romische~ 
~Kunstwerk xu Beginn der Spiiiantike, Berlín, 1926. 

F .  A. Lepper, Trajan's Parthkzn war, Oxfond, 1948, 224 págs. 
G. Levi della Visda, Une bilingue gréco-palmyrénienne d COS, 

* en Mélanges Dumaurl, 11, págs. 883-886. 

Esta inscripción constituye un evidente testimonio del comienzo 
de la expansión comercial de Palmira en el Egeo bajo Trajano. 

R. P. Longden, Notes on the Parthian campaiqns of I'rajan, 
en JRS, 1931, págs. 1-35. 

Las campañas contra los partos no terminaron por un desastre 
sino con la coronación como rey del can.didato de Trajano. 

H .  Mattingly, The restoreid coins of Tvnjan, en Num. Chr., 
VI 1926, 232. 

P. Mazon, Dion de Pruse et la politique agraire de i'raja%, 
en CRAI ,  1943, págs. 74-86. 

Este autor es el propagandista de la política de vuelta al campo 
propugnada por Trajano. 

A. Montenegro, Trajano, orizlndo de Españo, en Revista 
de Archivos, Bibl. y Museos, L X  6954, págs. 155-166. 

Trajano descendia de una familia hispánica que no era oriunda 
de Italia, según pretenden algunos autores. Testimonios literarios y 
sobre todo epigráficos lo confirman. 

S .  Montero Diaz, De Calvclés a Tflajawo, Madrid, Inst. de  
Est. Políticos, 1948, 204 págs. 

S .  Monltero Díaz, Sobne Trajano, Santiago, 1935. 

M .  Moretti, L'anfiteatro ronzarzo d i  Ancona, en Dioniso 
1937, núm. 3 



L. ~Motta ,  L a  ~rad~s ionr !  sulla rivolta ebraica al tenzpo di 
Traiano, e n  Aegyptus,  XXXII 1952, págs. 10-32. 

Ensayo de recotistrucción de la verdad histórica 3 base del estudio 
de las contradictorias tradiciones, la cristiana de Eusebio y la paga- 
na de Xifilino. 

G. Mirkwitz, Z u  den Finanzen T w j a n s ,  en Al'ctos, If 1 1933-4, 
págs. 1 y sigs. 

M .  T .  Nani Pedone, Traiano, Brescia, 1949, 162 págs. 
W .  A. Obdfather, T h e  earliest recorded l ib~ary  regulatiotz, 

en  T h e  Library Quarterly, VII ,  julio 1937, pág 437 

Inscripción prohibiendo llevarse libros de la biblioteca de Atenas 
fundada por Trajano. 

E.  Panaitescu, Le  limes dacique, nouvelles fouilles et nou- 
v e a w  résrcltats, e n  Acad. Roumnine, Bull .  de la Section 
kistorique, XV 1929. 

R. Faribeni, Apollodoro d i  Da.irzasco, en  R A I ,  IV 1942-3, 
págs. 124-130. 

Los precedentes de la arquitectura de Apolodoro son tipicainente 
romanos y no orientales como se había pretendido 

R. Paribeni, Traiano, Roma,  1 9 N ,  37 págs. 
C.  Patcch, Der Kampf mn den Doaaurum unter Domitiatt 

und Traia~z, Viena,  1937, 263 págs. 
-4. Pernier, RiEievi e note sulla costruzlom d e i  mercati I t z  

Traialvo a Roma,  en  A t t i  del temo convegizo nazionale 
di Storia dell'Arclzitettura, Roma,  1940, págs. 103-113. 

G. ~Peytavi de Faugeres, L'Empereur Trajalz, en Nouvelle 
Revue,  CXLII 1936, págs. 225-213 y 299-306. 

ti. Picard, Ackolla, en  C R A I ,  1947, págs 657-562. 

Estudio de las termas de la actual Botria, decoradas con suntuo- 
sos mosaicos. 

C.  Pietrangeli, Rilievo funerario di Villa Medici, en  B C A R ,  
1943-5, págs.. 117-122. 

A. Poidebard, La trace de R o m e  dnns le désert d e  Syrie; 
le limes de Traja~z ri la conquete arabe, Paris, 1932. 



C .  Praschniker, Ein Bavbarenkopf vom Balkan, en JOEAI ,  
XXlXVI 11946, págs. 77-81. 

Arte del final de la época de Trajano. 

C. Préaux, Une source nlouvellie suy l'awnexion die 1'Arabfe 
par T r i a n ,  en Phoibos, V 19504951, págs. 123-139. 

A. Ramdnóti, La conquista y la organimción de la Dack (en 
húngaro), e n  Ant.  Hung., 1 1947, págs. 39-43. 

A. 1E. Raubitschek, Hadrian as the son of Zeus Eleutherios 
ea AJA,  1945, págs. 128-133 

En diversas inscripciones griegas Trajano lleva el titulo de Zeuv 
Eleuterio en recuerdo de sus victorias sobre los partos. 

P. Romanelli, D,u-e nfhove sculture funeravie del Museo Na- 
zionale Romano, en  L A ,  IV 1942, págs. 163-171. 

P. Romanelli, La Colonna Traiatza, Roma. 1942, 42 págs 
M .  1. Rostovzeff ,  Kaiser I'rajan und Dura, en Klio, 1938, 

págs. 285-292. 

Trajano habla previsto la evacuación de Mesopotamia por la es- 
casez de recursos para realizar una política agresiva. 

E. T .  Caimon, Tvajan's corcquest of Dacia, en T A P h A ,  
1936, págs. 83-104. 

Las campafias de Trajano en Dacia no fueron defensivas; la se- 
gunda campafia tuvo por fin separar unas de otras las tribus tranc- 
danubianas. 

J. Santa Cruz Teijeir'o, Las fudaciones alimentarias y unu 
carta de Plinio e1 Joven, en Estudios Clásicos, 1 1950-1, 
págs. 139-145. 

B. Sapthe, Au  forurn de Lugdu~z im Covvenarum, en Mém. 
Soc. Archéot. du Midi de la Frunce, X I X .  Toulouse, 
1938, 31 págs. 

L. Schnitzler, Die Trajanssaule urvd die miesopot.am5schen 
Rildannalen, en JDAI,  LXVII 1952, págs. 43-77. 

El origen tipológico de la columna de Trajano no es grecorroma- 
no, sino oriental. 



W .  'Ses ton,  Les  aizaglypka Tra'ani et la politzque d'Hadrz'en 
en 118, e n  M E F R ,  1927, pág. 1 .  

U .  Silvani, L'lwzpero me1 tempo d i  Traiatzo, en La Vi ta  Ita- 
liana, XXV 1937, págs. 704-707. 

F .  Sintes y Obrador, Trajano o el militar, Sevilla, 1954, 
32 págs. 

Semblanza de Trajano en la que se ponen especialmente de relieve . 

sus excelentes dotes militares. 

A. Solari, L'antistoricismo neld'attivitd letteravb di k>lznzo, 
en R A L ,  1950, págs. 457-462. 

P.-L. Strack, Unterszlchungen ZUY Gescl~ickte der Kaiser 
N e m a ,  Ttajan und Hadrian, Stuttgart ,  1930 

S .  Stucclii, Base d i  statuetta del dio Silvano proverziente 
da1 Foro Rornano, en R A L ,  111 1948, págs. 205-208. 

C .  H .  V .  Sutherland, Ael-arium and fiscus d w k g  tlze earlv 
empire, en AJPlz, 1945. págs. 151-171) 

De Augusto a Trajano el erario fue el solo tesoro público. El 
fisco tiene su origen en el tesoro privado de Aiigusto. La dinastía 
Flavia confundió ambos, y vuelven a ser separados con Nerva y 
Trajano 

R. Syme,  A gobeozor. of Syvia under N e w a ,  en Pk. XCI 
11936, pág. 238. 

Estado en que dejó el tesoro Nerva 

R. Syme, Tlze imperial finances undev Domitian, Nerva und 
Trajan, en  J R S ,  1930, págs. 55-70. 

Nerva dejó a Trajano el tesoro exhausto. 

R. Syme,  Tlze fzvst gavri'son of i'rajan's Dacia, en Laureae 
Aq&ncenses, mt?nzio&e V .  K z ~ d i n s p k y  dicniae, Buda- 
pest, 1938, págs. 267-286. 

Sobre los movimientos de tropas en el Danubio a principios 
del siglo Ir. 
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R. Thouvenot ,  Fragmeutts d,e dipldmes mzlitazres trozlvks d 
Julia Vulentia Banasa, en C R A I ,  1951, págs. 432-436. 

Uno de estos fragmentos contiene el nombre de un procurador 
de la Mauritania Titigitana, Seius Avitus. designado por Trajano. 

J V o g t ,  Vorltizrfer des optimns princeps, en H .  1933, pá- 
ginas 84-92. 

Este título, que habían llevado varios Escipiones, fué adjudicado 
a Trajano para significar el final de la lucha entre el Senado y el 
Princeps. 

E. Volterra,  L'efficacla delle costitwioni h p e r i a l i  ewzanate 
per le provincie e l'istituto delYexpositio, en  Studi di 
storia e diritto in ogzore di E .  IBesfa per il X L  anno d?l 
su0 insegnameizto, ~Milári, 1939, 1. págs. 447477 

Estudio de diversos edictos mencionados en la carta de Plinio a 

Trajano (LXV) y en la respuesta del Emperador (LXVI). 

H .  Wal tz ing,  Le crime vituel reproché a u x  chrktiem du 
I I b i 2 c l e ,  en 'Bull. CIas. des Lett .  Acad. de Belg'que, 
1925, págs. 209-238. 

1,. Wieker t ,  Princeps und Basilezrs. en Klio, 1943, pági- 
nas 1-25. 

Duda Plinio, al referirse a Trajano, en defender ia idea de la 
adopción o la idea de la herencia, más de acuerdo con la oligarquía 
romana dominante. 

Instituto de España. Décimonoveno centenario del nacimien- 
to  del Emperador Trajamo. Discursos leidos e n  la s e s i h  
solemme conmemorativa del S1  de o c t ~ b r e  de 1953, Ma- 
drid, 1954. 

Contiene: A. Garcia Bellido, C ó m o  llegó T r a j a t ~ o  al Imperio (pá- 
ginas 7-24. E. Lafuente Ferrari, Trajano y el arte Dnzpevial (pági- 
nas 23-72). F. Castejón y Martinez de Arizala. i'ralano polático, go- 
beritante 31 legislador (págs. 73-92). 

A MONTENEGRO DUQUE 



LAS COLECCIONES DE CLASICOS E N  ESPARA 

El lector recordará que, en nuestras paginas 1 162-166, hicimos re- 
ferencia, con igual título, a las varias colecciones que viene11 difun- 
diendo entre el público de habla española las obras de los clásicos y, 
por tanto, realizando una noble labor en pro de los estudios humanísti- 
cos. H a  transcurrido, como decimos, bastante tiernpa ya y parece oporí 
tuno repetir la ojeada pa~orámica a esta faceta tan importante del mun- 
do editorial. 

Entre los acontecimientos más sobresalientes en este aspecto figura 
la aparición de tres volúmenes, los primeros, de la «~olec¿ión Hispánica 
de Autores Griegos y Latinos)) dirigida por D. Mariano Bassols. El 
estar reseñados dos de estos tres tomos eii las págs. 46 y 47 de este 
mismo fascículo y razones personales fácilmente compreiisibles nos im- 
piden hablar del contenido de ellos; pero no declarar que la presenta- 
ción exterior es sencillamente espléndida, lo cual, con la tipografía cui- 
dadisima y, la excelente calidad del papel, convierte estos libros en ver- 
daderas joyas bibliográficas. Deseamos grandes éxitos y, sobre todo, 
un ritmo algo más acelerado a esta magnífica coleccióii de que tanto 
se espera. 

En  cuanto a actividad y dinamismo, se lleva la palma el Instituto de 
Estudios Politicos con su colecciÓn aClás~cos Politicosa. Afortunada 
mente, no parece que se hayan realizado nuestros temores, manifestados 
e n  la nota arriba citada, de que la excesiva velocidad en el desarrollo de 
esta empresa llevara consigo algún deterioro en la calidad general de la 
labor. Y así, el Instituto puede ya vislumbrar a estas alturas, no diré la 
meta, pues el número de clásicos politicos es muy grande, pero si algunos 
ialones muy avanzados en su empeño de poner el Corpus entero de doc- 
trina política antigua al alcance de los españoles. 

Los cuatro tratados que en 1951 citábamos como de aparición inme 
diata (Retdrica y Politica de Aristóteles, La Repztblica de los Ateltienses 
del Pseudo-Jenofonte y el Gorgias de Platón) salieron ya (cf. nuestras 
páginas 1 289 y 11 151-152 y Zl4) para unirse a la Constitucidn de Ate-  
nas de Aristótcles y la Repiiblica de Platón (cf. 1 90-91) que hab'an 
inaugurado la colección. Posteriormente aparecieron el Hierón de Je- 
nofonte, traducido y anotado por el que suscribe, y el De legibus de 
Cicerón, magníficamente editado por Alvaro d'Ors. Están imprimiéri- 
dose en estos días, de modo que es inminente su aparición, las Cartas de 
Platón, cuidadas por D.& M'argarita Toranzo. Se hallan en prensa los 
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Caracteres de Teofracto, también del abajo firmante, y el Politico, del 
señor Gonzalez Laso. Y, en fin, se trabaja activamente en los erigina- 
les del Gritón de Platón y La República de los Lacedemoiiios de Jeno- 
fonte (Srta. Rico), las Leyes de Platón (Sres. Pabón y Fernández-Galia- 
no), la Etica a Nicómaco de Aristóteles (Sr. Marías), el Panegirico de 
Plinio el Joven (Sr. d'Ors), el Protágoras de Platón (Sr. Calonge) y 
los Fragmentos politicos de los sofistas (Sr. S. Lasso de la Vega). 
¿Cabe programa más ambicioso y, lo que tiene más importancia, con 
más exactitud llevado a cabo? e 

De la colección Bernat Metge tienen ya noticias nuestros lectores 
por las reseñas publicadas en 11 3794380. La lista de lo editado en estos 
años es también larga y comprende, con los citados tomos (IV de los 
DZálogo~ de Platón y 1 de Tucídides, preparados respectivamente por 
Olives y Berenguer), el IV-VI de los Discursos de ~ i c e r ó n  (Riber y Ver- 
g h ) ,  el 1 de Sófocles que ya anunciábamos (Riba), el VII-VI11 de Plauto 
(Olivar), el 111 de los Discztrsos politicos de Demóstenes (Petit) y el 11 
de Marcial y Persio (Dolq). iComo se ve, tambiCn ha actuado con brillan- 
te eficacia el meritorio organismo editorial. 

La nueva aBiblioteca Clásican sigue una marcha lenta, pero ininte- 
rrumpida. Después de los dos tomos ya reseñados en nuestra nota ante- 
rior (Salustio y Tácito), ha aparecido, como saben nuestros lectores 
(cf. págs. '1 380-381), un par de volúmenes de Tucídides (Sr. Rodríguez 
Adrados), a los que en breve seguirá el tercero y último. También se es- 
pera la pronta aparición de un primer tomo de la Ilbda (Sr. Ruiz Bueno) 
La tónica de la cole'cción sigue siendo francamente buena. 

Pero no debemos olvidar tampoco a la veterana colección de clásicos 
comentados ((Emeritar, que, aunque con lagunas y desigualdades, viene 
desde hace bastantes años prestando servicios a la docencia del griego 
y el latín. Hoy ya forma una respetable serie de títulos lo publicado, 
que es, con inclusión de algunos volúmenes agotados en el momento 
actual: Cicerón, Defensa del poeta Arprias (d'Ors), Defensa de A. Ceci- 
na (d'Ors), Pro Murena (Marín Peña), Deyensa de L. C. Bulbo (Rubio), 
Sueño de Escipión (M'agariños) ; Curcio, libros 111 y IV (Vergés) ; Eso- 
po, Fábulas escogidas (Andújar) ; Homero, Iliada 1 (Ruiz Bueno) ; Je- 
nofonte, Apologb (Seminario de la Facultad de F .  y L. de Salamanca); 
Lisias, Discursos escogidos, sin notas ( F .  Galiano) ; Livio XXI (Valle- 
jo), XXI-XXII, sin notas (íd.) ; Lucrecio 1 (Valentí) ; Persio (Dolc) ; 



Pindaro, Olimpicas (F. Galiano) ; Platón, Fedólt (Alvalez de Miranda) , 
Plinio el Joven 1-11 (Blanco) ; Prudencio, Himn?tos a los ,Mártires (Bayo) ; 
Quintiliano X (Dolq) ; Salustio, Co~tjuració~t  de Cati l im (Pabón) ; Sófo 
cles, Antigona (Tovar) ; Tácito, Historias 11-111 (Bassols) ; Tácito, His 
torias 1-111, sin notas (Vallejo) ; Terencio, Adelfos (Alemany) ; Tibulo. 
Elegias escogidas (Crecente) ; Tucídides 11 (Pabón) ; Virgilio, Eneida VI 
y ViBII (Fuentes); Virgilio, Eglogas (Tovar).-M. F. G.  

 ESTUDIO^ C~Asrcos publicará, en el gra 
do en que lo pevmita+r el espacio y la itidole 
de la vevista, resefias bibliográficas de aque- 
llos libros +nás o menos relacionados cotr 
mes t ras  materias cuyos az~tores o editores 
e i t v i e ~ ~  1611 ejeilzpIar a la Redacció?~. Desdr 
h e g o ,  el ti&o responsable de los concep 
tos  u opiniottes cientijicas expresadas elr 
las reseñas será el autor de las mismos. 

CH. PICARD: Manuel d'Archéologie Grecque. La Scdpture .  I V .  Pério- 
de Classique. I V d  siecle. Segunda parte, vol. 1 (continuación y fin de 
Skopas y Praxiteles). Paris, Picard, 1964. 422 págs., con 177 figuras 
en el texto y 10 Iáms. fuera de él. 

Sería pretender descubrir ahora el Mediterráneo el solo intento de 
presentar al público español la estupenda y grandiosa obra que, desde 
hace ya más de veinte años, viene preparando y publicando el profesor.de 
la Soborna Charles Picard sobre la Escultura griega. Conviene, em 
pero, recordar que son ya seis gruesos tomos los dados a la luz sin 
haber con ellos terminado aún de exponer el siglo IV. De todos modos 
la obra ya va hacia su fin con este tomo, al que sucederá pronto el que 
se ocupe de Lysippos, Bryaxis, Leochares y los otros grandes maestros 
de fines del IV. Después saldrán los referentes a 11 época helenística. 
El presente se ocupa de los últimos tiempos de los dos grandes maestros 
del siglo IV, de Skopas y de Praxiteles. Caen, por tanto, dentro del 
margen de este tomo el estudio del Mausoleion, las labores del Artemi- 
sion de Ephesos, la decoración del templo de Alea, etc., en lo que se 
refiere a Skopas y el círculo de sus colaboradores (Pytheos, Phradmon. 
Satyros). En  lo referente a Praxiteles, al que se le estudia ahora a par- 
tir de su regreso de Asia, caen bajo la lupa analítica del investigador 

'parisino piezas como el Hermés de Olympía, las creaciones dionysiacas y 
apollineas y otras incluíbles dentro del círculo de su influencia. 

La extraordinaria erudición del Prof. Picard y su exquisita Sensibili- 
dad da a toda su obra (tanto al tomo que comentamos como a los an- 
teriores) una autoridad que deja poco margen a In controversia. Como, 
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además, ha manejado virtualmente toda la extensa bibliografia que sobre 
estos complejos tenlas existe, su ingente obra (el esfuerzo más amplib 
y ambicioso hecho hasta ahora en tal materia) es no sólo fuente abun 
dosa de información, sino libro de consulta, consejero y guía de máxi- 
ma probidad. Por ello tiene valor el recoger, entre otras opiniones, la 
atribución del sarcófago sidonio de las plañ'deras a Satyros, a quien 
también adjudica la estatua de Mausolo, y el ver cómo se inclinan a acep- 
tar la opinión, ya más corriente, que tienc el Hermés de Olympía no 
por un original praxitélico, sino por una copia un tanto premiosa hecha 
acaso después de la destrucción de KÓrinthos.-..\ GARCÍA Y BELLIDO. 

Grosser Historzscher. Weifat lns.  Erster I'ei l .  Vorgeschichte tmd Altevtwm 
Dos volunienes de 34 x 24: uno de mapas (44 hojas e índice) ; otro 
de texto (124 columnns~ Munich, Bayerischer Schulbuch-Verlag, 1952. 

De esta gran empresa docente de la postguerra alemana solo ha apa 
recido, hasta ahora, la primera parte, la relativa a la Prehistoria y la 
Historia Antigua. Se preparan la segunda (Edad Media) y tercera (Edad 
Moderna y Contemporánea). Basta, sin embargo, con lo aparecido para 
formarse una idea clara de lo que va a ser este gran Atlas de Historia 
Universal como empresa científica y editorial. Se ha llamado para ello 
a los mejores historiadores universitarios alemanes y a algunos extran- 
jeros y se han puesto a su servicio los medios tipográficos más moder~ios 
conocidos. Los mapas son de una claridad y un colorido sumamente agra- 
dables; están impresos a seis colores con los procedimientos del offset, 
que proporciona matices muy suaves. Esta variedad de colores y la mul- 
titud de signos convencionales graflcos empleados hacen de estos mapas 
verdaderas sinopsis histórico-geográficas Completa el atlas un nutrido 
índice de nombres. El libro de texto explicativo de cada uno de los 
mapas está impreso a dos columnas (en total 124), con resúmenes muy 
escuetos, pero muy densos a la  vez, en los que. no falta una apretada nota 
bibliográfica. Ello hace de estos dos volíimenes un verdadero resumen 
escrito y gráfico de la historia y la prehistoria. Es, pues, una obra que, 
aunque de carácter escolar, se ha pensado y ejecutado con mucha ambi- 
ción. La preparación de esta piiinera parte ha corrido a caigo de dos 
grandes especialistas en sus materias, los profesores H. Bengtson, de la 
Universidad de Wtirzburg, y V. MilojEiE, de la de Munich, a los que 
han asistido con su ayuda científica los profesores G. H. R. vol1 Ko- 
nigswald, de Utrecht, y J Schroder, de Munich. 

Aunque para la parte de la Antiguedad ya h ~ b i a  antecedentes nume- 
rosos, el poner al día las modernas aportaciones no ha sido empresa 
fácil. Más novedad presenta la primera parte, relativa a la Prehistoria y 
Protohistoria. A la primera se le han dedicado tres grandes cuadros si- 
uópticos en colores: a) historia de la Tierra y de la vida en ella; 



b) cronologia de las culturas pre- y protohistoricas, y c )  cronología de 
1s Prehistoria y del Hombre en su evolución. -4 estas sinopsis siguen 
once niapas de Europa y las zonas contiguas (N de Africa y O. de 
Asia) con el desarrollo gráfico de sus distintas etapas antehistóricas. 
Luego u11 gran mapa de Eurasia con las localidades de su historia y su 
prehistoria (yacimientos, centros culturales, campos de ruinas, etc.). Los 
pequeños defectos que podrían notarse se empequeñece;? aún más ante 
la magnitud y dificultad de la labor y los resultados positivos obtenidos. 
Añádase que el momento en que se ha emprendido esta tarea uo ha sido 
el más propicio, pues las bibliotecas alemanas aún no se han puesto en 
muchas cosas al día de la bibliografía universal. La mayoría de las faltas 
que liemos podido hallar en la parte más directamente relacionada con 
España proceden del uso de mapas o croquis culturales en parte ya an- 
ticuados. Las 36 páginas restautes (Mesopotainia, Egipto, el Egeo, Gre- 
cia y Roma), debidas al profesor Bengtson, son más exactas, en buena 
parte porque se basan sobre materia más fácil de reducir a mapas y 
sinopsis, y además, porque el material auxiliar es mucho más abundante 
y está más trabajado. No obstante, también podr amos señalar algunas 
imprecisiones y omisiones, debidas, en parte también, a la falta de una 
bibliografía completa.' Con todo, la obra es excelente y será u11 auxiliar 
de suma eficacia en la enseñanza y el aprendizaje de la Historia Antigua 
y de los períodos prehistóricos-4 GARCÍA Y BELLIDO. 

HERMANN BENC.I~ON Eit t f~i l t rwtg itr die d t t  Geschirirte.  Munich. Bie 
derstein (Beck), 1949. Un vol. de 185 págs 

Se trata de un manual que, aunque pensado con miras escolares, es 
también un auxiliar para todo aquel que pretenda ser informado pronta, 
rápida y científicamente sobre cualquier momento o aspecto de la histo- 
riografía relativa al Mundo Antiguo. Bengtson ha sabido concentrar, de 
un modo resumido y eleiiiental, preciso y breve, un caudal cuantioso 
de referencias y juicios, de testimonios textuales y de referencias bi- 
bliográficas sobre todos los aspectos de la cultura clásica. Y todo ello 
sistemáticamente ordenado. Avalora el libro un nutrido índice de nom- 
bres y materias. Nada mejor que el breve evtracto de su contenido 
nos dará idea de la estructura y el contenido del libro; en suma, de 
su programa. Iielo aquí: 1. Historia Antigua. Espacio y Tiempo.- 
11. La investigacióu de la Historia Antigua desde el Renacimiento 
hasta nuestros días.-111. Fundamentos de la investigación de la His- 
toria Antigua (Cronología, Geografía, Antropología) -1V. Los tex- 
tos antiguos.-V. Los monumentos.-VI. Cieticias especiales (Epigrafía, 
Papirologia, Numismática).-VII. La Historia Antigua y las Ciencias 
con ella relacionadas.-VIiI. Repertorios y Revistas.-IX. Bibliografia 
selecta: a) Bibliografía general (1, Historias Universales de la Anti- 
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guedad ; 2, Regiones y peiíodos aislados, 3, Wibtoria de la cultura, 
4, Estado y Sociedad; 5, Ecoiiomia y Coniercio; 6, El ejército y la 
guerra ; 7, Religión y culto ; 8, Ciencia y Filosofía). b )  Bibliografía 
particular por épocas (1, Antiguo Oriente ; 2, Grecia, 3, Roma y el 
Imperio Romano). E1 autor es uno dc los más impuestos en el c o ~ o c i  
miento del Mundo Clásico ; por ello su libro es u4i excelente gula para 
el que quiera entrar en cualquiera de los inmensos campos de la Histo 
ria Antigua. Sólo hemos de lamentar que sus informes hayan sido suma 
mente escasos en lo referente a la aportación española, que en estos 
iiltin~os años ha sido de consideración. No se puede ígiiorar la existencia 
del Arclzivo Espn??ol de Arqzreología, ni de Eriterita, ni de ciertas mo- 
nograf ía~ fundamentales aparecidas pocos años lla. Ello no empcce para 
que alabemos la obra y aííadanios que acaso el mejor elogio sería el de- 
sear que alguna institución se encargara de hacer dc ella «tia veisión eii 
caste1laiio.-.% G A R C ~ A  Y UELLIDO. 

Biblioteca de Iniciación Filosófica. Plató?t El Barrquete. Traducción y 
notas d e  LUIS GIL FERN~NDLL.  Prólogo de ANTONIO RODR~GUEZ 
HU~SCAR.  h e n o s  Aires. Aguilar. 19.54. Un voluinen en 8.0 de 139 pá 
ginas. 

El tomito se recomienda ya poi su grata, aunque sencilla presen 
tación. En cuanto a su contenido, cualquier lector, por muy profano en 
la materia que sea, observará en seguida que tanto la introducción, muy 
inspirada por las doctrinas de Zubiri de quien el prologuista se reconoce 
discípulo, como la versión se leen con agrado por su fluidez y garbo 
estilistico. Pero también quien sea especialista y conozca, por tanto, 
las inmensas dificultades que ofrece una obra como el Banqzcete, cuya 
densa materia discurre entre una serie de complicaciones dimanadas del 
abuso del estilo indirecto, habrá de felicitar siii reservas al hermetieuta 
por la pequeña joya lograda en la vetsioii de una obra escrita en estilo 
tan diferente del nuestro. 

También merece plácemes el cuidado puesto en la fijación del texto 
básico y en la indicación de todas las divergencias con respecto a Bur- 
ne t ;  la precisión y casticismo del sistema de transcripciones, y, en fin, 
salvo alguna errata garrafal motivada por la no corrección de pruebas 
por parte del autor (i esa tragedia Triesfe de Sófocles !), la cuidada tipo 
grafía.-M. F .  G. 

JULIO FANTINI, S. 1. : Normas Prácticns sobre apuntes porso~t~les.  Sala 
manca, aperficitn, 1954. 57 págs. 

Se trata de un útil folleto éste del P. Fantini que cumple perfecta- 
mente con el fin que se ha propuesto el autor. Sin pretender substituir a 



los libros ustandardx sobre la materia, tan abundantes hoy en día, da 
este librito una serie de escuetas normas relativas a la toma de apuntes, 
redacción de fichas, orgauizaaón de ficheros, etc. En una palabra, se 
tocan las cuestiones más interesantes que atañen a la' mecánica del tra- 
bajo intelectual. Un apéndice, también muy útil, sobre la corrección de 
pruebas termina la obrita, que, a no dudarlo, puede ser de gran ayuda 
para nuestros estudiantes, precisamente por su coticisióti y breve- 
dad.-L. G. 

HJALNIAR FRISK: ~f'~echisc¡rc~ e l y ~ ~ ~ o l o g i s c h e s  lVo'rfevbuch. Lieferungen 
1-2 ( d - a o ~ ~ d c ) .  Heidelberg, Winter, 1954 Dos fascículos en 8.0 de 
102 págs. en total. 

Hace muchos años que se venla echando de menos un léxico etimoló- 
gico completo y seguro de la lengua griega. El de Boisacq está ya anti- 
cuado, aunque siga siendo valioso por aquello de uel que tuvo y retu- 
vo...) ; el de Hofinaun, al no dar bibliografía, pierde parte de su urili- 
dad, no obstante lo cual ha prestado preciosos servicios y los prestará 
mientras el que ahora nos ocupa no esté terminado. Y el que aqui 
reseñamos viene a ser, en formato, extensión y plan general, algo así 
como el latino de Walde-Hofmann, del que quizá se diferencia en el me- 
nor número de datos relativos a otras lenguas indoeuropeas, que en la 
obra del lingüista recién fallecido se convertían a veces casi en digresiones. 

La obra de Frisk promete ser completísima en cuanto a la cantidad 
de vocablos incluídos: parece que va a darnos a Hesiquio en su integri- 
dad, y también, lo que es interesante, vemos muchos nombres propios. 
Por lo que toca al tratamiento etimológico, la bibliografía es abundante 
y las opiniones diversas suelen estar recogidas con precisión. Quizá, si 
hemos de objetar algo, será el excesivo nítmero de artículos en que, sin 
tomar partido, o no tomándolo muy declaradamente, por ninguna de las 
tesis, resume la etimología como aoscura)), adudosa)) o udesconocidan. 
Claro está que todos sabemos que e.s típica del griego la presencia de 
multitud de elementos de origen oculto en su léxico (valgan de ejemplo, 
entre los más comunes de los incluidos en estos fasc'cu'os, aivoc, 
áyaprávw, Gxjvq, &'p%u>, Goxic, ui-cd;), pero en ciertas ocasiones quizá peque 
Frisk de demasiado escrupuloso en sus reservas. Por ejemplo, en su es- 
cepticismo con respecto a 611~i~a/?i~igr"IRe o a c+oC/$jati, en su repudio 
de la para mí si convincente hipótesis de Pedersen sobre d x i ~ q  y raros, 
en sus reservas sobre un *Sa\Fuj, relacionado con ai. vevijyáte y antece- 
dente de diooo, y quizá en algunos casos más. Claro está que se trata de 
una actitud perfectamente respetable y que debemos preferir a la atolon- 
drada admisión de todo lo niucho y malo que frecuentemente se propone 
en libros y revistas. 

Feliz y pronto acabamiento deseamos al buen diccionario de Frisk.- 
11 F G. 
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.?a?& Agr&irr: La ciudnd de L)ios Libros 1-11, Traducción de LORENZO 
RIBER, de la Real Academia E s p ñ o l a ;  , texto revisado por JUAN 
BASTARDAS, Profesor de la Universidad de Barcelona. Vol. 1. Bar- 
celona, MICMLLTI. Un volumen en 4.'> de LXXVI + 123 (casi todas 
dobles) páginas. 

Con verdadera alegría saludamos este primer volumen de la coleccibn 
hispánica de autores griegos y latinos que, bajo la dirección del catedrá- 
tico de la Universidad de Barcelona Dr. Mariano Bassols de Climent, ha 
iniciado la Editorial Alma Mater. Hacemos votos por que esta colección 
crezca y se desarrolle y llegue a constituir el fondo de textos bilingües 
que nuestra cultura necesita urgentemente. Varias veces se ha intentado 
yz la empresa (recordamos los intentos de la Editorial Voluntad, de la 
Universidad de M'éjico, del editor Juan Flors). Nunca, sin embargo, una 
editorial ha emprendido la obra tan en grande y con tan bella presenta- 
ción, mejor resuelta ya en lo material en los textos romanos que en los 
griegos. 

La edición del texto es, podemos decirlo, muy buena, así como el 
aparato critico. La traducción también es excelente y acredita la justa 
fama de humanista y de hablista cuidadoso que tiene el académico señor 
Riber. Tal vez la elección de esta obra para comenzar desanime un poco 
al lector, pues cabe pensar que para completarla en ta.1 magnífico formato 
serán necesarios tal vez ocho o diez volúmenes como el presente. 

El prólogo se limita a exponer el problema polémico a que acudió 
San Agustín con su obra. Probablen~ente es poco didáctico un prólogo 
que no nos informa sobre el autor ni su biografía ni nos da un cuadro 
de lo que se sabe actualmente sobre la ciudad de Dios salvo en el as- 
pecto crítico, donde el Dr.  Bastardas nos informa suficientemente de este 
aspecto. 

En  uiia lectura cuidadosa sólo podemos señalar las siguientes erra- 
tas: página 27, Iínea 19, ntag?$ corrijase magih;  página 31, línea 19, 
saactovftm sin I L ;  página 50, línea 15, juntar infelicitas que aparece se- 
parado; página 73, línea 25. en ageret sobra la t final.--.&. SOVAH. 

Lisias. Discursos 1 - X I I .  Edición crítica bilingüe por MANUEL F E R N ~ D E Z -  
GALIANO. Colección Hispánica de Autores Griegos y Latinos. Rarce 
lona 1954. 

La Colección Hispánica de Autores Griegos y Latinos, dlrigida por 
el prestigioso catedrático de Barcelona señor Bassols, nos ofrece ahora 
los primeros títulos de la serie. Su presencia constituye, en primer lugar, 
un regalo para la vista; magníficamente impresos y presentados. los 
volúmenes encierran además un extraordinario contenido 



Dentro de los autores griegos, ha sido Lisias-presentado de la mano 
del señor Fernández-Galiano-el que ha abierto el fuego. El prestigio del 
editor nos garantiza la seriedad del trabajo. De un autor ya trabajado 
por 61 hace tiempo-recuérdese su conocida edición escolar-nos presenta 
ahora una edición crítica bilingüe. 

Al trabajo precede una extensa introduccioii sobre la vida y la obra 
del gran orador griego, en la que estudia los problemas que plantean 
tanto algunos aspectos de la vida política del escritor como, especial- 
mente, el número y autenticidad de lo5 discursos lisíacos y su tradición 
manuscrita. 

El señor Iiernández Galiano ha utilizado para su edición los manuscri- 
tos de Lisias y la tradición indirecta pricticamente comple:a, esto nos 
evita extendernos sobre la seriedad de su trabajo. El aparato crítico que 
presenta no es exhaustivo, sino selectivo. Al aparato critico acompaña 
un aparato de citas. No ha pretendido recoge1 muchas conjeturas de 
poco fuste, ni incluso variantes de manuscritos secundarios. La razón es 
clara: se hubiera recargado sin fruto práctico el aparato. La traducción, 
como su propio autor indica, tiende a ser Itteral, pero es en todo mo- 
mento correcta y atinada. Presenta también una amplísima bibliografia 
puesta al día, tanto de carácte~ general como especial, en la que el 
estudioso puede encontrar todo lo fundamental escrito sobre el autor, su 
obra y su época. A cada discurso precede una breve e interesante intro- 
ducción y siguen notas aclaratorias a diversos pasajes. 

Nos encontramos, pues, como de todo lo anterior se deduce clara- 
mente, ante una edición que, por su presentación y contenido, puede equi- 
pararse sin deniérito alguno con las buenas ediciones criticas extranjeras 
y aún resultar posiblemente superior a alguna de ellas ; sólo nos queda 
pedir que la rápida edición de los tomos sucesivos, completando la labor, 
ponga en nuestras manos con el texto completo un instrumento de tra- 
bajo de primera calidad.-F. GOXE? DEL Rfo. 

DIKI'IMAR KIENAST Cato del Zercso~ Seme  i'ersodzchkeil umi seme 
Zeit. Heidelberg, Quelle Sr Meyer. 1M 172 págs 

Cuando una personaltdad histórica tiene rasgos muy acusados, cual 
quier exageración de sus características puede convertir el retrato en 
caricatura. Algo de esto ha ocurrido con Catón. Todavía se da por 
valedero, sobre todo en libros elementales, el Catón tradicional, hosco, 
intratable, ferozmente nacionalista y helenófobo, de moral entre purita- 
na y farisaica ; figura fundada, en buena parte, en el juicio de Mommsen. 
Kienast trata, con éxito, de puntualizar la verdad sobre Catón en esta 
biografía ambientada y enmarcada en un coloreado panorama de época. 
Ei libro de Kienast es historia seria, documentada, abundante en datos 
y muy limpia de prejuicios, pero se lee con igual interés y fruición que 
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una novela histórica, porque narra bien y por lo animado del cuadro 
de la Roma escipiónica en que Catón vivió. Vemos la evolucióu de las 
clases, influída por los imperativos de la política exterior; el aumento 
de influencia del orden ecuestre; su corrupción, germen de la ruina 
del régimen oligárquico que desetnbocará en las dictaduras militares. Y 
en este ambiente, al Icomo ~ t o v u s  escalando, por sus méritos y sus vale- 
dores, las más altas cimas del czsrsz~s Itonorum; militando, con valor y 
éxito, en diversas campañas; defendiendo con tesón y rectitud el bien 
público ; enfrentándose, cuando se precisa, con los poderosos, sin ira, 
temor ni acepcióu de personas. Asistimos a su censura, ejemplar hasta 
darle sobrenombre, pero que no es un fenómeno aislado, ni la última 
censura rigurosa, sino el comienzo de una serie de censuras caracteri- 
zadas por su austeridad en orden al regivteri nzorunt y por su actividad 
en cuanto al fomento de las obras públicas. Noc aclara Kienast la po- 
sición políticosocial de Catón, que no es, como pretendió Mommsen, un 
represeutante de las clase labradora modesta, o de una nobleza rústica, 
frente a la urbana, sino un defensor del predominio del Senado, como 
clase y en bloque, frente a toda tendencia emancipidora de individuos 
o facciones aisladas de los nobiles. Y sienta que no es un helenófobo, 
antes bien muestra en sus obras numeiosos rasgos de influjo griego, y 
acoge en ellas la teoría griega del Estado. La obra, importante y de 
grata lectura, termina con el texto, renovado, de los fragmentos ora- 
t o r i o ~  catonianos que han llegado hasta nosotros.-M. M. P. 

U. MAYOR, S. 1. : La tragedia griega. Tradirccio~ies Estudios, Univer- 
sidad Pontificia de Comillas, i953, 527 págs. 

Obra de divulgación dedicada al gran público, consta este trabajo 
de una primera parte (297 páginas) de traducciones literales (demasiado 
literales) de fragmentos escogidos de tragedias y el Edipo Rey entero. 
Este afán de udecir en castellano lo que ellos dijeron en griega), cum- 
plido al pie de la letra, obliga al P .  Mayor a usar con excesiva fre- 
cuencia las notas de pie de página cuando un vocablo se presta a di- 
versas interpretaciones, con la consiguieiite molestia para la lectura. 
Cada tragedia va acompañada, en esta traducción-resumen, de un comen- 
tario sobre el asunto, partes de que se compone, técnica dramática, 
ideas, etc., etc. 

El conjunto de estudios que integran la segunda parte de este libro 
es una recopilación sumaria de todas las cuestiones que atañen a la 
tragedia griega, su origeu y representantes más caracterizados. Reúne 
aquí el P. Mayor, en forma muy clara y adecuada para lectores no es- 
pecialistas, cuanto se refiere a las fiestas dionisíacas y el nacimiento de 
la tragedia, la organizacián del tea3ro y los concursos, premios, etcé- 
tera, etc. Dedica una parte a la vida y comentario de la obra de los 



tres grandes tragicos, pero se extiende con i:i,iyo~ ampiilud eii la que 
titula ((ideología de la tragedi? griega)). E n  ella expone ante todo las 
ideas de los tres trágicos mayores, basándose en los mismos textos li- 
terarios traducidos por el P. Mayor, que gusta de usar palabras nuepas 
como uesperanzas altitorreras,) (p. 846), ahabía vigidoa (p. 314), can- 
gustia recuerdapenas)) (p. 3477, u.%y sacriIicios de mi padre ... muchisa- 
crificadores de reses pastadoras)) (p. 347), «multiliospitalarísimo» (p. 351), 
aequeandor (p. 364), uitillorada)) (p. 3661, ((ideas superhomíticasa (p. US), 
uceníticon (p. 3%), ~cantodanzantes)) (p. 327) y otras muchas que n o  
pueden extrañar a quien haya tenido que traducir al castellano los fre- 
cuentes vocablos compuestos de los trágicos 

E n  la parte dedicada a la estética de la tragedia griega trata de la 
materia trágica, la trama, el desarrollo del drama (prólogo, principio, 
problema, epítasis, alternaciones, catástrofe, peripéteia, anagiiorisis, deus 
ex machina), el pazos, la interpretación de la kdznwis, recursos varios, 
ironía trágica, caracteres y el coro. 

Para terminar, desbordando ya el titulo de la obra, en la parte que 
lleva por título uFilosofía de la tragedia griega)), pero sobre todo en 
los ~Corolariosa, aborda el P. Mayor el problema del fatalismo y pesi- 
mismo de los griegos en su literatura y en su filocofia, aduciendo tes- 
timonios de autores modernos y presentándolo como contraste con el 
optimismo genuino del cristianismo. Un índice de autores y un nomen- 
clator de terminos griegos y mitológicos cierran la obra.-J Z 
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LA TUMBA HALLSTATICA DE VIX (FRANCIA) Y SU AJUAR 

FUNERARIO 

De vez en cuatldo hay algim investigadoi que, con constancia y espi- 
ritu científico a prueba no diremos que de fracasos, pues éstos nunca 
existen en una excavación ya que los resultados negativos son también 
una aportación al caudal científico, emprende la exploracijii de una es- 
tación arqueológica y ve cómo se le ofrece insospechadamente un ha- 
llazgo 'sensacional por su valor artístico o por su significación histórica: 
hallazgo que llega incluso a merecer la atención un:versal y a ser regis- 
trado en las columnas de la prensa diaria, como es el caso de la tumba 
hallstática de Vix. 

Junto a Vix existe un antiguo oppidzwt hallstático, sito en la cumbre 
del monte Lassois, que es aparentemente, y a juzgar por la topografía, 
un poblado cuyas características se superponen a las de muchos de los 
cientos de poblados ibéricos conocidos en España. 

Este poblado venía siendo excavado por el conservadoi del museo lo- 
cal, M. René Joffroy, y los hallazgos indicaban la existencia de unas 
estrechas relaciones comerciales entre este establecimiento y el Norte 
de Italia, que se manifestaban por la aparición de una serie de materia- 
les, cerámica griega de figuras negras, ftbulas de barrilete, etc. Un des- 
cubrimiento fortuito permitió localizar la necripolis del poblado (19W), 
cuya situación había permanecido desconocida hasta entonces. Iniciadas 
las excavaciones en esta zona, descubrióse en enero de 1963 un túmulo 
desmochado por el laboreo agrícola. Su exploración requirió un año. 
puesto que frecuentemente las aguas invadían la zona de excavación y 
era menester interrumpir los trabajos. 

En el centro de este túmulo existía una fosa cúbica de tres metros 
aproximadamente de lado y que en SLI origen, como ha podido compro- 
barse, estuvo sostenida por un encofrado de madera. Esta tumba había 
de dar un ajuar funerario particu!armente rico y del que han podido ob- 
tenerse numcrosos datos para el conocimiento de las relaciones comer- 
ciales de las culturas hallstáticas europea9 en -su período final. 

El ángulo NO. estaba ocupado por una gran cratera de bronce grie- 
ga, de 1,25 metros de diámetro y 1,60 de altura, que tiene asas de volu- 







tas decoradas con cabezas de Gorgona y, t n  el cuello, un friso decora- 
do con ocho escenas en relieve que representan un carro de guerra ti- 
rado por cuatro caballos y precedido de un hoplita. Las dificultades para 
transportar esta pieza debieron de ser muchísimas, puesto que el peso 
de las asas sobrepasa los cuarenta y cinco kilos. La  tapadera de esta 
cratera tiene u m  depresión central que está ocupada por una figurita 
femenina de 19 cm. de altura. Va provista, además, de asas cuyas inser- 
cioaes en la citada tapadera están decoradas con palmetas. 

Junto a esta cratera, y a la altura de la tapadera, fueron halladas una 
pkyale de plata sin decorar y dos kylikes, uno sin decorar y otro con 
figuras negras. Junto al pie de esta cratera hallóse una ccSchnabelkanne» 
de bronce y, junto a las paredes, un par de lebrillos de bronce super- 
puestos y próximos a un tercero de mayor diámetro. 

El centro de esta tumba estaba ocupado por los restos de un carro 
funerario cuyas ruedas habían sido desmcntadas y apoyadas junto a uno 
de los muros y cuyo diámetro ha podido ser conocido gracias a la con- 
servación de las llantas de hierro y del cojinete de inserción de los ejes, 
que eran en níimero de diez, decorados con anillas de bronce. De este 
carro sólo se han conservado las partes metálicas, especialmente una se 
rie de apliques de bronce. 

En la caja del carro había sido depositado el cadáver de una mujer. 
Como elemento del vestuario del cadáver destaca una magnífica torques 
y siete fíbulas destinadas a sujetar los vestidos. 

La cronología de esta tumba podrá ser fijada cou seguridad. El ex 
cavador la coloca culturalmente en la fase final del Hallstatt 11 b y la 
considera anterior al siglo v. 

El descubrimiento de esta tumba de Vix, y en especial de la cratera, 
plantea una porción de problemas arqueológicos. No ya el del descubri- 
miento de esta rica serie de objetos griegos, puesto que la importación de 
estos materiales, procedentes generalmente del N. de Italia, era ya cono- 
cida por una numerosa serie de hallazgos en tumbas y estaciones de las 
fases finales de las culturas hallstáticas; pero el volumen de la cratera 
hallada en esta tumba de Vix induce a suponer que estas relaciones comer- 
ciales estaban m«y bieu organizadas, porque las dificultades que llevaría 
consigo el transporte de una pieza de tan enormes dimensiones son evi- 
dentes. Señalen~os además que, si bien existen paralelos para esta cra- 
tera, son de dimensiones mucho más reducidas, y así, la conservada en 
e?, Museo de Munich, y que procede de una tumba de Campania, mide 
solamente 65 centímetros de altura. Análogamerite, el hallazgo, jutito al 
cadáver, de algutias cuentas de collar de ámbar señala la existencia de 
relaciones con el N.  de Europa, y soii sin duda estos problemas los 

que dan más interés, desde un punto de vista estrictamente arqueológico 
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e histórico, a este hallazgo de Vix, que es uno de los inás destacados 
acontecimientos de la prehistoria europea eii estos últimos años @).- 

A. BALII,. 

LA OBRA LINGUISTICA DE DON ANGEL AMOR RUIBAL 

(1869-1930) 

El 23 de septiembre de 1954 se celebró en Pontevedra un homenaje, 
organizado por aquella Diputación en honor de D. Angel Amor Ruibal. 
figura que debería ser mejor conocida por los in6ritos que en ella con- 
currieron. 

La extensa pioducción científica de Amot Ruibal puede dividiise en 
tres gtupos muy definidos a )  Filo~ofia y Teoloyía , b )  Deiecho canó 
iiico ; c)  Linguística 

Los estudios linguisticos atrajeion n ~ u j  pronto la ateticion de Ainoi 
Ruibal En 1900 publica, con una extensa introducción, los Principios 
gerterales dc  Liirgtristica z~zdocitropea, de Regnaud (2) Podemos consi 
derar este trabajo conio el geimen de L o s  problemas fzlwdame~ttales d ;  
la Fdología  comparada (3), su gran obra ultimada en 1905 

Desde este momento su actividad se orienta Ii'tcia los temas teológi- 
cos y filosóficos, iniciando la preparación de su obra más considerable, 
L o s  prob~enzas  fiwdawzer~talcs de  la Filosofía y del D o g m a ,  comenzada a 
publicarse en 1914. 

La actividad filológica conocida de D. Angel Amor Ruibal se extien 
de, pues, entre los años 1900 y 1905. Habría que hacer la excepción de 

(1) Aparte de una serie de noticias aparecidas en Tl t e  L o ~ z d o f t  N e w s ,  
Bu l l e t i~ t  d e  la Socié té  Prélzistorique Fra~zcaise y en la R e m e  des  A r t s ,  
el trabajo básico es el de RENE JOFFROY, N o t e  prélimiizaire sur  la décou- 

' 

ver t e  d 'une  tonzbe d clzar d e  l 'époque Ha l l~ ta t t i enne  d V i x  ( C d t e  d ' O r ) .  
cii Gnllia, X I  1953, 19-23. El hallazgo es interesante también desde el 
punto de vista epigráfico; sobre este aspecto es fundamental el trabajo 
de R. BLOCH y R. JOFFROY, N o t e s  sur. l'alphabet de  la crat ire  de  V i r  
( C b t e  d J O r ) .  en Rev Phil XXVTI 1953. Desde un punto de vista ar- 
queológico, la publicación bbsica, en la que a todos los datos de exca- 
vación se añade el estudio de los materiales, es la de R. JOFFROY, L e  
trésor  d e  V i x  ( C b t e  d ' O r ) ,  en Moizumeitts P io t ,  XLVIII 1 (1954). De 
esta obra proceden las fotografias que ilustran la presente nota, y que 
representan la gran cratera, un pormenor de una de sus asas, otro por- 
menor de una de las cuadrigas del cuello y la figurita que sirve de aga 
rradera a la tapadera. 

(2) Santiago, Tip. Galaica, 1900, 189 págs. La I~r t roducc ión  com 
prende 137. 

(3) Santiago ; t .  1, Tip. Galaica, 1904, XXIII-376 págs. ; t .  11, Im- 
prenta de la Uiiiversidad Pontificia, 1905, lTITI 736 págs. 



algún articulo periodiatico, progr~imas de clase (1) y obras perdidas (2) 
anteriores a 1900 o posteriores a 190s. 

Existe hoy un manifiesto interés poi la persoiial'dad c~entífica de 
Amor Ruibal. Los trabajos recientes, tanto inéditos (tesis doctorales) 
como publicados, se centraii-explicablen~ente-en el tema teológico y 
filosófico. Ofrece, no obstante, un indudable ititerés revisar las ideas 
linguísticas de Amor Ruibal y precisar el puesto que le corresponde en 
la historia de la filología española. Quien emprenda esa tarea habrá de 
atenerse, con muy escasos con~plenientos, a Los problemas fuadamew 
tal; de la Filologla comparada. La bibliografía sobre este aspecto de 
la producción fuibalista es muy escasa, y se limita a unas cuantas recen 
siones, publicadas en su casi totalidad a raíz de la aparición de Los pvo 
blefnas (3). 

En pocas líneas podriamos evocar el propósito de Los problemas 
fzmdameittales de la Filologia conzparada centrándolo en dos preocupa- 
ciones: la reanudación de la ciencia liuguística española y la exaltación 
del espiritualismo científico. Amor Ruibal siente de un modo casi paté 
tic0 el ansia de renovar en España la tradición de la filología comparada 
En su excesiva apología de Hervás (4) afirma que el jesuíta español es, 
más que precursor, creador de esta nueva ciencia. Se da perfecta cuenta 
de que en nuestro siglo XIX existieron helenistas, hebraístas o romanis- 
tas de primer orden. Pero él desea reanudar el empeño de Mervás y 
restaurar en el ámbito español la filología comparada propiamente dicha 

A este anhelo patriótico, que subyace como permanente estimulo en 
su libro, añade un designio doctrinal: formular uua teoria del lengua- 
je basada en todas las conquistas y los progresos técnicos del siglo xrx. 
pero animada por lo que él llama espiritualismo científico (5). Vive los 
tiempos en que Bruginann, Meillet o Thomsen están en plena produc- 
ción. En su obra, Amor Ruibal maneja una fabulosa bibliografía y va 
directamente a los textos clásicos u orientales No renuncia a conocer 

(1) Pvograma de L1,iigiias biblzcas  coi^ pri~scipios de Giamática com 
parada de familia aria y sentitica, Santiago, Tip. del Seminario, 1898. 

(2) Se anunciaron reiteradamente: Gramática del griego blblico para 
tiso de teólogos y esciltwarios, La ley de Hammurabi, etc. Algunas de 
estas obras, anunciadas por el autor, estaban en plena elaboración Así, 
por ejemplo, la proyectada edición del Código de 1-Iaminiirabi, con tver- 
sión crítica española en sus relaciones con la legislación mosaica y demás 
legislaciones antiguas,. 

(3) AVELINO G ó ~ m  LEDO, Amor Ruibal o la sabiduría con se~tcillea, 
Madrid, Imp. Orellána, 1949, págs. 109113, da cuenta de algunas de 
estas recensiones. El mismo autor (loc cit.) informa sobre traductores de 
Los problemas fimdamentales de la Filologia compavada al italiano, ho- 
landés y húngaro, así como de una edición alemana y de un proyecto de 
refundición de la obra. 

(4) AMOR RUIBAL, PFFC, ya cit., 11 3-7. 
(5) Id íd., t 11, pág. 736. 



los resultados de la investigación, e intenta construir sobre ellos un 
sistema. 

Este sistema es al mismo tiempo una nzetodologia y, en cierto modo, 
una filosofla del lenguaje. La primera parte es histórica desarrollo de 
los grandes sistemas glotológicos orientales y clásicos. En la segunda 
plantea el advenimiento de la moderna filología comparada, y pasa al 
estudio sistemático de los métodos y los que él llama problemas funda- 
mentales. Estos problemas quedan clasificados en grupos, según corres- 
pondan a la glotología fonética, morfológica, psíquica; a las clasifica 
ciones glotológicas, a la glotología histórica, a las fases glotológicas y ,  
finalmente, al origen del lenguaje. 

La obra se caracteriza por su serenidad en la exposición, su mesura 
y por un decidido afán de fundamentar todas sus afirmaciones. Esta 
objetividad hace atrayente-al cabo de medio siglo-la obra de Amor 
Ruibal. Y también cierta nerviosa novedad en el modo de tratar las cues- 
tiones. Así, por ejemplo, resulta curioso cotejar su posición ante el vie 
jc. problema suscitado por Alejandro de Humboldt-das lenguas como 
una enérgeia o como un ergon»-(1) con lo que escriben autores tan 
modernos con10 Wartburg (2). E n  tales casos la coincidencia de proble- 
mas y planteamientos se debe a la despierta intuición de nuestro filólogo, 
cuya obra-poco difundida-no ha llegado al conocimiento de estos inves- 
tigadores. 

Consideramos, pues, importante la labor filológica de Amor Ruibal 
en el horizonte español de su tiempo y creemos que bien vale la pena 
un estudio de conjunto sobre la misma que determine su significación en 
la historia del pensamiento lingüístico español contemporáneo.-S. MON- 
TERO D~Az.  

t R. P. JOSE M.% BOVER, 5. 1. 

En los últimos días de octubre de 1951 falleció en San Cugat del Va 
Ilés (Barcelona) el R. P. José 1I.a Bover, S. I., profesor en Sagradas 
Escrituras, consultor de la Pontificia Comisión B,blica y jefe de Sección 
del Instituto «Francisco Suárez)) y del Seminario Filológico ((Cardenal 
Cisnerosn del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

La personalidad del P. Bover era bien conocida de todos quienes se 
dedican a temas más o menos relacionados con las especialidades a que 
con gran éxito se consagró. En el campo de los estudios clásicos, que 
es el que aquí nos interesa, y prescindiendo de las notables aportaciones 
realizadas por tan competente investigador en sus 'estudios teológicos, 

(1) AAIOR RUIBAL, PFFC, 11 82-83, 102-105, 119-121. 
(2) W .  v. WARTBURG, Problemas y métodos de la lingiiísticn, Ma 

drid, C .  S. 1. C., 1951, págs. 5,  8 9, 11 2.  



exegéticos, mariologicos, etc., se hace preciso recalcar lo llevado a cabo, 
a través de años y años de paciente y coiicienzudo trabajo, en la esfera 
concreta de las cieiicias bíblicas. Sobre todo, el N.  S. griego ha hallado 
en él, desde hace bastante tiempo, una verdadera autoridad cuya opi 
nión era escuchada con atención y respeto en todo el mundo internacio 
nal; muchos artículos publicados en revistas diferm!es y, sobie todo. 
S« edición grecolatina del N. T .  (Madrid, a partir de 1943), nos han 
quedado para dar fe de esta permanente e intensa dedicación. Especial- 
mente, lo relativo a la ~rdenación de la inmensa maraña de n~anuscritos 
neotestamentarios y a su distribucióii en familias es tema en que el 
Padre Bover trabajó mucho y siempre, como lo demut-s'ra el apara'o 
critico de la edicióii antedicha, con resultados excelentes. 

También dedicó parte de sus actividades a los pxblemas de la Vsdl 
gata y de otras versiones latinas de la Biblia ; pero desde el punto de 
vista español merece ser puesta particularmente de relieve la traducción 
del N. T., que, junto a la del Viejo llevada a cabo por D. Francisco 
Cantera, se ha convertido rápidamente en la predilecta de todo el que 
desee leer textos sagrados dotados de la máxima autoridad y garantía. 

Ultimatnente, el P. Bover realizó una interesante labor como promo- 
tor de la nueva colección de textos ((Biblia Poliglota)) que prepara el 
C. S.  1. C. ; la ausencia de un consejero tan eficaz y dinámico constituirá 
un serio contratiempo para una empresa en que el difunto puso gran 
ilusión. 

Descanse en paz el sabio jesuita y reconocido maestro eci Humani 
dades sacras.-M. F. G. 

E L  CENTEN.4RIO DE SAN AGUSTIN 

Con motivo del Centenario de San Agustíii se han celebrado muchos 
e interesantes actos, y las publicacioues periódicas han dedicado espe- 
cial atención a la figura del Santo. 

Se nombró una Comisión oficial (cf. nuestra página 11 221) que or- 
ganizó varios concursos, importantes por su cuantía, para premiar mo- 
nografía~ y estudios de temas apustinianos. Igualmente el Ministerio 
de Educación Nacional convocó un concurso para premiar una mono- 
grafía sobre CS. A. y España)). 

El Consejo Superior de Rfisiones abrió un concurso para los dos me- 
jores artículos sobre «S. A. y las Misiones». Obtuvo el primer premio 
el original de A. Muñoz Alonso (publicado en Llnea, de Murcia, el 
14-VII-54), y el segundo, el firmado por A. López Navarro (publicado 
en Levaqite, de Valencia, el 22VII-54)) que, a la entrega del premio, 
resultó ser pseudónimo de A. Muñoz Alonso. 

Las revistas Crisis, La  Ciudad de Dios y Petcsanziento han dedicado 
números monográficos a S. A, ,  cuyo contenido se recoge en nuestra 
sección Otros art icdos de tema clásico. Tambien prepara un níimero mo- 



nográfico la Revista dc Filosojía, y un extraordiiiario, de dos nuitieros 
juntos, La Ciudad de Dios. 

Entre los ciclos de coiiierencias y coloquios haii destacad9 los si- 
guientes : 

El orgaiiizado por la Coinisión oficial, que tuvo lugar en el c. S. 1. C., 
' Madrid, con arreglo al siguiente programa: 

El 8;X-54: M. F. Sciacca, Agostiiio, joiida~~reiitale ed nituale' (cf. I I  
892). 

El 22-X-54: A. Muííoz Alonso, S. A .  La irlribortal tiistasa. 
E1 4-XI-54: J .  M'. González Arbcliez, Mariologia de S. A. 
El, 11-XII-54: P. Félis Garcia, O. S. A., La palabra apasiotiado 

de S. A .  
E1 9-XI-54: P. López Ortii., L.a Teología de la Historia e12 S.  A .  
El 1.7-XII-54: J.  M. Pemáii. .Teirtido y liiiiifes agrrstiiiimtos del peii 

sa,nriento act~uzl. 

También organizado por la Coinisión oficial tuvo lugar un Coloquio 
en la Universidad Internacional de Saiitander los días 20-25 de agosto. 
con la iiitervención de los PP. Alvarez Surienzo, César Vaca. Gabriel 
del Estal, Gregorio de Armas, L6pe Cillrtruelo y Victoriiio Capánaga;, , 

la conferencia de claus~ira corrió a cargo de A. Muñoz Alonso. 
Organizada por el Real Colegio de Estudios Superiores de María 

Cristina, de los PP. Agustinos, en El Escorial, se desarrolló una serie 
de actos conmemorativos en los dias 11-20 de noviembre. El  d i  11 de 
noviembre, el acto cousistió eii una conferencia del 1'. Lope Cilleruelo 
sobre S. A . ,  precursor de la ciericia criit~iiral moderna y e'n la interve~i- 
cióti de dos alutnnos, J. Rey Martiiiez sobrc La jolítica social en S .  A .  
y V .  M. González-Haba sobre La feoria agztstiiiiana sobre la justicia 
del Estado. Eii días sucesivos, con la colaboracióti del Real Colegio 
Alfonso XII, tuvieron interveuciories los Sres. del Estal, Castro Alba- 
rrán, Yatiguas Messía, Muííoz Alonso, Meiiéndez Arranz y Canipoy. 

La institución «Fernando el Católicon de Zaragoza organizó unos 
Coloquios agustinianos entre los dias 3 y G de octubre. Las ponencias 
desarrolladas fueron las siguientes : 

M'. F. Sciacca. Il coi~cetto di storia iil S .  A .  
A. Muñoz Alonso, I~iterprctación agusti&ma de la Filosofia eti e L a  

Ciudad de Dios)). 
J.  Carreras Artau, El agusti1&?rio politico ~lzedieval y su vigetrcia eii 

la co7tfedernción catalanoaragot~csa. 
E.  González, S. A.  eft la historia del dogma. 
M .  Mindáii Manero, El afáw de verdad erl S .  A .  
C. ~ásca r i s -~omneno ,  S. A.  educador. 
G. Bueno Martínez, Lcctiwa lógica de «La Ciudad de Diosn. 
En -la sesión de clausura actuó el P . ,  Lope Cilleruelo, que disertó 

sobre El couocimietrto en. S .  A .  
D. E. Frutos Cortés dirigió los Coloquios, en los que intervinieron 



los ponentes más  algunos pensadores especialinenle invitados, entre 
ellos los Sres. Sancho Izquierdo, Ayuso, Solano, García Arias, Blanco, 
Tav'ares, Manso Pérez y los PP. Ramos, Fernández, Rubio, García Al- 
varez, Carceller de la Sagrada Familia, Merino y Diez Busto. 

Entre las conferencias que se celebraron con motivo del Centenario, 
podemos recoger las siguientes: 

Las pronunciadas eu el tercer programa de Radio Nacional de Es- 
paña, a cargo del P. R. Flórez, A. A. Esteban Romero, P. Ulpiano 
Alvarez, A. Muñoz Alonso, P. César Vaca, P. A. Custodio Vega, 
A. M'artínez Gil, P. Lope Cilleruelo, B. Piñar, P. Félis' García, R .  Pé- 
rez Delgado, P. G. del Estal y J. Menéndez Arrqiz. 

La sesión de la Sociedad Española de Filosofía, con iiitervención 
de A. Muííoz Alonso sobre L a  d o c t r i m  de  la seizsaciá~l erz S .  '4. y del 
P. Vega sobre Eu torrso a S .  A .  y ta Filosofía nuezla (26-XI-54). 

La conferencia de E. Galán en Ia Universidad de Santander sobre 
S. A .  c o m o  creador de  la Filosofia y c o m o  primer pettsadoi de  estilo 
rinoderito. 

La pronunciada en Bilbao por el R. 1'. Gabriel del Estal, O.  S. .4., 
que llevaba por titulo el de PIeiritzcd ltuvzaita de  S. A. 

La organizada por el Ateneo de M'adrid, el 2144955, a caigo de 
-4. Muñoz Alonso sobre El proceso i~ttelectiral de  S .  A .  

Y, en fin, la conmemoración por la 111 Asamblea General de la 
Hermandad de Inspectores de Enseñanza Primaria, con la intervención 
de la Srta. M. .i\. Galino sobre E N  el Ccitteitario d e  S .  A .  

El pasado 26 de octubre, con asistencia de gran número de personas 
y adhesión de entidades, entre ellas la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos, se celebr6 en Belorado (Burgos) un homenaje dedicado a la 
memoria de D. Raimuildo de Miguel, hijo de dicha localidad y autor del 
diccionario latino que hoy todavía, a pesar de los años transcurridos, 
viene siendo imprescindible para quienes deban ocuparse de estas mate- 
rias sin posibilidades de manejar bibliografía extranjera. 

El simpático acto se realizó con arreglo al programa previsto y a11 
medio de una gran cordialidad. 

Se anuncian para los dias 29 de agosto a 3 de septiembre de 1963 la 
celebración en Nena  del VI11 Congreso Internacional de Papirologia 
(cf. 1 384), y para el 16 al 21 del último de los meses citados, las reunio- 
nes en Estambul del X Congreso Internacional de Estudios Biaantinos 
(cf. 11 95). 
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La reunión trienal del Coinité conjunto de Sociedades Clásicas britá- 
nicas (cf. nuestras pigs.  11 4-45) se celebrará eii Oxford durante los 
días 4 a 11 de agosto del año actual. Habrá en ella conferencias de los 
profesores Snell (dramas satiricos de Esquilo), Page (Hornero), Dover 
(aspecto político de las Ezménides), Beare (rítmica latina), Wells (Lucre- 
cio), Joiies (poca importancia del comercio y la industria en el Imperio 
romano), Parlte (profetas, pitonisas y sibilas), Sherwin-White (las prime 
13s fases del niovimiento de los popttlares), Beazley (arq«eolo:ía griega), 
Ward-Perkins (Constaiitinopla), Srta. Banti (pintura etrusca) y Diiring 
(Aristóteles). 

En el curso del año 1933 reaparecerá otra más de las revistas alema- 
nas que hubieron de interrumpir su publicacién a causa de la guerra: el 
Arckiv fiir Rel~gionswisset~schaft. 

Un humanista competente y activo ha sido nombrado hace unos me- 
ses director de la aAcadeinia Belgicaa de Roma. Se  trata del profesor 
William Lameere, de la Universidad de Bruselas. a quien fe!icitamos 
cordialmente. 

* * * 

La ~Bibliotheca Bodmerianan de Cologny Genkve (Suiza) ha publicado 
en 1954 (Papyrm Bodmer I .  Iliade, chants 5 et 6) una interesante pieza que 
contiene porciones extensas de los cantos V y VI de la Illada al dorso 
dc un largo documento administrativo del principio del siglo III de nues- 
tra era. Nos felicitamos de un hecho tan interesante para los estudios 
humanísticos, pero lamentando en forma un tanto melancólica que no 
haya sido posible adquirir para España el valioso manuscrito, como tal 
vez se pudo haberlo hecho en fecha no lejana. 

El Concurso Internacional de Prosa latina organizado por la revista 
Lati?titas, a que nos referíamos en 11 221, ha terminado con la adjudica- 
ción del primer premio a! jesuita español P .  Sánchez Vallejo y de una 
mención honorífica a nuestro también compatriota el P. Mis, del Cora- 
z6n de María. Enhorabuena a ambos. 

Por Orden de 21-XII-1954 (aB. O.» del 2-1-1955) se califica como de 
benéficodocente de carácter particular la «Fundación Pastor de Estudios 



Llasicos~, iiist~~uidd en Madrid (cf. nuestra pag. 11 391) por D. r\ntonio 
Pastor Zacliarias de la Medeii. Este organismo se constituyó ante No- 
tario el 11 de mayo de 1954 acoii el fin de conitibuii en Espafia al estu- 
d ~ o  de las fuentes grecorroinanas de la civ.li~acion occicieriial, así como 
de las culturas inglesa y francesa en bus <isp.xtos histó.ico, literaiio, 
filológico y artisticor , tendrá su sede, pievia transferencia de propiedad 
por la cual el inmueble pasa a formar paite del patrimonio fundacional, 
en la casa del fundador (Serrano, lo?'), «en la cual se crea una Biblioteca 
de estudios helenísticos, latinos y aiiglof~ancescs que será ampliada en 
proporción a los recursos de que disponga la Institución, en la que tra- 
bajarían los becarios)), naspira, además, a una serie de fines conexos3 ; y 
estará regida por una Junta de Patronato formada por D. Francisco J. 
Sánchez Cantón y D. Emilio García Gómez, un representante de la Real 
Academia Española y otro de la de la Historia, el Ministro de Asuntos 
Exteriores, el Vicecanciller de la Universidad de Oxford, un represen- 
tante de la Universidad de Madrid, el Director del Instituto francés de 
Madrid, los Embajadores en Madrid de los Estados Un,dos y de Grecia 
y el fundador. 

El Patronato se constituyó en sesion solemne celeblada e1 13 de fe- 
biero de 19%. Las Reales Academias citadas designaron como represen- 
tantes, respectivamente, a D. Dámaso Alonso y D. Gregorio Maraiión. 
De acuerdo con el Reglamento de la aF~ndaciónn, los Sres. Sánchez 
Cantón y García Gómez usaron de su derecho de nombrar un miembro 
del Patronato en calidad de sucesor, designando como tales, tambien res- 
pectivamente, a los Sres. Fernández-Galiano y Marichalar, marqués de 
~Montesa. El ,Patronato acordó nombrar Miembios de honor a los exce- 
lentísimos Sres. Ministro de Educación Nacional y Embajador de Ingla- 
terra; y, en fin, se pasó al nombramiento de Presidente, Vicepresidente 
y Secretario del Patronato, cargos que recayeron sobre los Sres. Pastor, 
Sánchez Cantón y Fernández-Galiano. 

L a  reunión, di6 motivo a un interesante cambio de impresiones sobre 
las perspectivas, planes y direcciones de trabajo del nuevo organismo. 

La beca correspondiente al curso 1854-1935 (cf. pág. 11 143) ha sido 
concedida nuevamente al Licenciado D. Francisco Gómez del Río, que 
realizará trabajos sobre los manuscritos griegos de la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid. 

La Biblioteca Nacional de Nápoles ha comenzado en 1954 la publica- 
ción de una serie, dentro del ámbito general de sus Quaderni, que, con 
el nombre de I papiri ercolanesi, sale a la luz con su primer fasc'culo 
interesantísimo tanto por su contenido (trabajos de la Sra. Guerrieri, 
Directpra de la Biblioteca, y de los papirólogos Sbordone y de Falco) 
como por ser prometedora muestra del renovado interés que va a dedi- 
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earsc en lo sucesivo a estos mutilados restos, de que tanto podria espe- 
rar aún la Filología. 

* * * 

El X Congreso Internacional de Ciencias Históricas se celebrará en 
Roma del 4 al 11 de septiembre del año en curso, 

El V Congreso Internacional de Ciencias Oriomásticas, que se cele- 
brará en Salamanca (cf. nuestra pág. 11 391) del 12 al 15 de abril, cuenta 
ya con más de un centenar de inscritos y muchas comunicaciones, entre 
cuyos autores figuran los linguistas Atwood, Bratto, Carsten, Guiter, 
Houth-Baltus, Jensen, Lozovan, Possoz, Schwarz y Senn. 

* * *  

La Dirección General de Enseñanza Universitaria ha enviado a Gre- 
cia en el curso del pasado otoño una misión cultural compuesta por los 
Profesores de Filología griega Dres. Fernández-Ga1;ano y Rodríguez 
Adrados y Sres. Gil y Zaragoza, a la que se había encargado de entrar 
en relación personal y científica con el mundo de los estudios clásicos 
de aquel pais y estudiar in situ las posibilidades para un mayor fomento 
del intercambio científico y cultural entre Grecia y Espaíia. En este sen 
tido la misión alcanzó plenatnente sus fines y volvió a nuestra patria 
después de su permanencia en Grecia, donde fué objeto de todas las 
atenciones y honores que pueden imaginarse por parte tanto de las auto- 
ridades como de los cordialísímos colegas de aquellas Universidades y 
Centros docentes. 

Entre los actos más interesantes de estas muestras de confraternidad 
y mutuo afecto merecen destacarse la recepción ofrecida por la Liga 
Hispano-Griega, que preside el general Botzaris ; la salutación solemne 
de que fueron objeto nuestros Catedráticos por parte de la Universidad 
de Atenas, y la conferencia organizada pos la mencionada Liga, en la 
que el Sr. Peraández-Galinno disertó sobre Hunznrzisnzo español e His- 
toria de  España. 

Los profesores citados han presentado a la Superioridad un informe 
que abarca todos los puntos del programa de intensificación de las rela- 
ciones culturales entre Grecia y España cuya realización sería provecho 
sisima. 

X * *  

Como colof6n de la estancia en Grecia, los componentes de la misión 
fueron invitados por el Centro Cultural Hisp'nico de El Cairo. El señor 



Rodríguez Adrados, en representación también de sus compañeros, que 
no pudieron trasladarse a Egipto, fué huésped de aquel organismo y 
pronunció una conferencia titulada Tmdzción y razdn en el pensamiento 
socrbtico. 

Los centenarios de los autores nacidos antes de nuestra Era, sin duda 
por la dificultad que representa el obtenei el año correspondiente por 
sustracción, suelen pasar inadvertidos. 

Nosotros habíamos reparado ya en que no andamos lejos del de Aris- 
tófanes si es cierto que, al estar corrupta la cifra ( 1 8 '  en Cuidas, debernos 
basarnos en el códice Ambrosiano L 39 sup. (cf. Hernz. XIV 1879, 464) 
y dar por fidedigna la lección que estableceria como fecha asignada 
por Apolodoro a la a'xl~.d del conlediógrafo la 94 Olimpíada (404/401), 
lo cual permitiría suponer, conforme a la usual localización del período 
de mayor actividad en los cuarenta, un año de nacimiento cercano al 444 
ó 4 4 ,  es decir, que hacia el 19% comenzaríamos a hallarnos vecinos al 
centenario real. Por eso parecía prematuro hacer mención alguna del 
hecho. 

Sin embargo, los ha habido más impacientes, pues hemos leído que 
el Consejo de la Paz Mundial reunido en Varsovia celebró el centena- 
rio con una larga discusión sobre la obra aristofánica. 

El 13-X-1954, en el Colegio Mayor Santa María del Campo, de Ma- 
drid, el R. P .  Ignacio Errandonea, S I., pronunció una conferencia so- 
bre Teatro grecolnti?io. 

El pasado 19-1-lW5, en el Instituto de Estudios Africanos, disertó so- 
bre Las primeras invasiones moras (época ront«+ia) etL EspaGa el catedrá- 
tico de la Universidad de Madrid D. Antonio García y Bellido. 

El 23 del mismo mes habló en el Colegio Mayor Sta. Teresa de Jesús 
D .Gonzalo Torrente Ballester sobre el tema Cultura egeo-cretense. 

El 23 de febrero, en la Sociedad Española de Antropología, disertó 
el también catedrático de Madrid D Santiago Montera Díaz sobre Pris- 
ciliano. 



EI, LATIN E N  EL CURSO PREUNI\ERSITARIO 

El llamado curso preuniversitario ha pasado por la experiencia de. 
un qño escolar; ha sido discutido técnicamente en Santander ; su régi- 
men está en expectativa y aspiración de perfeccionamiento, se ha aca- 
llado el coro unísono de encomios asombradizos, y una crítica construc- 
tiva no es hoy una disonancia. Parece, pues, momento oportuno para 
abordar este tema. 

No lo sería enjuiciar aquí globalmente tal curso ; lo excluye la espe- 
cialidad de la revista ; es superfluo, además, pues sobre ello se ha escrito 
cuanto, al parecer, se podía escribir (si cuanto se debía escribir, es otra 
cuestión). Mas como, de ser algo, el curso Pr. es un organisnio, es difí- 
cil tratar uno de sus aspectos importantes sin referencia al conjunto. 

Adolece muchas veces la enseñanza, en concreto la nuestra, y en ella 
la Media, y más la oficial, del vicio dc la dispersión. Dispersión simul- 
tánea o sincrónica; andan inconexos, cuatido no a la greña, los tipos de 
enseñanza; no se conocen o no colaboran los centros; quedó en bella 
recomendación de leyes derogadas el «hacer de los centros unidades pe- 
dagógicas~ ; los profesores, desde sus respectivos pozos de tirador, ases- 
tan al alumno, sin verse, sus tiros desordenados, paqueo inepto para ga- 

' nar batallas, origen de colisiones e interferencias, esterilidad, en suma 
Dispersión sucesiva o diacrónica: la enseñanza no es foco permanente, 
sino relampagueo que deslumbra sin alumbrar; una muestra: la dificul- 
tad y resistencia con que ha tropezado todo plan cíclico que, aun preco- 
nizado en las leyes, se ha visto al punto desvirtuado en programas, en 
libros de texto, en la práctica docente. 

Este espíritu de dispersión ha afectado al C. Pr , si no en la mente 
del legislador, al menos en la interpretación de las normas. Con pocas 
excepciones, la literatura sobre el tema, en buena parte dirigida al gran 
público desde prensa no especializada, considera el curso Pr .  como un 
grado educativo autónomo, conlo una entidad didáctica específicamente 
distinta del Bachillerato: distinta en su fin, estrictamente forn~ativo; 
distinta en sus procedimientos, adecundos a ese fortnativismo. Supori- 
dria, pues, un viraje teleológico y metódico, y a m  hay quienes cifran su 
valor y excelencia en la amplitud de tal cambio de rumbo. No sería coro- 
namiento o compleniento, sino suplencia de fallos o rectificación de erro- 



res, es decir, prótesis u ortopedia, lo cual supone un Bachillerato muti- 
lado o tarado. Error de intérpretes, repetimos, no del legislador; ningún 
escultor que tenga materiales y arte hará un Apolo con una pierna trun- 
ca y esculpirá a la vez una pata de palo. Y error de panegiristas, que al 
cifrar en la nueva criatura virtudes imposiblrs la de:o.tnan hasta 1) 
monstruosidad. Ya es, de suyo, grave que algunos quieran reservar lo 
formativo para ese momento esco!ar, como si cupiera nutrir a un niño, 
durante seis años, con aLmentos totalmente avitamínicos, y en el sépti- 
mo con sólo vitaminas puras; seguros estamos de que ningún padre de 
familia haría tal experimento con su prole, ni ésta aguardaría con vida 
al séptimo año, para ver el desenlace. 

Otro tanto cabe decir de los procedimientos. Muchas de las innova- 
ciones metódicas del Pr., si hasta tal momento educativo no se han en- 
sayado, suponen un Bachillerato noticioso, libresco, enrutinado y me- 
morista. De no serlo éste, no son novedad. Y, en efecto, nuestro Ba- 
chillerato, felizmente, no es así;  ni lo era antes dr la Ley actual, ni 
cuando nosotros, los nacidos con el siglo, cursábamos el viejo y des- 
acreditado plan de 19M. La hipérbole de los encom~astas busca el con- 
traste falseando la fisonomía del Bachillerato hasta la caricatura. Un 
ejemplo entre mil: alguien ha dicho que el nuevo curso supone el trán- 
sito de la lección useñalada por carillasn al trabajo personal. No creemos 
que la lección aseñalada por carillas)) caracterice a nuestro Bachillerato 
actual ; pero si así fuera, es dificil que, salvo milagro, los prop'os cen- 
tros y educadores que aplicaran, en sexto, tan cavemarla pedagogía, 
desplegaran en séptimo exquisiteces didácticas. E igualmente increible es 
la recíproca. 

Estamos, pues, con aquella minoría que concibe el C. Pr. como un 
curso de perfeccionamiento y no de reeducación. Creemos, como qu'en 
más, en sus excelencias teóricas, y pensamos (en buena compañ:a, desde 
luego) que no está el remedio a la discontinuidad en extender al C. Pr .  
las lacras del Bachillerato, sino en retrogradar a éste (cuanto se pueda, 
en intensidad y extensión) aquellas excelencias. Se objetará que acada 
edad tiene su pedagogían ; por eso mismo no es loable el aplicar a la 
adolescencia una pedagogía de parvulario. Lo  que se propugna para el 
C. Pr .  es asequible, cuanto a la edad psíquica, a todo el Bachillerato 
superior y, en cierta medida, al elemental Redactar, oír y extractar di- 
sertaciones ; trabajar en equipo, desarrollar iniciativas personales, realizar 
trabajos con bibliografía múltiple sobre tema concreto, reseñar excur- 
siones o visitas ... Todo esto puede hacerse, y debe hacerse, y se hace. 
y se ha hecho desde antiguo, en el Bachillerato, y no sólo en sus cursos 
finales. Y si obsta el surmenage de disciplinas y horarios, procédase en 
buen hora contra él. Dícese que la sociedad pide cada día más abundan- 
te erudición noticiosa; pero si ello, sobre dar sólo materia de esfuerzo 
y de olvido, obsta a los verdaderos valores humanos de la enseñanza 
media, fuerza será no complacer, en bien de ella misma. a esa sociedad 
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El criterio de innovación ha afectado al Latín. Presentes las lenguas 
clisicas en el curso, para la opción de Letras, se impone, como prefe- 
rente, en las instrucciones provisionales, un Latín que se califica de Útil 
para la cultura actual. Los comentaristas han extremado la nota y han 
hablado de un Latín «para la vida)). No es fácil comprender la justeza 
de esa calificación: todo Latín, por formativo, es para la vida, aunque 
no sirva, como un idioma vivo, para entender textos utilitarios. Cuanto 
a la identificación de tal Latín, las normas enumeran especies: bíblico, 
patrístico, filosófico, jurídico y dentro de éste romano, canónico, es- 
pañol antiguo. Conjunto heterogéneo. Elemento generalizador (salvas 
relativas excepciones, como Séneca o Gayo): el ser Latín no clásico, 
ni aun en sentido lato. 

Y dentro de esto, buena parte del profesorado ha adoptado una norma 
no escrita, pero que muchos han interpretado, con razón o sin ella, con- 
signa oficiosa: dedicar las clases a traducir textos fáciles, en cantidad 
masiva. 

Discrepamos de tal sistema, y vamos a razonar esta discrepancia. 
Uno de los más interesantes valores formativos de la traducción la 

tina es que pone en juego facultades nobles: discurso lógico y gusto 
estético. Con el Latín fácil que, en ciertas zonas de lo recomendado 
(textos legales medievales, parte de la Vulgata) deriva casi hacia lo 
macarrónico, se habitúa el alumno a traducir por instinto, con lo que, 
en lugar de ser freno y regulador de la irreflexión, es fomento y estí- 
mulo de ella. Otrosí, de la inatención interna, compatible, sobre todo 
en alumnas, con los más extáticos, encandilados y arrobados signos ex- 
teriores de falsa atención. Buena terapéutica para la distracción el Latín 
reflexivo; nula o contraproducente el instintivo. Y lo mismo del ato 
londramiento, del «apuntar después de haber disparado)), en frase gráfica 
que atribuyen a don Eugenio M'ontero Ríos. Todos padecemos el caso 
del discípulo, a veces mejor que mediocre, que en su vagar mental tra- 
duce a m a t w  es por ues amado)), o e k s  por ((ellos)). La traducción veloz, 
como sistema, agravaría este vicio. 

Ni el traducir pronto y mal textos no clásicos puede favorecer los 
otros objetivos que de ordinario pretende lograr el estudio del Latín. 
No contribuye al conocimiento de la cultura clásica. Puede maleducar 
estéticamente, si predominan textos bárbaros o antigramaticales. Claro 
que en el acervo recomendado por las normas no todo es así. Por eso 
se impone una severa discriminación. Vamos por partes. 

Textos eclesiásticos. No hay un ((Latí11  eclesiástico^, sino muchos, 
como no hay un «castellano militar)), pues no hablaría igual Villamartín 
o Díaz de Villegas que un recluta de pueblo, ni es igual el lenguaje de 
las Ordenanzas carolinas que el de la descripción de un jeep. En lo que 
se llama «Latín eclesiástico)) hay de todo : estupendas bellezas literarias, 
junto a una acrisolada pureza gramatical, en ciertos Santos Padres; 
frondosidad oriental en otros ; cierta aridez y menosprecio de la estética, 



subordinada a la inteligibilidad y al vigor persuasivo, en algunos; bar- 
barismos, hebraísmos, arameísmos, grecismos, vulgarismos, en lo más 
de la Vulgata; claridad y sencillo purismo en el Salterio nuevo; neocla- 
sicismo, a veces quintaesenciado, en los documentos papales; complica- 
ción barroca en ciertos himnos litúrgicos. i Hay donde elegir ! Nosotros 
escogeríamos algunos fragmentos de las cumbres de la Patrística: San 
Agustín, San Jerónimo, San Gregorio Magno (confesamos un especial 
gusto y afición a la plenitud, a un tiempo austera y magnífica, de San 
León Primero, el que embotó con su milagrosa prestancia las espadas 
de Atila y Genserico). No menospreciamos la prosa de doctores más 
modernos, como el Venerable Beda o San Pedro Canisio. Manejaría- 
mos con precaución la Vulgata, más apta (desde el punto de vista de 
la lengua, huelga decirlo) para ejercicios de aplicación que de formación. 
Utilizaríamos el nuevo Salterio, con su sintaxis fácil, pero correcta, y 
su morfología y léxico de época clásica. No omitiríamos algún himno 
del Breviario, antiguo, como algunos de Prudencio o San Ambrosio, o 
moderno, como los muy bellos del oficio de Cristo Rey, que muestran 
las posibilidades del Latin para expresar, poéticamente, conceptos actua- 
les. También hallaríamos materia aprovechable en el Latin, por lo co- 
mún correcto y puro, de los documentos de la Sede Apostólica, y en el 
Catecismo Tridentino. Claro es que hay un latín eclesiástico del que, en 
libro reciente, ha dicho el jesuíta P. Springhetti que parece exigir como 
íinico requisito en quien lo escribe el no saber latín. Pero como tal len- 
guaje no suele pasar a las antologías ni a la liturgia, y se queda en li- 
bros de texto, documentos de curias subalternas y uso oral o escrito de 
Seminarios, queda por sí solo al margen de nuestro objeto. 

Latín filosófico. Peligroso como instrumento formativo, por ilitera- 
rio, en general. Poco útil para el estudiante laico. Excepción: los filó- 
sofos clásicos, como Séneca; los postclásicos de buena época, como San 
Agustín; Santo Tomás, por su importancia intrínseca, no por su ex- 
presión; algún renacentista o humanista, como Vives. Es útil que, a 
través de Santo Tomás o de algún moderno de gusto y estilo correcto, 
aprendan los alumnos lo principal de la terminología escolástica. 

Latín jurídico. El Derecho romano está sobrecargado de difícil tec- 
nicismo, iníitil fuera de él y muchas veces de engorrosa explicación. 
Juzgamos útil una selección de definiciones básicas y aforismos (concep- 
tos de derecho natural, de gentes y civil, preceptos generales del De- 
recho, esclavitud, tutela, matrimonio, cosas y sus clases, obligación, 
etcétera.). Una experiencia personal muestra la ligereza de la adolescen- 
cia de nuestro tiempo: traducidos en el curso pasado unos fragmentos 
de la Instituta sobre casos de accesión fluvial, el pintoresquismo de la 
materia despertó fulminantes y falsas vocaciones jurídicas, que hubimos 
prudentemente de refrenar. 

El Derecho Canónico puede suministrar materia mucho más asequi- 
t.le y amena que el romano. El Codex 1ur.k Ca~zonici, muy vario eii 
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valor literario y en dificultad de traducción, ofrece textos muy aprove- 
chable~, con buen criterio selectivo. Cantera prácticamente inagotable; 
pero quien no lo halle así, puede encontrar materia en el Commentarium 
Officiale Actorum Apostolicae Sedis. 

El Latin medieval es sólo utilizable con parquedad y precaución, por 
razones ya expuestas; inepto del todo si se halla en un grado avanzado 
de evolución al romance. 

Creemos, pues, en conclusión : 
Primero. Que debe aprovecharse la existencia de un curso más de 

Latín para continuar dentro de la línea de los cursos precedentes, sin 
ruptura del carácter cíclico, ni regresión. 

Segundo. Que, en un curso avanzado, el latín difícil conduce a en- 
tender el fácil, y no al contrario. Quien ha estudiado con aprovechamien- 
to a Cicerón y a Virgilio leerá el Missale Romanum, la Sunzma Theolo- 
gica o un fuero de Jaime 1, sin recíproca cierta. Hacer objeto de estu- 
dio especial, expreso y diuturno el latín fácil, después de lo otro, re- 
cuerda el cuento de las dos gateras respectivas para gatos grandes y 
pequeños. 

Tercero. Que, en consecuencia, debe continuarse el cultivo del Latín 
clásico, con comentario de fondo y forma; y simultanear con él, con las 
precauciones apuntadas y sin que prevalezca en importancia ni en canti 
dad, una Aizthologia totius Latimitatis, de la que se excluya lo ramplón, 
pedestre, antigramatical, iliterario o romanceado. 

Estas conclusiones coinciden, en lo fundamental, con los acuerdos de 
Santander, pero acentúan más la importancia de la continuación del La- 
tín clásico y el carácter subalterno del estudio del no clásico. 

Para terminar: en lo que toca al Latin y, en parte, al Griego, planes 
y reformas están expuestos a influjo de una opinión que, en el mejor 
de los casos, es culta, pero no técnica. Cuando se dogmatiza en la gran 
prensa sobre metodología de estas disciplinas, afirmando, como exordio, 
que no se dominan o que se conocen mal, pensamos en el porqué de es- 
tas audacias, que no se dan en lo que toca a la Química o a la Geografía. 
Tal vez los técnicos no sepan mucho, pero es probable que entiendan 
más que quienes no lo son. Posible es que estos influjos expliquen cier- 
tas posiciones, incómodas o discutibles pedagógicamente, del Latín en el 
sistema de los estudios medios. Ejemplos: los horarios insuficientes de 
esta disciplina en la opción de Letras del Bachillerato superior, no atri- 
buible~ sino a una equiparación cronológica del compIejo Latín-Griego 
con la unidad Matemáticas. O el Latín de urgencia o de transformación 
que convierte en bachilleres a los titulados mercantiles. O el curso, in- 
eficaz y solitario, del Bachillerato laboral, desambientado como un cuá- 
quero en una fiesta campera. Una ordenación fundada en directrices pu- 
ramente técnicas y una aplicación rigurosa del sabio aforismo ne sutor 
ultra crepidam remediarían o evitarían errores parecidos. - M .  MAR~N 
Y PERA. 



OTRAS NOTAS i'EDAG0CICA-S 

Del Bullefin de l'íissociation Guillazlme Budé (junio 19%) recogernos 
el siguiente artículo, titulado 2 Asistiremos a la agonla de los estudios lati- 
nos?, de E.  de Saint-Denis. 

El griego está en sus últimos momentos en los Liceos; el latín, sepa- 
rado de sus raíces, se extinguirá. La situación de las Facultades es alar- 
mante: el latín es un enfermo que se resiste a morir ante el pesim smo 
de sus médicos, la satisfacción de sus herederos (humanidades moder- 
nas o científicas) y el odio de sus enemigos. 

Se acusa al latín de ser un privilegio de la burguesía. El autor de- 
muestra que lo que temen los acusadores es la independencia de cri- 
terio que suscita el estudio humanista clásico. Las ideas actuales de 
filantropía, cosmopolitismo, antimilitarismo, colectivismo incluso, iguali- 
tarismo, tienen su más brillante expresión en Cicerón y, sobre todo, en 
Séneca. 

El enfermo es duro y resistente ; cuando menos se piensa, se levan- 
t i  vigoroso. Nunca los estudiantes han tenido unos libros de apren- 
dizaje más seguros y pedagógicos (cita la media docena de conocidos 
y en verdad excelentes manuales universitarios franceses) ; las edicio- 
nes de textos se multiplican y enriquecen en toda Europa. Pero hay 
más: el latín tiene hoy posibilidades de recobrar su papel de lengua 
internacional ; no son latinistas, sino hombres de ciencia los que pre- 
guntan si es mejor Babel que latín. Desde luego el latin es perfecta- 
mente apto como vehículo para la civilización de hoy. Los estudios del 
léxico técnico latino y sus posibilidades son los que gozan hoy día del 
mayor favor. El autor ejemplifica y muestra la capacidad del latin para 
la formación de tecnicismos precisos, exactos, concretos, simples y 
claros a partir del léxico ordinario. 

Realmente merece la pena prestar atención a este aspecto de los 
estudios latinos. Un bachiller normal, con sus pocos latines, sin más 
que una adaptación técnica de su saber, está en condiciones de leer en 
latín los libros necesarios para su formación científica. ¿Será posible 
convencer a las gentes de que es mucho más fácil entenderse con el 
latin únicamente que tener que saber francés, inglés, alemán, ruso y 
quizá chino para no entenderse más que a medias? 2No sería ésta una 
campaña digna de la Sociedad Española de Estudios Clásicos para el 
próximo año? 

Los efectivos de la Enseñanza Media francesa aumentan sin cesar; los 
candidatos a la primera parte del Bachillerato han sido 81.047, con u n .  
aumento del 6,5 por 100 con relación al 1953; en la segunda pavre, el 
aumento ha sido de un 4 por 100, con dos mil más que el año anterior. 
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Las series A (latín-griego) y .4' (latín-griego-tnaten~áticas) menguan 
sin cesar: 18 por 100 en relación con 1950. 

Las series B (latíil-lenguas) y C (latín-ciencias) se mantienen firmes. 
Las series moderna y técnica crecen: un 48 por 100 y 34 por 100 

desde 1950, lo que quiere decir que el auinento de candidatos se canaliza 
en gran parte hacia ellas. 

Aumentan los efectivos femeninos. Las preferencias de la mujer van 
hacia la serie B con un 66 por 100, seguida por la serie moderna con 
un 47 por 100. Huyen de la serie técnica (2 por 100) y escasean en las 
series A y A' .(B por 100) y C, C' ('23 por 100). Tienen más éxito que 
los varones en las pruebas, que son anónimas: 59 por 100 conti:& 
93 por 100 admitidos en la primera parle y 65 por 100 contra 63 en la 
segunda parte. 

Está claro que el ciudadano corriente quiere «salidas», no culturri. 
¿,En qué medida es legítima esa pretensión? He aquí el problema. Para 
nosotros está claro que en ninguna cuando el aciudadano corrienten 
aspira a dejar de ser corriente para convertirse en especial, es decir, en 
dirigente de cualquier tipo. En  los demás casos la cosa varía y habrá 
que buscar fórmulas adecuadas. Obligación de los depositarios de la 
cultura occidental (gobiernos y educadores): dar cultura, no «salidas,, 
sobre todo en el caso mencionado. pero esto no quiere decir exclusión 
de las disciplinas técnicai o modernas, sino hacer de ellas instrumentos 
culturales, .no utilitarios inmediatamente. 

Parece que Jean Guélieniio, de cuyos artículos dimos cuenta en 
11 297-299, ha recibido replicas poco amables a juzga1 por los artículos 
del mismo que tengo a la vista. 

Realmente, atrincherarse para la defensa del latín y griego eu su 
valor formativo es un error. El Iiumanismo fué siempre penetración en 
los textos y la enseñanza de  las lenguas clásicas tiene que ser humanis- 
mo ; otra cosa es que, como constantemente propugnamos, esté hacieil- 
do falta una reelaboración humanista sobre los nuevos datos que ofre- 
cen las ciencias del lenguaje, las pedagógicas y la vida de hoy. Pero tam- 
poco me parece trinchera segura la de Jean Guéhenno: que los chicos 
estudian siete aiíos de latín para no saberlo. Esto es verdad a medias. 
Nunca nos falta un grupo de alumnos que lo. sabe, pero es que además 
con ese argumento habría que ir a la revisión de todas las otras disci- 
plinas: no son mejores los resultados en matemáticas, física, química, 
biología e idiomas extranjeros. Tampoco está bien decir que ail y a 
beau temps que chez nous le plus inutile est le plus sacréx. Eso es des- 
cender a la palestra del concepto vulgar de lo útil y lo inútil y ese 
terreno no es el de usted. gNo es cierto, M. Guéhenno? 



En Le Figaro del 2829 de agosto cle 1954 publica Jean Roville u11 ar- 
tículo en el que explica la forma en que los examinadores hacen la 
corrección y calificación de pruebas de Bachiller en el país vecino. Por- 
que, claro es, se protesta conlra la ligereza, dureza o parcialidad de 
los examinadores. Si hemos de dar crédito a su explicación-y nos pa- 
rece que lo merece-las protestas no tienen fundamento. Téngase en 
cuenta que los ejercicios escritos son anónimos. 

¿'No sería posible entre nosotros, como sc propuso en Santander, 
el anonimato en la calificación de los escritos? 

«De todos los programas de Bacl-iillerato del mundo el francés es 
el más arduo; sus examinadoies, los más severos.)) «Un niuchacho in- 
teligente que haya seguido cursos de mecánica gana a los veinticinco 
años el doble que un doctor en Filosofía y Letras)) (jcuánto ganan al11 
los licenciados y doctores !). Pero todo el mundo quiere ser bachiller, 
licenciado, doctor ... y ec necesario aumentar las dificultades ... o (Lo cual 
es un bien, si se arrostran las dificultades; lo malo es cuando se busca 
la cartulina por sí misma con vistas al privilegio en la vida, se procura 
esquivar las dificultades y se fuerza una legislación que permita bor- 
dearlas.) Un tema de disertación. «Con ejemplos tomados de 10. poe- 
tas que conozcan ustedes, digan lo que distingue al poeta del simple 
versificador.)) Otros:  «{Puede haber psicología -in recurrir a la intros 
pección?)) ((Percepción y atención.)) ctDisciplina y libertad.)) ((Caridad y 
sdidaridad.)) «¿Supone nececariamente la tolerancia algún escepticis- 
mo?» ({Qué les parecen a los papás españoles los temas precedentes? 
Es  de notar que los tres últimos son para los chicos de las secciones 
de ciencias experimentales y técnicas.) El camarero del restaurante 
donde come el señor González de (Linares, que es quien envía esta 
crónica a Madrid (20-IX-54), opinaba que eran muy fáciles: los que él 
desarrolló con éxito hace cinco años eran más difíciles. Y allí estaba 
de camarero, como muchos otros en otros oficios que son gentes capa- 
ces de discurrir. El cronista pregunta si esto es un mal. Contestación: 
que un camarero discurra siempre será un bien; lo malo es que no 
discurra un ingeniero, un notario, un general, un político o un catedrá- 
tico, o que un camarero tenga un título y no discurra. La cultura tlibe- 
ra» al hombre y lo convierte en un mundo capaz de bastarse a sí mis- 
mo. Si el título es cultura, ténganlo enhorabuena los camareros; {no 
les parece, colegas humanistas ? 

En la prensa extranjera del pasado año es posible encontrar amplias 
informaciones sobre la enseñanza en general en Rusia Proceden las no- 



ticias de los informes que trajeron, y después publ~caron, de su visita de 
quince días varios profesores de diversos paíes invitados por el Comité 
Central de trabajadores de la primera y segunda enseñanza de la U.R.S.S. 
Naturalmente, los invitados no fueron seleccionados por los invitantes, 
como lo prueba la variedad de los informes mismos. Como base de esta 
información utilizamos los artículos de M. Georges Redard, profesor de 
las Universidades de Neuchitel y Berna, que es el que hemos encon- 
trado más próximo por su especialidad a nuestra actividad. En  el testo 
solamente tocamos lo que afecta a nuestras disciplinas, dejando para una 
nota amplia otros datos más generales que, sin duda, satisfarán la 
curiosidad de nuestros lectores en alguna medida. Debemos señalar 
que liemos leído un buen número de artículos informativos para hacer 
este resumen. 

uTodos los programas, en todos 10s grados, están orientados hacia 
las ciencias exactas y sus apl:carioiies, a expensas de las lenguas extran- 
jeras y antiguas ... Horario de un joven moscovita de diecisiete años, 
alumno de clase décima (Última del Bachillerato): una hora de Dibujo 
técnico, Geometría, Geografía y Cultura Fisica , dos de Lógica, Al- 
gebra, Trigonometría ; tres de Química ; cuatro de Inglés e Historia 
de la U. R. S. S. ; seis de Literatura Soviética ; seis de Física. De 
un total de treinta y tres horas semanales, sólo cuatro son para una 
lengua extranjera. Esta es única y la decide cada distrito (pueden ser el 
francés, inglés, alemán, español). El latín es teóricamente enseñado a 
razón de tres horas por semana desde la octava a la décima clase en las 
cabezas de distrito universitario ; debo decir que no he asistido a nin- 
guna lección, pero el manual existe: una muy buena gramática que, en 
350 páginas, conduce a los alumnos hasta la lectura de Horacio y Vir- 
gilio. En  cuanto al griego, no se da más que en la Universidad y, si 
se comprende el abandono del latín (nada más que relativo, pues yo 
he visto una gruesa tesis sobre el estilo de Lucrecio sostenida el año 
pasado), se exp!ica mal, en cambio, el de una lengua (el griego) tan 
íntimamente enlazada a las fuentes de la vida nacional ... La Arqueología 

particularmente favorecida: uno de sus más cé!ebres representantes, 
el académico S. P. Tolstov, pasa cada año seis o siete meses en la 
xritigua Khoresmia, al sur del mar de Aral, donde dirige excavaciones que 
hguran entre las más productivas de la Arqueología asiática moderna. 
Se sonrió cuando le pregunté si encontraba colaboradores suficientes 
en número: le acompañan cincuenta especialistas y dispone de un 
material que har:a soñar a los jefes de nuestras misiones occidentales ... 
Este lujo de medios es general en la enseñanza e investigación: la 
Universidad de Moscú tiene 2.000 profesores y 5.000 subalternos de toda 
clase; la biblioteca Lenin tiene diecisiete millones de volúmenes y 
1.460 bibliotecarios, y el crédito para compra de libi-os es 'il:mitadol 
{sic).> (El entrecomillado y el «sita están en el texto.) 

Señala el autor que ese lujo de medios y personal es índice también 



del escaso rendimiento en el trabajo; que cualquier obrelo suizo resulta 
ría un stakhanovista; que los rusos lo saben muy bien y bien que 
be quejan de ello ; que la palabra zavtra (umañana))) asoma en todo mo- 
mento como signo de fe en el progreso y porvenir, pero también del 
perpetuo dejar para otro día;  anota el autor por fin, como rasgos tipi- 
cos, la falta de libertad y el desarrollo del instinto gregario que crea 
la educación soviética. 

El profesor Redard aseguras que se renunció a visitar los cen- 
tros modelo; que sus colegas rusos hicieron lo posible por agradarles, 
aet, je le souligne d'emblée, nous avons pu voir tout ce que nous vou- 
lions voirn ; que muchas de sus visitas fueron imprevistas o acordadas 
en un momento sobre la marcha. Señala que el visitante es abrumado 
con estadísticas: los 22 kilón~etros de galerías del Museo de l'Ermitage, 
los 18.000 estudiantes cuperiores de Moscú (pocos comparados con Suiza 
para los siete millones de habitantes de la capital rusa, pero que repre- 
sentan un enorme esfuerzo pedagógico por ser en su mayoría hijos de 
iletrados), los 33 pisos de la nueva Facultad de Ciencias con sus G.000 ha- 
bitaciones para estudiantes, sus ii3 ascensores, sus mármoles, su estilo 
neoclásico ... Se entra, dice, como en un templo de la Ciencia. En fin, 
que los estudiantes ason, como todos los intelectuales, los favoritos del 
régimen, ; señala el materialismo filosófico de la enseñanza, convertido 
en religión de la ciencia, en la que creen con nlisticismo fanático y a la 
que se consagran con ardor religioso. 

Entre los diversos testinlonios se pueden recogsr coincidencias de 
opinión positivas y negativas. Positivas: fervor de neófitos en los es- 
tudiantes, abundancia de medios, mimo al intelectual, sobriedad y pa- 
triotismo colectivista. Negativas: poco rendimiento en el trabajo de los 
adultos, aplazamiento constante de las cosas, falta de libertad y desarro- 
)Ir, del instinto gregario, estrechez de horizonte espiritual en que se en- 
cierra el alumno, carencia de facultad de crítica ... Han sido los ingleses 
quienes han acusado mejor el fallo. Mr. D. M'. Brittain, presidente de la 
Universidad de Birmingham, lo ha subrayado en el diario de la corpora- 
ción, Guild News; cuando intentó confrontar el nivel real leyendo las 
copias de los exámenes finales se le dieron largas y buenas palabras, 
pero no lo que pedía ; han visto que el marxismo-leninismo es obligato 
rio se estudie la carrera que se estudie, incluso en Medicina, aque creía- 
mos no conoce fronteras ... n 

En ningún sitio están contentos; los ingleses se encuentran tan a 
disgusto como los demás. Uno llega a pensar que es imposible organi- 
zar una selección del alumnado que resulte plenamente satisfactoria. Por 
ejemplo, a los ingleses les preocupa vivamente el examen de selección 
que decide el futuro de un muchacho a los once años. Lo  peor no es 



que les preocupe, sino que discuteii los medios de selección y los re- 
sultados; en suma, no tienen corifiailza. Pero, jah !, no se imaginen 
ustedes que se trata de un examen memorístico de esos -tan vituperados 
y tan usados entre nosotros: se trata de «tests» muy serios hechos por 
sicólogos igualmente serios. Por ejemplo, é t e :  «Aquí hay cinco pala- 
bras: Londres, París, Bruselas, Holanda, Madrid. Subraye usted la 
única que es diferente de las otras.); Este «test)), perteneciente a un 
t i lo muy frecuente, lo es de capacidad de razonamiento; hay que cori- 
testarlo en tiempo medido, como todos. ¿Qué les parece? Pues bien, 
los papás desconfían y, 'segíiii el autor (Keith Masoii eii el Daily Herald 
d.: 19-1-S), hay muy bueuas razones, a las que remitimos al curioso lec- 
tor. Realmente Iiabría muchas cosas de que hablar. 

No queremos pasar por alto la labor humanística de don Ramón 
Pérez de Ayala en el diario A B C. Esta labor es tanto más eficaz cuanto 
que está servida por una pluma. que es honor de la lengua castellana. 
Los estudios clásicos, es insistente opinión nuestra, deben salir a la 
calle. Creen~os que esta salida es más urgente que incluso muchas in- 
vestigaciones. Y no se crea que es cosa fácil: para salir necesitan ves- 
tirse con gracia y donaire. Que es justamente la vestidura con que han 
salido en A B C. 

En  el número 108 de Arbor (XXIX 1954, 528529), comentando el 
señor Candau Parias la labor humanística de Pérez de Ayala, expresa 
su disconformidad con el tratamiento de laboratorio a que los latinistas 
someten el latín: disección y exploración minuciosa de un cadáver. 
Propugna-dentro de lo que permite propugnar un breve comentario- 
un tratamiento humanista en la línea del Renacimiento, creemos enten- 
der. He aquí nuestro comentario: con~pletamente de acuerdo en que en 
la enseñanza media y en gran parte de la universitaria-no siempre, pues 
hacen falta también especialislas puros que avancen al compás de los 
demás saberes científicos-las lenguas clásicas o son humanismo o no 
son nada. Esto lo hemos defendido en conferencias, artículos, notas . , 
y lo practicamos. Hasta aquí de acuerdo. Pero el problema surge en el 
acto: el humanismo, en cuanto a su contenido en la práctica escolar, 
se presenta como una elaboración del saber de una época determinada. 
Resulta así que el humanismo renacentista iio nos sirve, porque los 
datos científicos de todo tipo, especialmente los lingüisticos y pedagó- 
gicos, en suma, el saber y la vida, han cambiado. Esto explica bien la 
situación de los estudios clásicos: por un lado, epigonos de un huma- 
nismo agotado; por otro, filólogos y lingüistas, estudiosos beneméri- 



tos de una esptcialidad cientihca ucoino cualquier otra», pero con una 
misión esencial que lo único que cstá pidi,rtido es la elaboración nece- 
saria, que no tieneu por qué hacer los mismos especialistas. S e  trata de 
proceder a iuta elaboraciórc hzcvza~cística~, con vistas a la elzsefianzcz, sobre 
bases cie~ztificas actz~ales y C O I ¿  ntcicfalidud actual. Como puede ver nues- 
tro querido amigo el seííor Caiidnu, cl problema nos preocupa. En 
esta misma sección damos cuenta de uiia primera demostración pública 
en este sentido. También el n h i e r o  que ia Revista de Edlccaciórc dedica 
al preuniversitario podrá encontrar trabajos en los que sc aprecia cómo 
la ciencia filológica sirve de fundainento para una valoración nueva de 
los textos, cuyo manejo ha sido cn la cnscííatiza siempre la sustancia del 
lIumanisn~o. 

En el niuneso 26 de la Revista de Ediicacióv aparece un trabajo del 
profesor A. Ltagariilos sobre formación del profesorado. Propugna el 
autor por la creación de «un Colegio Mayor, cuya actividad complemen- 
taria estaría toda ella orientada a la forinación pedagógica del futuro 
profesor de Ciencias y Letras)). El profesor Magariños es contrario-con 
tan sobrada razón que resulta increíble que de buena fe se pueda discu- 
tir-a que el profesorado de Enseñanza Media se forme en un centro 
independiente de la Universidad, pues automáticamente descendería el 
nivel científico ; considera que la falta de avidez científica es una eii- 
fermedad de la Hzmmarzitas. 

Subrayamos las opiniones del autor, porque ninguna otra disciplina 
sufriría más grave quebranto con un pedagogisino falso que las nues- 
tras. Creemos que sus propuestas son acertadas. 

También en el número 23 de la Revista de Edldcacióit aparece un ar- 
tículo del autor de estas líneas titulado Las pruebas del Lath  elt los exá- 
?ne?tcs de Grado. E n  él se estudia la situación actual de las nuevas prue- 
bas y, considerando que las vigentes no cumplen sus objetivos, se pasa a 
exponer lo que, a nuestro juicio, deberían ser unas pruebas bien inonta- 
das de latín en estos exámenes. . 

El primer Congreso Nacional de Pedagogía, que anunciábamos 
(11 302) que se iba a celebrar en Barcelona el pasado mes de novienl- 
bre, quedó aplazado para los días 27 de abril a 3 de mayo de 1955. Su 
tema general es uFormación del Profesorado)). , 
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Invitado por el Colegio de Doctores y Licenciados en Filosofia y 
Letras y Ciencias del Distrito Universitario de Oviedo ha dado el que 
suscribe en dicha capital tres conferencias destinadas al profesorado 
dc lenguas clásicas: en la primera expuso cómo la llamada crisis 
de los estudios clásicos no es, en su aspecto interno, sino una descone- 
xión progresiva entre el Humanismo tradicional y la vida de nuestro 
tiempo, con su mentalidad y adquisiciones científicas, en que debe basar- 
se Ia elaboración liumanística. En  la segunda estudió el problema del 
iéxico y apuntó soluciones en la línea actual. Eii la tercera sostuvo la 
xesis de que un texto clásico debe dar respuesta a los problemas del 
hombre de hoy. Pero es necesario preguntarle en términos de hoy y 
saber leer sus respuestas. Esto supone un profesorado en condiciones 
nada fáciles para ello. Se trata, en íiltimo término, de cotztav con pro- 
fesords capaces de realizar wta reelaboración humanista con. los datos y 
conocimientos que suministran las ciencias lingicisticas y disciplinas pe- 
dagdgicas de nuestro tiempo. El conferenciante dedicó las tres cuartas 
partes de su disertación a hacer, sobre un texto clásico poético, una de- 
mostración sobre cómo se pregunta a un texto clá-ico hoy día; en suma, 
de cómo se puede hacer esa reelaboración frente a un texto. 

El profesor Ussani ha propugnado en el Primer Congreso de la 
Federación Internacional de Asociaciones de Estudios Clásicos un re- 
torno al Humanismo (citamos pc,r el núm. 84 de Perficit, enero de 
1954): uEn cuanto al latín de la escuela secundaria que tiene por fin 
preparar para la Universid'td, se debe conservar aquel lugar y respon- 
sabilidad, que una tradición ininterrumpida le ha reconocido hasta tiem- 
pos recientes. Y ayudará a conservarlo si la Facultad de Letras, rezando 
acto de contrición, retorna al Ilumanismo, porque la Filología que en 
la Facultad de Letras impera ha nacido del Humanisnio, pero, hija pa- 
rricida, se ha levantado contra él ... a .  Bien por Ussani y bien por Pev- 
ficit que lo recoge. Pero ... En primer lugar, no  creemos que la Filolo- 
gía (aquí significa aciencia lingüística~) se haya levantado contra el Huma 
nismo; simplemente no es humanismo, sino ciencia particular. En segun- 
d., lugar, estas ciencias están suministrando datos nuevos permanentemen- 
te y no deben dejar tal tarea, que es indispensable. Y, por último, lo que 
hace falta es elaborar humanísticamente esos datos, y si algún pecado 
tienen las Facultades de Letras es el de haberse centrado exclusivamente 
en un aspecto; pero el máximo pecado está en los que, haciendo pro- 
fesión de fe humanista, son los que debían haber hecho esa elaboración, 
pero han creído que no había más que hacer sino seguir como antes. 
La verdad completa es que el Humanismo no se ha acercado a la mo- 
derna Filología y ésta centró su atetición en el quehacer científico de 



modo exclusivo. No se trata, pues, de un retorno, sino de una 
reelaboración. Vea el lector nuestra nota relativa a Arbor y a nuestras 
conferencias de Oviedo y notará que estamos completamente de 
acuerdo. 

E l  núm. 87 de Perficit recoge de la revista del Instituto de Huriia- 
nidades de  Salta (Argentina) un estudio desarrollado en forma de pre- 
guntas y respuestas (77 en total) sobre Humanismo y Humanidades. Es 
una especie de catecismo humanístico. Está dividido en cuatro títulos: 
1. Humanismo ; 11. Humanidades ; III. Lenguas Clásicas ; IV. Método. 

Hay respuestas discutibles : 
u9. -Y 2 qué es clasicismo ? 
-Es el sistema que estudia y propone como ejemplar y dechado de 

imitación toda la cultura de G r t c h  y Roma, piincipalmtnte hasta el 
siglo de Augusto., 

Se puede uno acercar al mundo cl&o buscando lecciones humanas 
en las que adiestrar el propio criterio, sin pensar en la imitación, sino 
en la fecundación. 

a20.  -2Cuáles son los enemigos del Humanismo? 
-Consciente o iticonscientemente son:  e! diletante, el tkciiico y el 

especia1ista.w 
Yo lo hubiera reducido al diletante. Al fin y al cabo, el técnico y el 

especialista son una necesidad de la humanidad de hoy; el Humanismo 
no puede encontrarse enfrentado con nada que surja de la vida humana 
con caracteres inexcusables. Más aún, el Humanismo necesita que haya 
especialistas en ciencias del lenguaje para caminar sobre las adquisicio- 
nes de éstos en evolución constante y, por lo tanto, para estar siempre 
al ritmo de  cada momento vital. Por rehusar el estudio de esas ciencias 
muchos pretendidos Iiuinanistas no pasan de diletantes. 

Otras preguntas y respuestas son realmente excelentes (B, 44). Ci- 
taremos una muy grata a los helenistas: 

u-¿En qué consiste la crisis de las Humanidades? 
-En haber sacrificado el griego por ... un poco de latín.» 
Verdad que es así. Pero ipo r  qué se ha llegado a ese sacrificio? 
Desde #luego es un catecismo que yo recomendaría a todos los pro- 

fesores de latín y griego. 

Otra nota de Perficit (níim. 92, diciembre de 1954): las impresiones 
del P. Salustiano Rodríguez Brasa, S. I., miembro de nuestra Sociedad, 
acerca de sus cuatro años de estudios en Oxford. Desde luego no e- posi- 
ble resumir aquí las cuatro nutridas páginas que dedica a describir el ciste- 
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ma de Oxford. Solamente diremos que quien no conozca dicho sistema tie- 
ne un excelente i.esumen en ese niirnero de Pevficit jCoii qué envidia 
contemplamos esa formación humana que confiere Oxford los que la hemos 
echado de menos en nuestra Universidad y Enseííanza Media ! Pero sHa 
futa cuique manent. 2 Se puede trasplantar eso aquí? ¿Serían serias las ho 
jitas volanderas de los tutores? ¿Hay  aquí nadie dispuesto a tolerar, y 
menos aíin a estimular, que otro, un simple discípulo, enjuicie y critique 
libremente cualquier teoría sobre cualquier punto histórico o filosófico? Y 
n3 cabe duda de que esa libertad es la base del tutorazgo de Oxford. Nues- 
tra vida píiblica y privada realmente se funda en lo contrario. ¿No  se 
abrazarían los alumnos al sztuviter, recusando el fortitev ... para tener que 
recaer en el tyrant~icc? Un sistema educacional es parte de todo un siste- 
ma de vida. Reflexionen sobre esto los que argumentan con el extranjero 
cada vez que les conviene algo. Para no caer en doblez, si de verdad que- 
remos introducir cambios esenciales en puntos tan neurálgicos como la 
educación, habrá que proclamar previamente que deseamos cambios si- 
multáneos en el sistema general de vida y leyes en armonía con la 
aspiración. Lo demás es adulterar lo nuestro, con lo que de bueno o 
malo tenga, y estropear lo ajeno; esas mezclas no sirvm para nada. 
No puede ser -y vuelvo a mi Castilla clara- repicar y estar en la 
procesión.-V. E HERNÁNDEZ VISTA. 



D. Mastín Almagro habló solbre Los últimos hallazgos 
de Ampurias y la aplicación de la técnica estmtigráfica eiz 
las excavaciones a~queológicas: Tras hacer una historia de 
las excavaciones de Ampurias y aludir a los úllimos resul- 
tados #obtenidos en  las mismas, trató concretamente de la 
datación del circo, que se logra establelcer muy exactamen- 
te gracias a los términos ante qwem y post quem que nos 
dan, respectivamente, algunos hallazgos de dos tumbas cons- 
truídas evidentemente despu~és del circo y ciertas pequefias 
piezas de cerámica engilolbadas en al cemento dsei: mismo. El  
circo procedería de una fecha comipren~dida entre los iíltimos 
años del Imperio de Claudio y el Imperio de Nerón. 

D. Agustín García Calvo presentó una comunicación so- 
bre N ~ e v a  imterp~etación del cawnen de los Hermanos Ar- 
vales, que fu6 (leída por el secretario de la Sociedad. El 
carmen es interpretado como acompañamiento de una dan- 
za guerrera en la que los participantes hacen aquello que 
ortdenan al dios, que gracias a esta magia mimétilca se ve 
comprometido a ayudarles. La danza en círc«lo se alterna- 
ría con el lanzarse hacia el centro de los sacerdotes, y luego 
se sirrn~ilaría el asalto a una ciudad: E nos, Lases, zwate. 
Ne uelue, rue, Marmar, sin, sin currere. Imple oris (i. e., 
a u k ) .  Satur fu, fere, Mars. Limen sali, sta, Berber. Del 
resto se limita a interpretar los imperativos sal, i, cap, it 
(por ic); además, conctos y el final del carmen, semejante 
al comienzo. 
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Finalmente, e'l Sr. Fernánd,ez GaXano habló sobre la 
transliteración 'del griego al alfabeto latino proponiendo al- 
gunas mejoras al sistema propugnado por el Profesor Mar- 
tinet. Tambikn se ocupó de los intentos  de creación de una 
transliteración reversible mecánicamente, proponiendo a 
manera de ensayo un sistema propio. 

El  profesor D, Juan Maluquer de Motes presentó una 
comunicación sobre EJ problema de 20 identificacidkt arqueo- 
lógica del pweblo indoeuropeo, en la que, a la luz de los ú1- 
timos resultados logrados por la prehistoria y con intere- 
santes consideraciones sobre las relaciones entre lengua 
y cultura, presentó una síntesis original con una muy proba- 
ble solución para un prob:ema de tanta trascendencia para 
la prehistoria de griegos y latinos. 

E l  P. Campos Suh. P. leyó una comunicación sobre Qui~z- 
tiliano y la creación del articulo en latin. En ella muestra 
cómo en ciertas observaciones de Quintiliano se refleja ese 
fenómeno gramatiical que se realizará $eaamente en las 
lenguas románicas. 

El P. Julio Fantini, S. I., presentó un comentario fib- 
#lógico sobre xqapttwpbvq en San Lucas 1 28, situando tan- 
to el verbo como el perfecto en el cuadro gramatical de la 
lengua. Observaciones del Sr. Sánchez Ruipérez sobre el 
valor del perfecto en esa &poca en relación con el uso lite- 
rario de San Lucas. 

El profesor D. Martín Sánchez Rui'pérez habló sobre la 
futura encuesta de la U. N. E. S. *C. O. para la enseñanza 
de un humanismo más amplio que incluiría a dos clásicos 
orientales. Tal tipo de humanismo es irrealizable en la en- 
señanza e implica la anulación de una jerarquía de valores 
evidente en las distintas culturas. 



El Ministerio de Educación Nacional ha concedido a la 
Sociedad una subvención de 15.000 pesetas, que hará po- 
sible una mayor extensión de sus actividades. Hemos de 
agradecer aquí muy sinceramente al Sr.  Ministro, excelen- 
tísimo Sr. D. Joaquín Ruiz Jiinénez, esta importante aytida 
que testimonia su interés y simpatía por nuestros estudios. 

AYUDA PARA LOS DESPLAZA~IIENTOS MOTIVADOS 

POR LAS ACTIVIDADES DE 1.A SOCIEDAD 

Una de las finalidades principales de esta Sociedad es 
fomentar el mutuo conociiniento y relación entre todas las 
personas que en Espaíía cultivan los estudios dásicos en 
sus diversos campos. ?ara facilitar el cuinplimiento de esta 
finalidad, la Junta Directiva, en la reunión celebrada el pa- 
sado 21. de enero, acordó conceder una ayuda, en proporción 
con las posibilidades todavía modestas de la Sociedad, a los 
socios que se - desplacen para intervenir en  actos organiza- 
dos por la misma ; concretamente, a Cos que presenten co- 
municaciones en sesiones científicas celebradas en una loca- 
lidad distinta de su residencia y a los qu'e, en las mismas 
condiciones, pronuncien una conferencia por encargo de la 
Sociedad. También se beneficiarán de esta ayuda los miem- 
bros de la Junta Directiva residentes fuera de Madrid cada 
vez que asistan a una reunión de la Junta. 

La ayuda consistirá en que la Sociedad abone a dichos 
socios el importe del viaje de ida y de vuelta en primera clase 
del ferrocarril. Sin embargo, esta subvención no se concade- 
rá si el importe total fuese inferior a 150 pesetas y, de otra 
parte, no podrá ser superior a 500 pesetas. 



SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS 

BALANCE GENERAL DEL ANO 1954 
PESETAS 

IN. G R E S O S  

PO; 331 cuotas ordinarias a 25 ptas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Por 22 cuotas a 2455 ptas (1) 

Por 67 suscripciones a ESTUDIOS CL~SICOS a razón de 35 ptas . 
Por seis suscripciones a ESTUDIOS CLÁSICOS a razón de 34. 70 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  pesetas (1) 
Por cuotas de socios corporativos según se indica: 

Seminario de Filología Griega .(Madrid) . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Idem de Arqueología (Madrid) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . Idem íd (Salamanca) .., 
Idem de Filología Griega (Salamanca) . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Instituto Arqueológico Alemán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Faculta8 de Filosofía y Letras de la Universidad de San- 

tiago . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por donativo de D . Andrés Ramiro Aparicio 
Por ayuda del Patronato CM . y Pelayo)) del C . 

. . . . . . . . . . . .  -50. 00 

. . . . . . . . . . .  770. 00 
I . C .  . . . . . .  6 . 0 ~ . 0 0  

. . . . . . . . . . . . . . .  20.583.30 

G A S T O S  

. . . . . .  Recibos Dor trabaios a i>ersonal auxiliar 
Al 1nsti&to de ~ s t u d i o k  Jurídicos por cesi6n de local . . . . . .  '2.50. O0 
Por 400 separatas de la conferencia de A . Tovar Preserrde y 

futuro de los Estudios Clásicos y gastos . . . . . . . . . . . . . . .  1.253.43 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Por edición del Boletín Informativo 1.294.95 

Por edición del Reglanlento. tarjetas de socio. cabecera de 
ESTUDIOS C ~ Á s ~ c o s  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  %l.  95 

Por material de oficina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.617.80 
Franqueo dr  correspondencia y envíos a los socios. reembol- 

sos de percepción de cuotas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.052.35 
Gastos con ocasión de excursión y coninen~oración de Tra- 

jan0 (2) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.646.60 
Transferencia a la Sección de Barcelona del 7, que sobre sus 

cuotas le corresponde . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.461.40 
Por abono de 68 suscripciones a ESTUDIOS CLASICOS . . . . . . . . .  2.380.00 
Gastos varios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  216. 71 

Suman . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  14.432.19 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Saldo a cuenta nueva 6.151.11 

(1) La diferencia se debe a la subida en el precio de los reembolsos . 
(2) A fin de reducir el gasto de los socio4 y también por no haberse 

llenado el autocar . 



Al cabo de un ano de fundada la Sociedad, ésta se haila 
en pleno períoldo de #crecimiento. Funcionan normalmente 
las actividades generales, así corno la Sección de Salamaiica, 
y esperamos que muy en breve inicie lds suyas ,;a de Bar- 
celona. Marcha normalmente la Revista y la Sociedad ha in- 
tervenido eficazmente en las reuniones pedagógicas organi- 
zadas en la Universidad $de Santander y ha  presentado al 
Ministerio de Bduca~ción Nacional dos e3critos Sugiriendo 
ciertas modificaciones que beneficiarían a los estudios de  grie- 
go  y latín en el Bachillerato. La Sociedad ha &do admitida 
como miembro de la Federación Internacional, en plano de 
igualdad con otras asociaciones de diversos países. 

Al comenzar el ano 1955, gracias a las subvenciones con- 
seguidas y al ligero aumento 'de la cuota, puede anunciar- 
se una mejora de la situalción económica que facilitará la 
inauguración de n~uevas actividades. Mientras que, hasta va- 
rios meses después de fundada, la Sociedad no dispuso de 
un solo céntimo propio, para el año que comienza puede 
calcularse que dispondrá de un presupuesto de gastos de 
unas 35.000 pesetas, a las que hay que sumar algunas reser- 
vas procedentes de 1954, como podrá verse exactamente en 
la rendición de cuentas. En este mismo boletín podrá ob- 
servarse que se va a comenzar a ayudar económicamente 
a los socios que se desplacen del lugar de su residencia para 
intervenir en los actos que organice la Sociedad, esperándo- 
se que esto favorezca la relación entre los cultivadores es- 
pañoles de nuestros estudios. lambiséil se convoca en este 
mismo número el primer concurso, relativo a la recogilda de 
material epigráfico inédito o mal editado ; este tema ha sido 
elegido por ser accesible a los estudiosos residentes en cual- 
quier r,egión de 'España. Hay además varios proyectos en estu- 
dio, de los que daremos cuenta conforme vayan madurando: 
entre ellos, el de publicar una colección de pequeñas monogra- 
fías sobre temas varios de la Antigüedad Clásica que, por 



su carácter de divulgación, contribuyan a difundir el cono- 
cimiento de ésta. 

Antes del verano próximo se celebrará, Dios mediante, 
la Asamblea General del año 1955, en la cna! los socios po- 
drán exponer sus propias sugerencias. Es  precisamente esta 
colaboración de todos a las tareas de la Socieda~d lo que más 
vida puede ldar a ésta, pues hay que confesar que :a Junta 
Directiva ihubie~a deseado una mayor asistencia de éstos a 
ciertos actos organizados por la Sociedad, como, por ejem- 
plo, la excursión a Itálica y Miérída. 

Contcreta~mos la noticia dada antesiormentle en el sentimdo 
de >que la Colección His~pánica .de Autores Griegos y Lati- 
nos, que ha publicado ya tres volúmenes (S. Agustín, 1.a 
ciudad de Dios 1-11, de Riber y Bastardas; Lisias 1-XdI, de 
Fernández-Galiano, y Sdustio, Catilina, de Pabón), conclede 
un descuento de un  15 por 100 a nuestros socios. Para obte- 
nerlo basta dirigirse a la Editorial Católica (Alfoiis~o XI, 4. 
~Madrlid), que distribuye ida coleoción, con excepción de los 
socios d'e Barcelona, que deben hacer el pedido directamente 
a Ediciones Alma ~Mater, S. A., Barcelona. 

L a  Junta Directiva ha acordado elevar la cuota de los 
socios de número de 25 a 35 pesetas anuales. Esta rnodes- 
ta subida tiende a extender (dentro de lo posible ;as activi- 
dades de la Soci,eda~d y a compensar el gran aumento del 
coste del servicio de Correos. 

Para el afio 1955 se ha preferido emplear el sistema del 
giro postal para el cobro de las cuotas de los socios resi- 
dent'es fuera (de Madrid. En consecuencia, rogamos giren 
las 35 pesetas al tesorero de la Sociedad, SS. Hernández 



Vista (Iibiza, 72. Madrid). A dos socios de Madrid se les 
pasará el recibo a 'domicilia. Insistimos en la conveniencia 
de'girar las cuotas al domicilio del tesorero y no a Duque 
de Medinaceli, 4, porque esto ocasiona diversas dificulta- 
des y 'da lugar a posibles errores. 

Finalmente, nos vemos obligados a señalar que un cier- 
to número de  socios, que se adhirieron a la Socieidad a 
raíz $de su constitutión o posteriormente, no han satisfecho 
aún la cuota de 1954. Damos un último plazo para girar 
dicha cuota hasta el día 31 de marzo próximo, pasado el 
cfual, los que aun no estén a4 corriente serán considerados 
como no inscritos en la Sociedad y no figurarán en  el Libro 
de Socios. 

CONCURSO 

La Junta Directiva de la Sociedad, a fin de fomentar el 
estudio de  las ins,cripci~ones latinas #d,e España, ha acordado 
anunciar un concurso con las siguientes bases : 

1." Se premiará la más numerosa colección de inscripcio- 
nes inéditas que se presente, admitiéndose tambikn rectifica- 
ciones de inscripciones ya conocidas, pero mal leídas antes de 
ahora. 

2." Además de la transcripción de cada inscripción, los 
concursantes darán sobre ellas los detalles usuales en esfa 
clase de trabajos: lugar y detalles del hallazgo, fecha pro- 
bable ,de la inscripción, interpretación de las menos fáciqes, 
referencia a otras paralelas ya conocidas, etc. En  todos los 
casos en que se estime conveniente, se remitirán también foto- 
grafías o dibujos. 

3." El plazo de aldmisión 'de o~riginales termina el 31 de 
diciembre de 1955, Los trabajos serán juzgados por la Jun- 
ta Directiva que entonces rija la Sociedad, con los asesora- 
mientos (que estime convenientes. Habrá un premio único 
de 5.000 pesetas. 

4." Si el autor del trabajo premiado y los de aquello< 
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otros que la Junta determine así lo desean, la propia Junta 
gestionará s,u pubkación dentro o fuera de la Sociedad. 

Recogemos con simpatía la mención elogiosa que de 
nuestra Sociedad hizo el representante permane~ltme de Es- 
paiía en este organislmo internacional, D. Juan Este~lrich, 
con motivo de la celebración de la Asa~mblea General de la 
Unesco en Montevi'deo en el mes de noviembre pasado 
(véase la Revisto Nacional de Edzccacidn, n ím.  26, pág. 235). 

Hemos recibido un trabajo titulado Las nuevas estelas 
astures (separata del Boleti~t del Centro d e  Est?edios Astu- 
rianos, Owiedo, 1954), obra de D. Francisco Diego Santos. 
En  adelante daremos noticia de los envíos que con destino 
a la Sociedad se reciban. 

(15 de mayo de 1954) 

D. Rafael Lafora Garcia, Madrid. 
R .  P. Eiirique Larracoechea Bengoa, S. I., Bilbao. 
D Constantino LáscarisKomneno Micolaw, Madrid. 
D. Félix Lasheras Bernal, Pbro., Barce:ona. 

(1) Se agradecerá a aquellos socios que observen equivocaciones en 
su nombre, apellido o residencia, o cuyo segundo apellido nos falte, ha- 
gan el favor de escribir a la Secretaría para rectificar el posible error. 
También interesa nos concreten su dirección particular aquellos de quie- 
nes la ignoramos. 
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D. Angel Latorre, Barcelona. 
D." Trinidad Ledlesma liamos, Madrid. 
D J'esús Lérida Domínguez, Valladolid. 
D Pedro LongáS, Pbro., Madrid. 
D. José López Caiiete, Jerez de la Frontera (Cádiz). 
D. Florentino López Cuevillas, Orense. 
D Froilán López López, Pbro., Lugo. 
59: Isabel Luelmo Rebollo, Salamanca 
D Juan Llauró Pedrosa, Barcelona. 
D Aiitonio Magarifios García, M'tdrid 
D JLI~II Maimó Bolet, Barcelona. 
D Jiian Maluquer de Motes, Salamanca. 
Tl .Tonsuelo Manso Aguirre, Almería 
D Manuel Marín Peíía, Madrid. 
D Sebastián Mariné Bigorra, Valencia. 
T I  " Mercedes Martí, Barcelona. 
T I  Albinio Martín Gabriel, Burgos. 
R. P .  José María Martín Patino, S 1 , Frankfurt a M. 

(Alemania). 
D " María del Carmen Martín Tor~desillas, Madrid. 
D " Isabel Martínez, Barcelona. 
TI Manuel Martínez Chumillas, Madrid 
D J«!io Martínez Santa-Olalla, Madrild 
D Salvador Masip, Barcelona. 
D. Máximo Martín Rodriguez, Salamanca 
D. Lucas Martínez Tobaruela, Málaga. 
D. Juan de (Mata Carriazo, Sevilla. 
R .  P. Domingo Mayor, S .  I., Santander. 
D " Luisa Medrano de Segarra, Barcelona 
D José Luis Mena, Salarnanca. 
D. Manuel Menéndez García, Oviedo. 
D Elías Merino Cenlt'eiio, Madrid. 
11. Angel Mestres, Barcelona. 
D." Clarisa Millán Garicia $de Gáceres, Madrid. 
D." Pilar Millán y de Val, Vigo. 
D." Montserrat Miró, Barcelona. 
D Adrián Miró García, Alcoy (Alicante). 



D. José R. Molina, Barcelona. 
U. José Mondéjar Sánchez, Ronda ('Mállaga). 
D." 'Mercedes ,Montañola, Barcelona. 
D. Luis Monteagudo, Madrild. 
D. Angel Montenegro Duque, Madrid. 
Ii. P. Antonio Montes, Ceuta. 
D." Teresa Montes Lueje, Madrid. 
D Antonio Montoro Sanchís, Madrid. 
D. Andrés M o d  Nogues, Valencia. 
D. José María del Moral Pdrez, Ciudad Real. 
D. Abelardo Moralejo Laso, Santiago de Compostela 
D. José María Morató, Barcelona. 
D Liiciano Moreno Herrero, Segovia. 
D." Julia Moreno Páramo, Murcia. 
R. P. Santiago Morillo, S. 1 , Madrid. 
D. Amador Moro Rodríguez, Madrid 
D. José Luis Mosquera, Valladolid. 
D." Helena Mourelo Cuadrado, Salamanca. 
D. Domingo ~Muííoz, Torrelavega (Santander). 
D Bernardo Mufíoz Sánchez. Mérida (IBadajoz). 
D Josi. Muñoz Sei~dino, Pbro., Madrid. 
D." Neinesia Nevado Vargas, Córdoba 
D. Gratinianio Nieto Gallo, Madrid. 
D José Nieto Noya, Orense. 
D. Beiiedi~cto Nieto Sánchez. Oviedo. 
D " Lidia Noguera, Barce lo~a .  
D. Manuel de Novoa González, Orense. 
D. Gerardo Nítñez Clemente, Madrid. 
D. Mariano Ochoa de Olza Ripalda, Soria. 
D.  Juan José Ochoa Pascual, Pamplona. 
D Miguel Oliva Prat, Gerona. 
D. Santiago Olives Canals, Barcelona. 
D. José Oriol Catena, Madrid. 
R. P. José Oroz, Fuenterrabía (Guipúzcoa). 
Il Alvaro d'Ors Pérez-Peix, Santiago de Compostela. 
D " María M .  Ortiz. Barcelona. 
D " Adelaida Ortiz González. Salamanca. 



DE ESTUDIOS C L ~ ~ S I C O S  

D. Luis Ortiz Muñoz, Madrid. 
D." Emilia Osorio, Barcelona. 
D. José ¡Manuel Pabón Suárez de Urbina, Madrid. 
D. ~Miguel Pagola Sanz, Madrid. 
D. E d u a ~ d o  del Patlacio Fontán, Madrid. 
D. Manuel Palomar Lapesa, Cádiz. 
D. Julio Pallí Bonet, Barcelona. 
D. Angel Pariente Herrejón, Madrid. 
D." Nuria Pascua1 Xufré, Barcelona. 
D. Enrique Pastor Mateos, Madrid. 
D. Francisco d e  Pelsmaeker Lbáfiez, Sevilla. 
D. César Pemán Pemartín, Cádiz. 
R .  P. Aurelio Peña Isla, Madrid. 
R. P. Julián Pena Isla, Santa Cruz de Tenerife. 
D. IBernardo Perea Morales, Cádiz. 
D. José Antonio Pérez Rioja, Soria. 
D. Pedro Pericay Ferriol, Barcelona. 
D. Luis Pericot Garlcía, Barcelona. 
D." María del Carmen Picart, Barcelona. 
D. (Miguel Piernavieja, Madrid. 
D. Glaudio Pizarro, Pbro., Gi~adalajara 
D. Carlos Pondal Rubín, Madrid. 
D." María Portter Moix, Barcelona. 
Sr. Barón de Posch-Pastor y de Camperfelden, Madrid. 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

Por Orden de 21-X-1954 (uB. 0.)) del 12 XI) se publica la lista defi 
nitiva de opositores a las Cátedras de Lengua y Literatwa Latinas de 
las Universidades de Granada y Sevilla; se excluye al Dr. García Calvo 
y se declara admitidos a los siete restantes opositores citados en 11 378. 

Por otras de !Z%X-lW y 8-11-1965 («BB. OO.)) del 7-XII-195.1 y 26111- 
1956) se nombra Catedráticos de Historia Primitiva del Hombre (Prehis- 
toria) de la Universidad de Madrid (cf. 11 377) al Dr.  Almagro Basch, y 
de Prehistoria e Historia Uziversal de las Edades Antigiha y Media e His- 
toria Getzeral de la Cultura (Antigua y Media) de Valladolid al Dr.  Suá 
rez Fernández y de Santiago al Dr. Alonso del Real (cf 11 375). 

Por otra de 14-X-1954 (.B. O.)) del 23) se publica la lista definitiva de 
opositores a la cátedra de Lengua y Literatwa Griegas de la Universidad 
de Valladolid, por la cual se declara admitidos a los seis opositores a 
quienes citábamos en 11 376. 

Por otra de 80-XII-1954 (aB. O.)) del 28-1-1955) pasa, en virtud de 
concurso de traslado, a desempeñar 1a.segrinda Cátedra de Derecho Civil 
dc la Universidad de Oviedo el que era catedrático de Derecho Romano 
de La Laguna, Dr .  Iglesias Cubría. 



Por otra de 2021-1'9% (uB. 0.)) del 10-IJ) se declara vacante (cf. 11 25) 
i~ Catedra de Le~cgwa y Literatura Latinas de la Universidad de Murcia. 

Por otra de 7-IiI-1955 (<B. 0 . n  del 19) se declara extinguida (cf. 11 27:7(5- 
377) la Cátedra de Filologh Griega de la Universidad de La Lgu i i a ,  
cuya dotación pasa a la de Lingiibtica Románica. 

Por otra de 30-XII-1954 i(u13. 0 . n  del 14-LI-l%5} se designa (cf. 11 
376) el Tribui~al para la oposición a la Cátedra de Derecho Romuno de 
Barcelona y Valladolid, compuesto por los Dres. Castán, como presiden- 
te, y Pelsmaeker, Iglesias, de la Higuera y Serrano, como vocales; y 
en calidad de suplentes, los Dres. Torres López, como presidente, y San- 
ta Cruz, Alvarez Suárez, Aparici y Reverte, como vocales. 

CATEDRAS DE INS.I'ITUT0 

Por otra de 18-X-1954 (uB. O.)) del 18-XI) se declara excedente vo- 
luntaria a la Catedrática de Lengua Griega de Teruel, Srta. Martin Ruiz. 

Por otra de SX-1954 (uB. 0.)) del 1 S X I )  se designa, en virtud de 
concurso (cf. 11 357), para la Cátedra de Lengua Griega de Badajoz al 
señor M'artín Ferrero, que la ocupaba en Astorga. 

Por otra de 13-XI-i~I)54 (uB. 0 . n  del 5-XII) se anuncian a concurso 
de.traslado las Cátedras de Leirgua La tka  de los Institutos de Puerto- 
llano y Segovia. Por otra de 15-1-1955 (uB. 0 . ) )  del 3-11) se nombra para 
ia primera al Sr.  García de la Santa, que era Catedrático de Valdepeñas. 

Por otra de 3-1-1955 (aB. 0.)) del 16) se jubila al catedrático de L m -  
gua. Latina de Orense, Sr. Saco Maureso. 

J 



Por otras de 2-XII-1954 (aB. 0 . n  del 20-1-1955) se anuncian a con- 
curso las cátedras vacantes de Lengera Latina de Aranda de Duero, As- 
torga, Ponferrada, Soria y Calahorra, y las de Lengua Giiega de Alcalá 
de IIenares, Calahorra p Soria. 

* * Y  

Por otra de 14-11-1955 { r B .  0 . r  del 28) se concede la excedencia acti- 
v i  al Sr. Zaragoxa, Catedrático de Le9tgua Griega de Murcia (masculino). 


